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      Para mamá y papá, gracias por estar siempre conmigo.
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        * * *

      

      Y para todos los que miran al cielo y ven en las estrellas a alguien especial.
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      Existe un momento en la vida cuando te das cuenta de que todo a tu alrededor se desmorona. A veces es poco a poco; otras veces es rápido, tanto que cuando te das cuenta ya tocaste fondo y no tienes una forma de regresar.

      No puedes ir más abajo.

      No hay más abajo.

      Y no sabes cómo regresar o si existe alguna manera de hacerlo.

      Hace unos meses, hace unos días, hace unas horas creí estar en ese lugar. Creí haber tocado fondo y que nada más podría compararse a ello. No había nada peor, nada podía sobrepasar esa situación.

      Estaba completamente equivocada.

      A veces necesitas encontrarte con una situación peor para darte cuenta de que lo anterior no era tan imposible de resolver.

      Ahora nada podía compararse con los gritos, el frío y la gran oscuridad que me rodeaban.

      Nada podía ser peor que esto.

      Nada.
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        6 de mayo de 1904

      

      

      Mi primer recuerdo era de Benji.

      Si trataba con todas mis fuerzas de recordar el pasado, cuando era pequeña, lo primero que venía a mi mente era Benji tratando de curar una herida que me hice en la rodilla al caer de las escaleras. Eran escaleras del pórtico y solamente me raspé con la madera, pero como tenía tan solo tres años, lloré demasiado, quizá más de la cuenta.

      El recuerdo en específico era Benji curándome y diciéndome que no llorara. Por supuesto, lloré aún más cuando me dijo que no lo hiciera. No sabía por qué o cómo era posible que Benji tuviera tanta paciencia. Cada vez que mi hermano menor lloraba; yo me volvía loca. Quizá no era la mejor hermana del mundo, pero no había nada que pudiera hacer al respecto, Jack ya tenía nueve años y lloraba peor que yo cuando me caí de las escaleras tanto tiempo atrás.

      En fin, no era de Jack de quien quería hablar, ese pequeño sabandija solamente quería llamar la atención de mis padres y, la verdad era que lo lograba muy bien. De quien estaba hablando inicialmente era de Benji, él era mi mejor amigo en todo el mundo y, a pesar de que no conocía a muchas personas, él era mi favorito en todo el mundo.

      Sí, estoy siendo repetitiva, pero no me cansaré de decir que Benji es el mejor… ¡en todo el mundo!

      Lo he conocido desde que tengo memoria y desde entonces hemos sido inseparables. Puede que nuestra unión se deba a que ambos teníamos casi la misma edad, solo había tres años de diferencia y eso hacía que siempre hayamos sido cómplices.

      Lamentablemente, ya no podríamos seguir pasando tiempo juntos. Benji estaba por mudarse a América. Su mamá había recibido una carta de su padre pidiéndole que vaya a visitarlo. Según tenía entendido el viejo estaba en su lecho de muerte o algo así. Estaba muy molesta, y sabía que era egoísta de mi parte, pero no era justo que me quitaran a Benji, así como así. Ni siquiera se iría a otra ciudad, no, se irá del país y del continente. ¡Continente!

      Benji no quería irse, pero no había mucho que pudiéramos hacer, él ya tenía quince años y yo doce, nuestras edades no eran consideradas al momento de tomar decisiones.

      Ni siquiera sabía por qué los papás de Benji aceptaron ir donde ese viejo. Me habían dicho que él no quería que se casaran en primer lugar. ¿Por qué quieren ir a verlo? Si yo fuera ellos le respondería que lo visitaría el día después de que el rey Eduardo VII me invitara a tomar el té.

      —¿Sigues molesta? —mi mamá había entrado a mi pequeño rincón de la casa. Para ser más específica, llegó al lado de este.

      Había un lugar bajo las escaleras donde siempre había pasado mis momentos de rabieta, pero ahora había crecido tanto que ya no entraba. Jack se había aprovechado de eso. Maldito renacuajo.

      —No estoy molesta.

      —Deberías ir a ver a Ben antes de que se vayan.

      —Se van mañana.

      —Y tú estás aquí escondida.

      Colocó un mechón de mi cabello rubio tras mi oreja. Mamá y yo éramos muy parecidas. Teníamos el mismo cabello y nuestros ojos eran del mismo color azul claro. Ella siempre decía que era su copia y Jack la copia de papá. Pero algo que no teníamos para nada igual era la tristeza de que los Harraway se fueran. Es como si no le importara, no ha hecho nada para que evitar esta tragedia.

      No era fácil decir adiós. Había pasado toda la mañana escondiéndome porque no quería molestarlo. Se suponía que hoy terminaban de empacar lo que necesitarían para su viaje, ya habían vendido los muebles. Esta noche se quedarían en mi casa, la cual no era para nada grande, solo había dos cuartos, Jack y yo dormiríamos con mis papás esta noche.

      —No quiero molestarlo.

      Mentía, solo no quería verlo, porque me pondría a llorar.

      —Está bien —asintió mamá y antes de irse agregó—: Lo verás más tarde, de todas formas.

      Me quedé sola nuevamente, al menos hasta que mi hermano apareció para esconderse bajo la escalera, no sin antes sacarme la lengua.

      Decidí esconderme en otro lado, de preferencia un sitio lejos de Jack, pero antes de hallar un lugar, me encontré con Florence, la hermana menor de Benji.

      —Mi hermano te ha buscado todo el día. ¿Dónde has estado?

      —En casa —contesté encogiéndome de hombros—. No me ha buscado tan bien.

      —Qué raro, cuando fue a tu casa tu mamá le dijo que no estabas.

      Florence, o Flor, como todos le decían, me miraba con el ceño fruncido, era una pequeña rechoncha que siempre tenía una sonrisa en el rostro, ahora claramente estaba molesta conmigo. Y cuando Flor se molestaba era mejor que huyeras.

      —No eres la única triste porque nos vamos —me reprochó con las manos puestas en jarras—. Al menos tú no irás a un lugar desconocido.

      Detestaba que Flor tuviera razón.

      —Ya lo sé.

      —Ben está en su cuarto.

      Asentí, aunque eso no significaba que lo iría a buscar, era probable que Stephen, su hermano mayor, también estuviera ahí y no me quería encontrar con ambos. Stephen siempre nos fastidiaba, era muy inmaduro para tener veinte años. Cuando era más pequeña me molestaba que dijera que me gustaba Benji, ¿cómo me iba a gustar? Se suponía que era mi mejor amigo. Sin embargo, en los últimos meses me ha dejado de parecer un ser horripilante, hasta diría que tiene una linda sonrisa.

      —¡Anna! ¡Qué bueno verte! —ese era Stephen.

      —Hola, Stephen —dije con una sonrisa antes de darme media vuelta—. Adiós, Stephen.

      —¿Es así como te despedirás del más guapo de los Harraway?

      —Todavía no se van y no eres el más guapo de ningún lado.

      —¿Entonces quién es? ¿Tu querido Benji? —dijo burlándose de la forma en que llamaba a mi mejor amigo. Yo era la única que tenía permitido decirle de esa manera. Su nombre completo era Benjamin y todos le decían Ben, todos menos yo.

      —¿No deberías estar empacando?

      —Ya está todo listo.

      Al decir eso me tomó del brazo y me cargó sobre su hombro como si fuera un costal. Generalmente me divertía cuando hacía eso, pero esta vez sabía que lo hacía para llevarme donde Benji y yo no podía ver a mi mejor amigo. Aún no sabía qué le diría.

      —¡Bájame!

      —Lo haré en unos momentos.

      —¡Stephen! —me quejé. Esperaba que su mamá nos escuchara y que le gritara por llevarme así, pero no tuve suerte y lo siguiente que pasó fue que él me dejó caer en el suelo de su casa justo frente a Benji.

      —¡Stephen! ¡¿Por qué la botas así?! ¡Le puedes hacer daño! —le gritó mi mejor amigo mientras me ayudaba a incorporarme—. ¿Estás bien?

      —Estaré mejor cuando a Stephen se lo lleve un monstruo.

      —Me llevará un barco hasta otro continente, Anna, ¿qué peor monstruo hay? —respondió el aludido antes de salir de la habitación.

      —Tu hermano merece un buen escarmiento —me quejé. Pensé que Benji me seguiría la corriente, pero él estaba con los brazos cruzados y el ceño fruncido observándome.

      —Te he buscado todo el día.

      —Eso me han dicho.

      Benji no me preguntó por qué lo había evitado, él no necesitaba una respuesta porque ya sabía qué me pasaba. En lugar de hacer preguntas, sugirió que pasáramos el resto del día juntos y eso fue lo que hicimos. A veces nos íbamos en pequeñas aventuras por el pueblo, pero en esta ocasión preferimos un día más tranquilo, solo los dos conversando.

      —¿Cómo crees que sea América?

      Benji frunció sus labios, perdido en sus pensamientos. Cuando hacía eso, una vieja cicatriz se podía notar al lado de su labio.

      —Mi papá dice que es muy diferente. Nunca ha hablado mucho de su país, ya sabes por qué.

      Sí, sabía a grandes rasgos el porqué. Sus papás se querían casar y el papá de su mamá lo prohibió, así que ambos escaparon. Benji tenía raíces americanas a pesar de haber nacido en Inglaterra.

      —Lo único bueno de todo esto es que por fin veré el océano.

      —Pero nosotros ya no nos veremos.

      Ya era de noche y ambos estábamos recostados en el pasto afuera de nuestras casas. Vivíamos en un pequeño pueblo, nuestros hogares eran demasiado chicos, pero nunca necesitamos más. Siempre que queríamos estar solos nos íbamos al pequeño terreno que había detrás, nadie nunca iba por ahí; a excepción de Stephen cuando quería tener un lugar recóndito para pasar el rato con sus amigas o novias… o lo que sea que fueran esas pobres ilusas.

      —Pero podremos escribirnos —dijo él animado.

      Era cierto, podíamos escribirnos, pero para hacerlo tendría que ganar mi propio dinero, yo no podía pedirles a mis padres. Según sus conversaciones —o discusiones— no teníamos tanto dinero y cada vez era más difícil mantenernos. Además, no sabía dónde se quedaría Benji en América, no sabía si sería en casa de su abuelo, después de todo, él no se llevaba bien con el señor Harraway.

      —Sí, no puedes olvidarte. Estaré esperando una carta por mi cumpleaños.

      Benji soltó una risa que me hizo sonreír. Extrañaría mucho oírlo reír.

      —Te enviaré tantas cartas que te aburrirás de mí.

      Negué, ahora algo triste por la situación.

      —Si no me he aburrido de ti hasta ahora, no creo que lo haga por medio de cartas.

      Esta vez ambos nos reímos y luego de unos momentos reinó el silencio. Lo único que se podía escuchar eran los grillos del jardín.

      —Muchas cosas cambiarán después de mañana.

      Muchas…

      —El cielo no cambiará.

      Benji giró hacia mí, sin embargo, mi vista estaba puesta en el cielo y las estrellas que brillaban en el firmamento.

      —¿No lo hará?

      Giré hacia Benji y me sonrojé al ver que estábamos bastante cerca. Pero dejé ir el sentimiento extraño que me invadió y volví mi atención al cielo.

      —Nosotros cambiaremos de posición, pero aun cuando estés en América, veremos el mismo cielo.

      —¿Qué podemos ver?

      Observé el cielo atentamente. Buscando las diferentes constelaciones. No era buena haciéndolo aún, mi interés por las estrellas era relativamente reciente; pero había una que me gustó más.

      —¿Ves esa estrella brillante?

      —Veo muchas estrellas brillantes.

      Le di un empujón suave por burlarse de mí, le habría dado uno más fuerte, pero echada en el pasto no podía hacer más.

      Tomé su mano y le indiqué la estrella de la que hablaba.

      —Esa es Arcturus, si vas en línea hacia abajo encontrarás esta otra estrella muy brillante, se llama Spica, es la más brillante de la constelación de Virgo.

      Señalé con su mano la forma de Virgo y él la pudo distinguir fácilmente. No sé por qué me llamó más la atención esa constelación, quizá por… bueno, por Benji, porque ese era su signo zodiacal según lo que había leído.

      —Puedes ver a Virgo y pensar que yo también la estoy observando al otro lado del mundo.

      —Entonces todas las noches buscaré a Virgo y sabré que ambos estamos viendo lo mismo.

      —Bueno, en primavera es más visible, pero el resto del año puedes buscar otras constelaciones.

      —¿Desde cuándo te volviste una experta?

      —Desde que Stephen pensó que me molestaría si me regalaba un mapa del cielo por mi cumpleaños el año pasado.

      Pensar que este año sería la primera vez que no pasaría mi cumpleaños con Benji me puso triste nuevamente. Esta era la última noche que lo vería, mañana temprano se irían y no sé cuándo podría verlo otra vez. Quizá nunca más.

      —Sabes que nos volveremos a ver, ¿no? —Benji siempre podía leerme los pensamientos—. No creas que te dejaré ir fácilmente, aún tengo que vengarme por lo de los gusanos.

      No pude evitar sonreír al recordarlo.

      Hace dos años puse gusanos entre los fideos de su comida y él no se dio cuenta. Fue muy gracioso hasta que él quiso que yo también los comiera, por suerte su mamá lo detuvo. Pensé que lo había olvidado, supongo que no lo hizo.

      —¿Prometes que nos volveremos a ver?

      —¡Claro que sí! —exclamó él tomando asiento—. Yo voy a regresar, no creo que me guste vivir allá, solo pensarlo me da dolor de cabeza. No soy como Flor que parece emocionada por ir a otro continente.

      Asentí a sus palabras, hubiese querido decir algo, pero no salía nada de mi boca. Me había quedado muda, estaba al borde de las lágrimas. Tenía un nudo en la garganta. Había intentado con todas mis fuerzas no llorar frente a Benji, pero ahora me era imposible.

      Él se dio cuenta de eso y me atrajo en un abrazo.

      —Te voy a extrañar, Anna —susurró. Podía notar que él también estaba llorando. Hace mucho que ninguno de los dos lloraba frente al otro—. Desearía poder quedarme contigo.

      —Puedes quedarte, mis papás te recibirían en un abrir y cerrar de ojos.

      —Mi mamá me mataría.

      Benji secó las lágrimas de mis mejillas pasando el dorso de su mano, pero la simple acción hizo que llorara aún más. ¿Por qué tenía que quedarme sin Benji? Se suponía que seríamos amigos toda la vida y que nos volveríamos unos ancianos juntos.

      —Voy a regresar, Anna, te lo prometo.

      Se veía seguro de eso, sus ojos grises se veían determinados y eso me dio calma.

      Pero, entonces, sentí los labios de mi mejor amigo sobre los míos, el contacto fue tan rápido que por un momento pensé que no había sido lo que pensé que fue.

      —Perdóname —dijo él, su rostro estaba tan rojo como un tomate. Era probable que yo estuviera igual que él, nunca me habían dado un beso. Porque eso fue un beso. Tal vez no era como los que había visto a Stephen dar a otras chicas, pero definitivamente hubo un contacto entre nuestros labios. Eso cuenta, ¿verdad?

      —No, está bien. No te disculpes, Benji.

      Ni siquiera lo podía ver a los ojos, mis mejillas estaban calientes.

      —La próxima vez que nos veamos todo será diferente —dijo de pronto—. Nuestros papás no tomarán decisiones por nosotros. No tendremos que separarnos.

      Tomé su mano en un acto de valor y él me sonrió.

      Quizá no vería a Benji por un tiempo, pero en algún momento nos reencontraremos, y todo será mejor.
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        11 de marzo de 1912

      

      

      Diría que existen diferentes tipos de días en la vida. Algunos eran tranquilos, sin nada que acentuar de ellos. Otros eran como un cuento de hadas, demasiado perfectos para ser realidad. Había otros que parecían ser un día en el infierno.

      El resto eran días en el infierno disfrazados de cuentos de hadas.

      Si alguien me preguntase cómo eran mis días, respondería que eran una mezcla de días en el infierno disfrazados de cuentos o simplemente un día terrible en el infierno. No creía haber tenido un día de cuentos de hadas en mucho tiempo.

      A pesar de que mis días deberían ser muy monótonos —eso era lo normal en una casa como la que vivía y también por el trabajo que tenía— no lo eran, no lo han sido hace mucho. Pero eran las personas para las que trabajaba las que hacían que cada día fuera una aventura. No necesariamente en el buen sentido.

      Era una aventura en el infierno.

      A veces solamente esperaba que el día terminara para que pudiera descansar, no por cansancio per se, si no de los hijos mayores del Conde. No los aguantaba más.

      La campanilla de la cocina había sonado, específicamente la que provenía del dormitorio de lady Claudette. Aunque yo no estaba en ese momento en la cocina, Lily, una mucama como yo, fue a buscarme para que atendiera a milady y es que ella era tan especial que no quería que cualquier persona se ocupara de sus necesidades. Eso no significaba que yo fuera de su agrado, diría, tal vez, que me consideraba un mal menor.

      Cuando llegué a su habitación, toqué a la puerta y luego entré. Me encontré con una situación algo particular. Lady Claudette estaba frente a su tocador con el rostro rojo y el cabello pegado a este, parecía sudada. Emily, la doncella de las hijas del Conde, estaba arreglando ese desperfecto. Pero esa imagen era normal, lo que me desconcertó fue ver el desorden de la habitación. Hace unas horas Lily y yo lo habíamos dejado impecable.

      —Anna, recoge las prendas y lávalas —ordenó lady Claudette, quien apenas había girado para ver quién acudió a su llamado.

      —Sí, milady.

      No había mucho que pudiera hacer al respecto. No tenía idea de cómo había terminado la mayoría de la ropa en el suelo. Había tanta que cuando lady Claudette salió del cuarto yo todavía seguía acomodándola para poder bajarla a la lavandería.

      —Lamento esto, Anna —me dijo Emily—. Lady Claudette me pidió hace una semana que le diera una lista de la ropa que llevaría a América y, no le gustó nada de lo que escogí —su tono de voz denotaba cierto desagrado, por no decir rencor.

      Emily me contó que lady Claudette empezó a sacar vestidos, faldas, blusas, corsés, entre otros de su ropero buscando un vestido en específico que quería que fuera alistado para su viaje. Aparentemente nunca le dijo a su doncella qué era lo que buscaba, sino, esta le hubiera respondido que lo llevaba puesto.

      —¿Qué te dijo entonces?

      —Nada, cuando se dio cuenta de que lo que buscaba lo tenía puesto cerró la boca y oprimió el botón de la campanilla de la cocina.

      —Lo siento por ti.

      —Yo también. Lo peor de todo es que lady Claudette no se irá de viaje hasta el próximo mes. No sé por qué tiene tanta prisa por elegir sus atuendos.

      —Creí que el viaje no era nada seguro.

      —Ayer no lo era, pero en el desayuno su madre la convenció de que el americano era un muy buen partido —dijo encogiéndose de hombros—. Parece ser que dirá el sí cuando venga.

      —No si el señor no es de su agrado.

      —Todo parece indicar que lo será. Al menos eso es lo que siempre dice la señora Thompson.

      Según tenía entendido, para lady Claudette casarse con alguien de América que no tenía ningún título era una vergüenza y algo degradante. «Soy la hija del Conde de Richdale, no me puedo casar con alguien inferior a mí», habían sido las palabras que escuché hace unas semanas. No comprendía porqué ahora parecía tan apresurada en elegir la ropa para viajar al otro continente.

      —Dicen que es improbable que acepte.

      Emily se rio y negando con la cabeza dijo:

      —No sabía que te gustaban los rumores, Anna.

      —No me gustan, pero este no es un rumor —respondí intentando no sonar ofendida—. Oí a la señora Cole hablando con el señor Kent.

      —Pues, fue cierto hasta hace unas noches —respondió—. Parece ser que lady Claudette vio una foto del señor. Debe ser atractivo además de sumamente rico. Solo sé que su nombre es Elliot.

      Elliot, pobre señor.

      Me preguntaba si él sabía cómo era en realidad lady Claudette. Y no hablo de apariencia, me refiero al carácter.

      Sé que el Conde ha estado buscando una pareja respetable para su hija desde siempre. Hace un año parecía que había encontrado a alguien, pero el chico falleció en un accidente. Lady Claudette no se mostró para nada triste por su muerte, pero sí por el hecho de que este tenía mucho dinero y que lo había perdido. Los Condes han estado viajando a América y, si ahora querían ir con toda la familia, solo podía significar que habían hallado al indicado.

      Repito, pobre señor.

      Por otro lado, me sorprendía mucho que el Conde estuviese considerando casar a una de sus hijas con un americano, alguien que no tenía título y que no pertenecía a la nobleza inglesa. Más sorprendente era que lady Claudette estuviese considerando aceptar al muchacho. La familia debía estar desesperada por desposarla. Es decir, ya tenía veinticinco años. Es una edad muy avanzada para iniciar una familia.

      Quizá este americano era la mejor opción que tenían.
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        * * *

      

      Mi trabajo en Hawthorne, casa del Conde de Richdale, era como mucama. Tenía que limpiar los cuartos de la familia y, en ocasiones, otras áreas comunes. Pero, también me tocaba hacer de doncella cuando Emily tenía sus tardes libres. Para mí, ese era un trabajo más pesado que el de mucama. Es decir, una cosa es limpiar un cuarto y otra es atender a lady Claudette. Lo único agradable de ser doncella era ayudar a lady Gwendoline, la hija menor del Conde. Ella era un amor de persona, al igual que su madre. El resto de la familia… bueno, digamos que eran de lo peor.

      Para ser sincera, no entendía por qué lady Claudette era tan diferente a su madre y hermana; aunque no la podía culpar, porque era igual de odiosa que su hermano mellizo, Robert. Ambos han sido siempre inseparables, al menos eso me han dicho y, en el tiempo que llevo en Hawthorne, podía confirmar aquello. Ambos eran personas detestables con un rostro hermoso. Porque sí, podían ser terribles, odiosos, egocéntricos, y una infinidad de cosas más, pero los mellizos eran muy atractivos.

      Lady Claudette tenía el cabello color cobre brillante que era siempre alabado por los que la rodeaban, sus ojos verdes y piel blanca la hacían resaltar entre los demás y ella adoraba ese hecho. Milady era perfecta, el único problema —además de su personalidad— era el no hallar un candidato lo suficientemente bueno para ella, al menos hasta hace poco lo era. Siempre recibió infinidades de propuestas de matrimonio; pero al parecer nadie era el indicado para la hija mayor de la familia Thompson. Pasó tanto tiempo rechazando pretendientes que, finalmente, se quedó sin ellos. Este hombre americano tenía que ser perfecto para haber sido elegido.

      Pero, bueno, mi trabajo no era cuestionar la vida amorosa de lady Claudette. Mi trabajo era, al menos ahora, bajar la ropa a la lavandería. Cuando llegué estaba exhausta, tuve que hacer tres caminos desde el cuarto hasta la lavandería y el recorrido era muy extenso.

      —Pareces cansada —apuntó Amelia cuando llegué a la cocina, ella era una ayudante de la cocinera.

      —Un poco —contesté, no tenía ánimos de admitir que sí lo estaba—. ¿Has visto a la señora Cole?

      En lugar de que Amelia contestara alguien carraspeó a mis espaldas e inmediatamente oí la voz del ama de llaves, a quien todos nos referíamos como la señora Cole.

      —Sí, Anna, ¿qué sucede?

      Le expliqué el percance en el cuarto de lady Claudette y me divirtió ver a la señora Cole rodar los ojos. No era una expresión que ella hiciera a menudo.

      —Las muchachas están ocupadas limpiando el salón, habrá visitas hoy y estamos ocupados —dijo como si yo no lo supiera—. Tendrás que encargarte de ello, le diré a Rebecca que te ayude.

      Asentí. No estaba feliz por ello, pero tampoco podía quejarme. Había demasiadas prendas de lady Claudette y estaba segura de que me tomaría demasiado tiempo lavarlas, incluso con la ayuda de Rebecca, una sirvienta que ayudaba a todos nosotros en lo que pudiera.

      Normalmente, el día de lavado era el lunes, pero como a lady Claudette se le dio la gana de «ensuciar» una gran cantidad de ropa, debía de asegurarme de que tuviera algunas prendas listas antes del lunes y por eso me pasé todo lo que quedó del día lavando. Estaba cansada y molesta. Y no solo molesta con lady Claudette, también conmigo, quería largarme de Hawthorne y buscar un trabajo diferente, un trabajo donde tuviera más libertades, pero hasta ahora no me había ido y ya estaba en este lugar desde hace seis años. Me tenía que ir cuanto antes. Por suerte ese día llegaría pronto. Cuando la familia se fuera de viaje a América aprovecharía en buscar trabajo y renunciar. No planeaba quedarme como mucama por el resto de mi vida.
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        * * *

      

      Para el final del día, tenía las manos rojas, el constante uso de agua caliente, jabón y lejía habían dejado sus estragos en mi piel y ya sabía que el día siguiente sería peor. Aún tenía mucho por hacer.

      —He ordenado que dos muchachas más las ayuden mañana —me dijo la señora Cole cuando vio el estado de mis manos—. Se ocuparán del lavado luego del servicio, ya sabes que no pueden ausentarse, sería una falta muy grande.

      Asumí que ella pensó que querría faltar debido al trabajo que teníamos acumulado. A pesar de que estaba equivocada, pues jamás había pedido faltar al servicio de los domingos en el templo, no quería contradecirla. Así que solo me limité a asentir. Si bien la señora Cole no me odiaba, de todas maneras, no quería darle motivos para empezar a hacerlo.

      —Tienes mucho potencial, Anna. —Cuando ella hablaba siempre lo hacía con autoridad y seriedad, por algo era el ama de llaves. Sin embargo, esta vez noté preocupación en su voz y eso me asustó de cierta manera—. Si sigues como hasta ahora, algún día podrías ocupar mi puesto, quizá cuando lord Robert tome el control de la propiedad. No debes distraerte, Anna.

      No estaba del todo segura de porqué me decía eso; nuevamente, no quería contradecirla.

      —No lo haré, señora.

      Ella asintió antes de mandarnos a dormir. Me sentí una pequeña niña y de alguna manera recordé cuando lo era y mi mamá siempre se aseguraba de que estuviera dentro de la cama a las ocho de la noche —que le hiciera caso o no era un asunto diferente—, quisiera retornar a esas épocas, la vida era mucho más sencilla.

      Mi ascenso al ático fue rápido, el camino era algo largo, pues había estado en la lavandería al lado de la cocina; pero había tomado ese tramo tantas veces que lo hacía sin pensar y cuando me daba cuenta ya estaba sentada sobre mi pequeña cama y usando solo mi camisola. Mi rutina de dormir la hacía por inercia hoy en día.

      —¿Largo día? —me preguntó Lily. Al parecer había notado o escuchado que tuve que lavar la ropa de milady. Asentí y ella soltó una risita—. Por cierto, te llegó una carta hoy —dijo mientras rebuscaba en el bolsillo de su delantal.

      Yo por otro lado me sentía desdichada. Sabía de quién era esa carta, casi nadie me escribía. Solo lo hacían mis padres y Jack, mi hermano menor, quien trabajaba como lacayo en una casa en otro condado. Pero había recibido un telegrama del segundo hace una semana, así que solo podían ser mis padres.

      Solté un suspiro antes de tomarla en manos. No quería leerla, no aún. No necesitaba que me preguntaran cuándo regresaría a casa, aparentemente habían hallado un perfecto marido para mí. Si era honesta la idea de casarme me agradaba, era algo que quería hacer, pero no con cualquier persona.

      —¿No piensas leerla? —me preguntó Doris quien estaba trenzando su largo cabello negro.

      El cuarto lo compartíamos cuatro mucamas. La única que todavía no había llegado a dormir era Sandy, probablemente había sido retrasada por Liam, un lacayo, ambos estaban interesados en el otro y siempre se encontraban en las noches antes de dormir. Era el único momento en que la señora Cole y el señor Kent —el mayordomo— no los encontrarían y reprenderían.

      —Quizás mañana, no necesito que me hablen de lo maravilloso que es el nuevo zapatero del pueblo —gruñí—. Puedo esperar para eso.

      —No deberías de vetarlo sin conocerlo, primero averigua cuál es su salario anual —sugirió Doris.

      —No me importa su salario anual.

      —Eso dices ahora.

      «No, eso digo porque de verdad no me interesa» pensé.

      Solo quería enamorarme y ya.

      ¿Será difícil? Sí.

      ¿Valdrá la pena? Espero que sí.

      —Yo estoy haciendo todo lo posible por llamar la atención de Lorenzo, es muy guapo y su salario anual debe ser bueno.

      Lily sonaba bastante entusiasmada al respecto, como si Lorenzo hubiese demostrado interés en ella y sé de muy buena fuente que no lo había hecho. Y mi fuente era el mismo chico.

      Lorenzo ha sido el ayudante de cámara de Robert por varios años. Además de las chicas con las que compartía habitación, él era la persona más cercana a mí en Hawthorne. Nos volvimos muy buenos amigos, a tal grado que algunos pensaban que estábamos juntos. Pero no podían estar más equivocados. Lorenzo y yo nos reíamos cada vez que decían algo así.

      De todos los que trabajábamos en Hawthorne, Lorenzo era la persona más querida por todos. Era muy amable, respetuoso, para nada hipócrita y si te volvías su amigo, él iba a estar ahí para ti siempre.

      —Él es demasiado atractivo para ti —se burló Doris, no había malicia en su voz, ambas eran mejores amigas y siempre se molestaban la una a la otra—. Además, recuerda que Anna y él se van a casar.

      Rodé los ojos al oír ese chiste antiguo. Los últimos seis años no han parado de decir eso. Al inicio me molestaba mucho, luego me daba risa, ahora solo me cansaba.

      —Ella ha dicho que no ocurre nada entre ellos, ¿verdad?

      Asentí y me di la vuelta, tratando de no involucrarme en otra de sus conversaciones sobre quién es mejor partido. Pasaba más seguido de lo que me gustaría.

      —De todas formas, Anna es demasiado bonita para Lorenzo.

      —Sí, Anna es linda y todo lo que quieras —comentó Lily, y luego con una mirada soñadora agregó—: Pero Lorenzo es tan apuesto y divertido. Es el hombre perfecto. Más importante, es perfecto para mí.

      —O perfecto para Anna —canturreó Doris.

      —No hablen como si yo no estuviera acá —las interrumpí, mi paciencia había llegado a su fin—. Doris, he dicho muchas veces que solo somos amigos. Lily, si quieres conquistar a Lorenzo, te deseo lo mejor.

      Las dos se rieron de mi respuesta, lo que me hizo entender que solo estaban jugando. Aunque todo lo que dijo Lily sí era verdad, hablaba de Lorenzo como si fuera un ser perfecto. Y, a pesar de que sí era una gran persona, no creía que fuera el hombre perfecto.

      Porque piensas que es Benji.

      Fruncí el entrecejo… ¿por qué pensé en él justo ahora? No, tenía que sacarlo de mi mente, ya había olvidado todo lo referente a él y no podía regresar en el tiempo. Estaba en otra etapa de mi vida.

      —Lorenzo es el hombre más guapo de todo el condado —afirmó Lily. Su expresión soñadora no pasaba desapercibida.

      —El más guapo es lord Robert, Lily, pero él está fuera de nuestro alcance —le recordó Doris.

      —Podríamos tener una oportunidad, escuché por ahí que le gusta pasar tiempo con mujeres… bueno, cómo decirlo sin sonar mal…

      —Si no sabes cómo, mejor no lo digas.

      —Por favor, Doris, no estamos en 1800, estamos en el siglo veinte. Tanto el Conde como lord Robert pasan la noche con diferentes mujeres, todas de menor estatus social, por supuesto.

      —¿Y tú quieres ser una de ellas?

      Lily se encogió de hombros.

      —Ninguno de los dos es mal parecido y pasar una noche con lord Robert es definitivamente algo que no me caería mal —dijo.

      —No sabes si todo lo que has dicho es verdad —le reprochó Sandy, quien acababa de llegar a nuestro cuarto en el ático—. Ten cuidado con lo que dices, si la señora Cole te escucha podría correrte.

      —Por eso no lo he dicho frente a ella —contestó haciendo un puchero.

      —De todas formas, lord Robert jamás se fijaría en nosotras. Si lo que dices fuera cierto, no me interesaría formar parte de sus aventuras —concluyó Doris, ahora estaba acostada sobre su cama con ambos brazos cruzados bajo su cabeza.

      —Bueno, yo sí aceptaría a lord Robert. ¿Qué dicen ustedes? —nos preguntó a Sandy y a mí—. ¿Les gusta lord Robert?

      —No seré una de sus perras —gruñó Sandy, quien parecía demasiado molesta de un momento a otro.

      —No me interesa lord Robert —respondí observándola. Me preguntaba qué le sucedía.

      Si era completamente sincera, podía afirmar que no estaba interesada en nadie. No tenía tiempo de conocer hombres, solo los de Hawthorne, pero no veía ninguno de ellos como algo más que amigos o simples compañeros de trabajo.

      Detestaba cuando hablaban de estos temas. Del amor, de la atracción y de las aventuras de los señores de la casa. A pesar de que el día había sido cansado y estresante, esta conversación antes de dormir me parecía peor que todo lo que pasó hoy.

      —Mejor, menos competencia —dijo Lily lanzándose a su cama.

      ¿Tan rápido se olvidó de Lorenzo?

      —Soñaré con lord Robert —murmuró.

      Aunque Robert era el hermano de lady Claudette y ambos fueran bastante atractivos, sus apariencias eran muy diferentes. El cabello de milady era brillante y el de Robert opaco. Ella tenía una piel blanca como porcelana, mientras que él era un poco más bronceado. Incluso sus colores de ojos eran diferentes, los de ella eran verde esmeralda y los de su hermano verde azulado. A simple vista podías reconocer que eran familia, pero jamás que eran mellizos. A él se le veía mayor.

      —¿No estás ni un poco interesada? —me preguntó Sandy.

      —Ni un poco —confirmé.

      —Además, lord Robert es muy odioso, igual que lady Claudette —se quejó Doris—. No los aguanto, cada día agradezco no ser doncella, no podría estar en su presencia tanto tiempo.

      —Pero si fuera doncella estaría más cerca de Lorenzo. —Lily se había levantado nuevamente y nos asustó a todas—. Anna, ¿no quieres intercambiar?

      —Cambiaría con gusto.

      —Por favor, Lily, ¿estarías dispuesta a atender a lady Claudette?

      —No —respondió sin pensárselo dos veces y luego giró hacia mí—. Lo siento por ti, Anna.

      Me encogí de hombros, ya estaba acostumbrada a atender a milady cuando Emily no estaba disponible. Una tarde a la semana y un día al mes no era tan terrible. Al menos luego podía descansar de ella. Además, el mal rato con lady Claudette se compensaba atendiendo a lady Gwendoline.

      —Entonces, si no te interesa Lorenzo y no te atrae lord Robert, ¿quién sí? —cuestionó Doris—. Me pregunto si alguna vez te has enamorado. Debe haber alguien que en algún momento te interesó o te interesa, ¿no?

      La pregunta me tomó desprevenida.

      Muy desprevenida.

      En mi vida solamente me han atraído dos personas y en ambos casos todo terminó en desastre. Mi corazón ha sido roto en dos ocasiones y no estaba dispuesta a que sucediese una tercera vez.

      Fue difícil y a la vez sencillo desenamorarme de uno. Es decir, cuando pasas de querer a alguien a odiarlo con todo tu ser, quizá no es tan complicado. O quizá sigo en la etapa de negación.

      Pero… con la primera persona de la que me enamoré todo fue diferente y complicado. No me había permitido pensar en Benji por años, hasta hoy, cuando apareció en mi cabeza de un momento a otro. Fue casi como regresar al pasado, cuando era tan solo una chiquilla, cuando mis sueños no se habían vuelto machacados por atender a la familia Thompson.

      Había hecho un gran trabajo al no pensar en Benji, que al hacerlo después de tanto me di cuenta de cuánto lo extrañaba. Él fue mi mejor amigo y me preguntaba qué estaría haciendo ahora. Probablemente no importaba mucho cómo era su vida en este momento; las posibilidades de volverlo a ver eran escasas. Solo esperaba que le estuviese yendo bien.

      —¿Anna? —me llamó Lily—. ¿Estás bien?

      Regresé al presente y me di cuenta de que nunca contesté la pregunta.

      —Sí, solo estaba… pensando en la carta de mis padres.

      —Deberías leerla.

      —Mañana. Ahora es muy tarde.

      Las escuché conversar hasta que me quedé dormida, no estaba interesada en lo que tuvieran que decir, no sobre sus enamoramientos, no si eran tan irreales. Robert jamás se fijaría en una mucama y Lorenzo seguramente ya estaba interesado en alguien más. No había caso en seguir perdiendo el tiempo en temas sin sentido.
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        * * *

      

      Me levanté soltando un grito ahogado. Me sentía sudada y sin aire, seguramente estaba moviéndome en mis sueños y no era algo raro considerando lo que acababa de soñar, o, mejor dicho, recordar. Fue como si lo hubiese vivido una segunda vez y no fue para nada agradable.

      La estación de tren era muy fría y el temblor que recorría mis extremidades se sentía real, demasiado real para haber sido un sueño. No estaba sola; mi familia estaba conmigo porque prácticamente los había obligado a venir. Es decir, amenacé a mi mamá con escaparme de clases si no me llevaba y, aunque nunca había accedido a que lo hiciera, esta era una ocasión diferente, porque mi mejor amigo se iba al otro lado del mundo y probablemente no lo vería en muchos años, o nunca.

      La familia de Benji estaba despidiéndose de la mía y colocando su equipaje en los vagones, el tren los llevaría a Southampton, donde tomarían un barco que los llevaría a América. Benji y yo estábamos sentados en una banca, ninguno dijo nada, no en el sueño al menos, en la vida real sé que conversamos mucho. Cuando él estaba a punto de subirse al tren y dejarme oficialmente, empezó a llorar. Me tomó en sus brazos y prometió que regresaría a buscarme.

      —No importa cuánto me tome, voy a regresar, Anna, lo prometo.

      Su papá lo tomó del brazo y lo jaló dentro del tren antes de que este se fuera sin su hijo. No tuve la oportunidad de decirle que yo también lo buscaría o que lo quería. Él lo sabía, pero quería decírselo otra vez. Mi corazón empezó a latir aceleradamente mientras corría detrás del tren, intentaba alargar la conexión entre nosotros, quería seguir viéndolo a través de la ventana, pronto tuve que detenerme y solo quedarme con el recuerdo de mi mejor amigo y primer amor.

      Lo que me hizo despertar tan bruscamente fue el sentimiento, el dolor y tristeza que sentí en ese momento. Sentía un vacío dentro de mí y eso me asustó demasiado. ¿Por qué estaba pensando en Benji justo ahora? Han pasado ocho años. Probablemente él estaba casado y, aunque no lo estuviese, él ya no debía ser el mismo Benji de hace años, yo no era la misma Anna de todas formas.

      —¿Mal sueño? —preguntó Sandy, no me había percatado de que ella estaba despierta también.

      —Presumo que sí, no recuerdo qué soñé —mentí. No tenía la intención de contarle mi pasado—. ¿Qué haces despierta?

      —No puedo dormir.

      —¿Sabes qué hora es?

      —Por el reloj roto que está en el buró será difícil descifrar, pero por la poca luz que entra por la rendija de la cortina, diría que son… no sé. Pero, por el canto de los pájaros, sé que ya son alrededor de las cinco de la mañana.

      —Hubiera sido más fácil empezar por el final.

      —Te dije que no podía dormir; me pongo a delirar cuando no he tenido un buen sueño.

      —Me doy cuenta.

      Las cinco de la mañana, en una hora debía empezar con mis labores y la verdad era que no podría conciliar el sueño una vez más así que sería mejor iniciar ahora mismo. Podría avanzar con algunas prendas de lady Claudette antes de ir al servicio. Eso sería lo mejor.
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        15 de marzo de 1912

      

      

      Daly era un pueblo dentro del condado de Richdale cerca a Hawthorne y, cuando tenía mis tardes libres, siempre iba allá a cambiar de aires. Si pudiera irme a otros pueblos o incluso a otra ciudad, lo haría, pero todo estaba muy lejos y no me daría el tiempo de hacer nada antes de tener que regresar a las nueve de la noche. Sería severamente castigada si me pasaba de esa hora y por eso siempre he llegado treinta minutos antes para no pasar por ningún inconveniente.

      El pueblo siempre estaba lleno de personas, entre comerciantes y habitantes locales. A pesar de no ser un pueblo tan grande, tenía tiendas muy concurridas, especialmente por la Condesa, como la joyería de madame Carter o la boutique de madame Joyce. Durante mis paseos por el pueblo rara vez pasaba por esas tiendas, no quería arriesgarme a encontrarme con mis empleadores, no necesitaba verlos más de la cuenta.

      Sin embargo, sí tenía la costumbre de pasear por otras boutiques, unas mucho más corrientes que no se les ocurriría visitar a la Condesa o a sus hijas. Lady Claudette moriría antes de ir a una boutique que no fuera la de madame Joyce en este «pueblucho» como lo llamaba ella. Por mi parte, era feliz de observar la nueva moda, además de que era importante estar siempre al tanto, considerando que en ocasiones me tocaba ser la doncella de las hijas del Conde y si no sabía lo último en moda, vestiría mal a las señoritas, ellas pasarían vergüenza y yo sería castigada.

      Era una lástima que no pudiera utilizar esos conocimientos en mí misma. Como sirvienta yo tenía un uniforme, en realidad dos uniformes, uno para la mañana y otro para la tarde. El de la mañana era de un color verde opaco con estampado de pequeños rombos marrones y el de la noche era uno negro. Mi armario no era muy amplio, de hecho, tenía la ropa que hoy llevaba puesta gracias a lady Gwendoline quien siempre me regalaba las prendas que ya no utilizaría. No me molestaba para nada reciclar sus atuendos, casi siempre estaban intactos, solo pasados de moda, pero podía arreglármelas con ellos.

      Hoy utilizaba una blusa blanca, falda de color azul oscuro, un sombrero del mismo color que la falda y botines con tacón. Los botines sí los había comprado yo y tenía dos pares. Lamentablemente los pies de lady Gwendoline eran más pequeños que los míos y yo no era zapatera para poder corregirlos… aunque creía que era imposible hacerlo de todas formas.

      Mi plan era casi siempre el mismo. Al llegar al pueblo daba un pequeño recorrido, iba al templo, a la pequeña librería, observaba las vitrinas de las boutiques y a veces entraba a tomar una taza de té en mi café favorito del pueblo: Olivier. Era acogedor y no muy costoso; de todas maneras, gastar en té no era algo que hiciera siempre y por eso no iba con frecuencia.

      Este día; sin embargo, quería darme un pequeño gusto, había pasado la semana lavando la ropa de lady Claudette y encerando el gran salón, estaba exhausta y una taza de té con leche me haría bien.

      Lo que más me gustaba del café eran las pinturas que decoraban el interior, todas diferentes y donadas por artistas que venían de paso por el pueblo. Siempre las variaban y me encantaba observarlas. Por eso siempre intentaba sentarme dentro del lugar. La mayoría de las personas prefería las mesas de afuera y aunque estar al aire libre también era tentador, prefería quedarme adentro, así disminuía la posibilidad de que alguien me viera. En mis tardes libres quería estar sola, en Hawthorne casi nunca lo estaba.

      Mientras doblaba una esquina para llegar al café, me choqué con alguien, por suerte no perdí el equilibrio. Inmediatamente me erguí y estuve a punto de reprocharle al hombre que había sido el casi causante de mi caída cuando este habló.

      —Oh, disculpe, señorita, no la vi.

      El hombre frente a mí se veía apenado, pero de todas formas me molestaba que no tuviera cuidado. Esta vez chocó conmigo, pero pudo ser una persona mayor la que recibiera el impacto y eso habría traído repercusiones.

      —¿Se encuentra bien?

      —Sí, señor, pero debe tener más cuidado.

      Él asintió.

      —Disculpe otra vez.

      —Lo disculpo.

      —¡Gracias! —dijo contento, su ánimo había cambiado rápidamente—. Me llamo Landon Murray; ¿puedo saber su nombre?

      La sonrisa de Landon era encantadora y me encontré imitándola. Tenía un aire amigable y podía imaginar que él era un imán entre las muchachas.

      —Anna Sullivan.

      —Qué bonito nombre, Anna.

      Mi nombre era común, según tenía entendido, aunque jamás me había encontrado con una Anna antes.

      El modo en que él hablaba, luego de que lo perdoné, me tenía impactada. Landon parecía ser joven, quizá tenía poco más de veinte años. Sus ojos verdes brillaban con el sol al igual que su sonrisa. Traía un traje fino y, de no ser por su rostro juvenil, habría pensado que era mayor.

      —Gracias, señor Murray —contesté—. Hasta luego.

      —Puedes llamarme solo Landon.

      —Landon, hasta luego.

      Me despidió ondeando la mano y luego siguió su camino. Mi encuentro con él fue tan extraño, pero agradable a la vez. Probablemente no volvería a encontrarme con Landon otra vez, pero sin duda no olvidaría este día. Su sonrisa era contagiosa.
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        * * *

      

      Las mesas fuera de Olivier estaban llenas, pero eso era común. Sin embargo, cuando entré al café y vi que todos los lugares en el interior también estaban ocupados, me extrañé. ¿Acaso había alguna oferta? No era común que absolutamente todos los asientos estuviesen tomados. Me entristecí, pero luego decidí que era el destino diciéndome que mejor siguiera ahorrando mi dinero.

      Tenía planes para mi futuro y eso implicaba tener ahorros. No era como Lily o Doris que esperaban casarse y que por arte de magia su esposo fuera multimillonario o, al menos que tuviera la suficiente cantidad de dinero para que ellas no tuvieran que hacer mucho. Yo tenía que trabajar duro y no esperaba que llegara un caballero en armadura plateada como en la edad media.

      Al menos ya no más.

      Mis tiempos de fantasear se habían terminado, no era tan tonta como para pensar que todo saldría bien en mi vida si solo lo deseaba, tenía que trabajar por ello y por eso ahorraría cada centavo.

      Salí de Olivier algo decepcionada, en verdad quería tomar un té con leche y ahora debía esperar a llegar a Hawthorne y ver si era posible que la señora Barrow —la jefa de cocina— me invitara uno y las probabilidades de que eso sucediera eran pocas. Tendría que pedírselo a Amelia a escondidas. Por alguna razón la señora Barrow me detestaba, a veces pensaba que era porque la señora Cole me tenía preferencia, pero solo era una suposición, no tenía pruebas al respecto.

      Buscaba cruzar la calle y estaba esperando que un coche terminara de pasar cuando escuché que alguien me llamó. Giré en dirección a aquella voz y vi varias personas pasar apresuradas, todas excepto una. Era un hombre con un traje oscuro y un sombrero de copa. Asumí que había sido él quien me llamó, pues sus ojos estaban fijos en mí.

      —¿Se refiere a mí, señor?

      —¿Eres Anna Elizabeth Sullivan?

      ¿Cómo sabía él mi nombre completo? No lo había visto antes, al menos no creía haberlo visto. ¿Sería un amigo de Robert? Tal vez era solo un hombre del pueblo al que no le había prestado mucha atención, era difícil que fuera esto último, porque él era bastante guapo, tanto que me había dejado perpleja.

      Definitivamente no lo había visto en el pueblo, lo recordaría.

      —Sí, señor. ¿Cómo sabe mi nombre?

      El hombre de negro se acercó y me sorprendí al no dar un paso hacia atrás. Cuando salió de la sombra del café pude distinguir sus ojos grises y en ese momento me quedé estupefacta porque aquel par de ojos me era demasiado familiar. Al oír mi pregunta él sonrió y soltó una corta risa que luego trató de ocultar con un carraspeo.

      —¿Cómo podría no saber tu nombre?

      Su mirada tenía un destello travieso y eso fue lo que hizo que me diera cuenta, que lo reconociera. A pesar de haber pasado tantos años y de que él hubiera cambiado, su mirada seguía siendo la misma.

      —Benji —susurré, aún sin creer que estuviera frente a mí.

      La sonrisa en su rostro se amplió al darse cuenta de que lo había reconocido. Mi primera reacción hubiera sido abrazarlo, como lo había hecho tantas veces de niña; pero ya no lo era y no podía hacer algo como eso. Sin embargo, él no pareció pensar igual que yo, acortó la distancia entre los dos y me atrajo en un abrazo. Mi sorpresa duró un segundo y luego envolví mis brazos en su cintura.

      Soy una persona alta, pero envuelta en él, me sentía pequeña. Era como volver atrás en el tiempo.

      ¿Cómo era posible que, a pesar de no haber pensado en Benji durante años, lo encuentro después de una conversación sobre viejos amores? ¿Qué clase de brujería era esta?

      De pronto, se separó de mí y me di cuenta de que nuestro comportamiento no fue apropiado, menos cuando había tanta gente a nuestro alrededor. Mis mejillas estaban hirviendo y podía ver que las de él estaban rojas.

      —Discúlpame, Anna, no quise sobrepasarme.

      —Mmm…, está bien. No nos hemos visto en un tiempo. —Sentía que mi corazón saldría de mi pecho en cualquier momento. Benji siempre ha tenido el poder de alocar mis sentimientos en tan solo unos segundos.

      Él asintió y luego formó una sonrisa en sus labios. No podía dejar de verlo, Benji ya no era un niño, pero seguía siendo él. Había pequeños cambios, diría que se le veía mucho más atractivo y varonil. Su nariz dispareja me hacía recordar a cuando de niños Flor lo fastidiaba y para mí le quedaba muy bien. De alguna manera, ahora se le veía mejor, iba bien con su rostro cuadrado y mandíbula marcada.

      —Te vi cruzar la calle hasta entrar al café —dijo apuntando el lugar donde se encontraba antes, en una de las mesas afuera—. No estaba seguro de que fueras tú, pero algo me dijo que sí lo eras y por eso vine detrás de ti, espero no haberte incomodado, ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos.

      —Sí.

      —Sí, te incomodo o-

      —No… quiero decir que sí ha pasado mucho tiempo. No me estás incomodando.

      ¿Por qué me sentía tan nerviosa de pronto? Ya no era una chiquilla como para actuar de esta manera. Él era Benji, mi mejor amigo de la infancia, este reencuentro no debería de ponerme así.

      Pero… también fue mi primer amor.

      —¿Te gustaría conversar? ¿Tienes algo de tiempo? —Su mirada me tenía hipnotizada y, si alguna parte de mí no hubiese querido quedarse con él más tiempo, de todas maneras, habría dicho que sí—. No quiero incomodarte, Anna.

      —No lo haces.

      Benji había perdido su mesa en el café al ir detrás de mí y el resto del lugar seguía lleno. Había otros lugares a donde podíamos ir, pero temía cruzarme con alguien de Hawthorne, no quería que me preguntaran quién era Benji o que hicieran demasiado alboroto.

      —¿Conoces algún otro café? —me preguntó.

      —Hay uno, pero está algo lejos.

      —Vi un pub mientras venía hasta el café, ¿te gustaría ir?

      Nunca había ido al pub del pueblo, así que no me parecía mala idea. Los sirvientes de Hawthorne preferían no ir, porque era costoso o eso había oído y, la familia Thompson preferiría morir antes de ser vistos en el pub del pueblo.

      —Sí, claro.

      Podía ir y no consumir nada, de todas formas, no tenía dinero para pagarlo y tampoco quería que Benji hiciera un gasto innecesario en mí.

      —Perfecto, ¿vamos? —preguntó ofreciéndome el brazo para caminar. Mi corazón empezó a latir rápidamente, pero decidí tranquilizarme y actuar normal, esperaba tener éxito en eso y no parecer una lunática.

      ¿Es posible que en cuestión de segundos los últimos años parecieran haber desaparecido por completo?

      Caminar con Benji me hizo sentir eso, como si todavía fuéramos un par de niños, como si el tiempo no hubiera pasado. Estaba nerviosa, en el buen sentido. Había una chispa que recorría mi cuerpo y me hacía sentir viva. No me sentía tan bien desde hace ya un tiempo.

      Era gracioso que una simple caminata donde no intercambiamos muchas palabras me hiciera sentir tanto. Asumía que era por la presencia de Benji, su cercanía y lo increíble que era tenerlo aquí otra vez.

      No podía dejar de ver cómo Benji saludaba y asentía hacia las personas que cruzábamos, no importaba que no conociera a ninguno, su educación lo precedía. Y las personas le respondían cortésmente. Nadie me reconocía, porque jamás me prestaron atención, pero estaba segura de que recordarían a Benji después de este día. A ese extraño amable con una sonrisa encantadora y ojos cautivadores.
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        * * *

      

      El pub era más grande que el café y no estaba tan lleno. Hice un recorrido por el lugar y me aseguré de que no hubiera alguien que reconociera, solté un suspiro aliviado al darme cuenta de que ninguno me era familiar.

      Las paredes del pub no tenían pinturas como las del café, pero sí tenían un papel tapizado algo oscuro que combinaba con el lugar. Las mesas eran redondas en el centro del salón y cuadradas a los extremos. Encontramos una algo alejada de la puerta y tomamos asiento.

      Me sentía nerviosa ahora que estábamos en un lugar tan apartado y también porque estaría conversando con Benji, alguien a quien no veía por años. Y era raro, porque el Benji frente a mí era un hombre, no quedaba nada del niño que conocí… o casi nada. No he sabido nada de su vida en años y él tampoco de la mía. Mi primera impresión fue que seguía siendo encantador; pero ¿habría cambiado?

      La mesera se acercó a nosotros y Benji me preguntó qué se me apetecía. Estaba preparada para decir que nada, pero él pudo leerme fácilmente y habló antes de que dijera algo.

      —¿Todavía te gusta el estofado?

      —Almorcé antes de venir, no necesito nada.

      —Nuestro estofado es delicioso —dijo la mesera que parecía estar aburrida de esperar a que los clientes decidieran qué pedir.

      —¿Qué tal un té de jazmín? —me preguntó él mientras veía la lista de bebidas, la mayoría tenían alcohol.

      —Sí, solo un té está bien.

      —¿Solo té? Están en un pub. —La mesera estaba malhumorada.

      —¿Acaso no tiene té?

      —Sí, sí, como sea —se quejó ella—. ¿Solo un té, señor?

      —Dos tés de jazmín, gracias, señorita.

      Ella rodó los ojos y se fue molesta. Tanto Benji como yo empezamos a reír.

      —Alguien no está de buen humor hoy —dije.

      Él no respondió a mi comentario, pero me estaba mirando y aún sonreía. Luego de unos momentos en silencio, él habló.

      —Cuando vine a Daly, jamás pensé que te vería. No has cambiado ni un poco.

      —¿Ni un poco?

      —Bueno, ya no eres una niña, eres… —carraspeó y sus mejillas se sonrosaron. Sonreí instantáneamente, siempre fue fácil avergonzarlo, algo no había cambiado—. No te rías de mí.

      —Está bien —dije aún con una sonrisa—. Yo tampoco pensé encontrarte aquí —admití. Pensé que no lo volvería a ver—. ¿Hace cuánto llegaste a Inglaterra?

      Desvió la mirada y respondió sin observarme:

      —Hace unos meses, llegué en noviembre. Vine por trabajo.

      Tenía sentido que viniera por trabajo.

      ¿Por qué más lo haría?

      En ocho años no volvió y… no debería molestarme por eso. Cuando prometió regresar por mí tenía 15 años, no esperaba que cumpliera esa promesa después de tanto tiempo. Se notaba que Benji ya no era del mismo estatus social que yo. Su ropa me lo indicaba. Utilizaba una levita color azul oscuro con un chaleco y pantalones del mismo color. Su camisa de seda blanca resaltaba entre el resto del conjunto. Sus zapatos eran de cuero y muy costosos a simple vista.

      Me preguntaba qué tipo de trabajo tenía. ¿Por qué lo había traído hasta Daly? Este pueblo no era tan grande. De todas formas, esa no era mi más grande duda en ese momento, si Benji estaba en el país hace meses, ¿por qué no me contactó? Es decir, solo por los viejos tiempos, no esperaba nada de él. No era tan tonta como antes. Él se sorprendió al verme, eso significa que no vino por mí. Y no me molestó para nada.

      Repítelo un par de veces y quizá te lo creas.

      —¿Tú estás aquí por trabajo? —me preguntó.

      Sí, desde hace seis años.

      Pero no pude decirle eso. No quería que supiera que era una mucama en Hawthorne, no había nada de malo en eso; pero algo me impidió ser sincera con Benji, así que lo único que pude hacer fue mentir.

      —No. Vine a visitar a una amiga del instituto, hoy quise explorar el pueblo.

      Él asintió y su mirada se perdió. De pronto me sentí como si tuviera 12 años otra vez. Él podía haber cambiado en algunas cosas, pero sus expresiones eran las mismas. Siempre que se perdía en sus pensamientos fruncía el ceño y el labio inferior. Su cicatriz seguía visible, aunque no tanto como antes. Se le veía tan tierno.

      No pude evitar soltar una risita que sonó demasiado parecida a las de lady Claudette cuando está frente a un apuesto caballero.

      —¿Qué sucede?

      —Es solo que cada vez que te quedas pensativo haces la misma expresión. No cambias, Benji.

      Su sonrisa se ensanchó y asintió en respuesta, aceptando que a pesar de que habían pasado tantos años, algunas costumbres no cambiaban.

      —Tú tampoco, Anna. Eres la única que me ha llamado Benji en años, había olvidado lo que se sentía que se refirieran así de mí.

      Me sonrojé al oír eso, era tan normal para mí —o al menos lo había sido— que llamarlo Benji fue natural. No me detuve a pensar que tal vez ahora se incomodaría por ello.

      —Es cierto, disculpe, señor Harraway.

      Era una tonta, por supuesto que era raro para él. Ya no era un niño, era un hombre. Debí darme cuenta antes, estaba tan avergonzada.

      —Por favor, Anna, no me llames así —sonrió de lado—. Me hace sentir que soy mi padre.

      Perfecto, lo había arruinado otra vez.

      —Perdón, Benjamin.

      —Se siente muy extraño que te refieras a mí como algo más que Benji. Recuerda que solo tú puedes llamarme así. ¿Qué pensarías si yo te llamara señorita Sullivan?

      Viniendo de él sería demasiado raro. Pero a la vez, era lindo que se refirieran así de mí, nadie nunca me llamaba señorita Sullivan, me hacía sentir como una dama, como lady Claudette o lady Gwendoline. Yo definitivamente no era como ellas y por eso nadie me llamaba de esa manera.

      —Prefiero Anna.

      —Anna es un lindo nombre, no como Benjamin que era horrible hasta que lo acortaste —dijo—. Extrañaba Benji.

      —Yo también.

      ¿Yo dije eso?

      Los ojos de Benji brillaron y una sonrisa se formó en sus labios.

      —¿Me extrañaste?

      —No. —¿Por qué estoy tan nerviosa?—. Es decir, sí, claro, éramos mejores amigos. Te extrañé y también llamarte Benji. Conversar por cartas no fue lo mismo después de que se fueron.

      Mi intención no era mencionar las cartas. De hecho, ese era un tema sensible para mí. He tratado por años no pensar en eso y ahora salió el tema sin que siquiera lo pensara.

      El ambiente a nuestro alrededor cambió de repente, había tensión y eso era algo que jamás había sentido cerca a Benji.

      Por suerte la mesera llegó con nuestros tés y me dio tiempo de pensar en algo.

      —¿Y… cómo es América? ¿Te parece mejor que Inglaterra? —hablé tan rápido que era evidente que quería cambiar el tema. Solo esperaba que él me siguiera la corriente.

      —Son lugares muy diferentes —contestó al cabo de unos momentos que para mí se me hicieron eternos—. Hay personas diferentes, cuando llegué a América no tenía amigos. Te extrañé demasiado.

      —Y yo a ti —sentí calor en mis mejillas.

      —Lamento no haber respondido tu última carta.

      —No importa, ya pasó mucho tiempo.

      Por supuesto, esa no era la respuesta que mi yo de catorce años le hubiera dado. Estaba furiosa cuando no obtuve su respuesta. Probablemente más triste y abandonada que furiosa.

      —Exacto. Pasó mucho tiempo —se lamentó—. Perdóname, Anna.

      Después de que Benji se fue mantuvimos una amistad por medio de cartas, no era una correspondencia tan seguida; pero al menos podíamos conversar de vez en cuando y contarnos lo que ocurría en la vida del otro. La vida de Benji era mucho más interesante porque estaba en un lugar nuevo, la mía no había cambiado mucho en los dos años después de que él se fue.

      La última carta que me envió la recibí medio año antes de empezar a trabajar con la familia del Conde. Benji se iba a estudiar a un instituto privado, hasta ese momento no sabía que eso significaría que dejaría de escribirme. Pensé que había conocido mejores personas allá y que no necesitaba más mi amistad. Esa fue mi mentalidad en ese entonces.

      Le escribí varias veces a Benji después de eso, pero nunca obtuve respuesta. No podía seguir gastando en estampas para enviar correspondencia que jamás sería respondida, especialmente cuando mi familia estaba pasando por un momento duro y tuve que empezar a trabajar.

      Mi amistad con Benji acabó hace años. A pesar de que no lo hablamos explícitamente, era de esperarse. Sin embargo, ahora que lo tenía frente a mí, sentía que los años no habían pasado, podía hablar tranquilamente con él, siempre y cuando no tocáramos el tema de Hawthorne y yo no lo mencionaría.

      —No hay nada que perdonar —le aseguré—. Tenías otras cosas en mente. Apuesto que el instituto no fue nada fácil.

      —No lo fue —contestó soltando un suspiro.

      Pareció pensativo un momento y creí que diría algo más al respecto, algo que me hiciera entender qué había sucedido tantos años atrás. Pero no lo hizo.

      ¿Qué sucedió?

      ¿Por qué no me respondiste?

      ¿Hice algo mal?

      ¿Dije algo malo?

      Tenía tantas preguntas y poco valor para hacerlas. Así que permanecí callada hasta que él volvió a hablar.

      —¿Cómo has estado estos años?

      —Bueno, yo…

      Yo no tenía idea de qué decirle. Por suerte no tuve que hacerlo porque en ese momento un hombre se nos acercó con una sonrisa de oreja a oreja. Era el mismo con el que me había topado cerca del café.

      Era una gran coincidencia que ahora llegara al pub.

      —Señorita Anna —dijo al verme—. Un gusto volver a encontrarla.

      —Señor Murray —contesté en forma de saludo.

      Benji nos observaba como si tratara de descifrar algo. Tenía el ceño fruncido, por lo que no se le veía contento.

      —Landon —me corrigió.

      —Landon, él es Ben... el señor Harraway; Benji, él es el señor Murray.

      —¿Benji? —repitió Landon con un poco de humor en la voz.

      Quizá no debí llamarlo de esa manera en frente de un desconocido. Benji no parecía contento y observaba a Landon con molestia.

      —Solo Anna puede llamarme Benji, Landon —contestó.

      —Oh, bien, entiendo, Ben.

      —Nosotros nos conocemos —explicó Benji cuando vio mi confusión—. Landon es mi jefe. Soy su asistente.

      Landon soltó una risa que trató de ocultar, pero no le funcionó.

      —Soy dueño de los Hoteles Rhen, Ben es mi mano derecha, no un simple asistente. La verdad es que no sé qué haría si no tuviera un trabajador tan bueno como él. Me ha salvado muchas veces del desastre.

      —Gracias, Landon —gruñó Benji.

      No sé qué tipo de relación jefe/asistente tuvieran, pero definitivamente era una buena. Yo no podía contestarle con ese tono de voz a lady Claudette, aunque quisiera. Una simple levantada de voz o gruñido o lo que fuera y sería despedida.

      —¿Cómo se conocieron ustedes? —preguntó Landon.

      —No es de tu incumbencia.

      —Sabes que como jefe me importa todo lo que pase en la vida de mis empleados —le dijo Landon completamente serio.

      La molestia en el tono de voz que Benji había usado antes me tomó desprevenida. Siempre ha sido muy tranquilo, excepto cuando los niños me fastidiaban. Cada vez que algo como eso pasaba —principalmente porque nunca me dejaban jugar con ellos porque era una niña— Benji saltaba en mi defensa, y a veces llegó a los golpes con los niños más problemáticos. Jean Pierre se llamaba uno de esos chiquillos odiosos. Cuando Benji se fue, me enteré de que yo le gustaba a Jean Pierre e incluso intentó acercarse a mí, ser mi amigo y en una ocasión intentó robarme un beso. Le di un golpe en la cara y no volvió a fastidiarme.

      Le escribí a Benji sobre eso y se puso furioso.

      Por las intenciones de Jean Pierre, no por el golpe.

      A pesar de estar celoso de este nuevo «pretendiente» —no sé si considerarlo algo así, porque yo apenas tenía catorce años—, Benji jamás me dijo que no podía salir con Jean Pierre, solo me pidió que lo esperara. Que por favor lo esperara. Benji tenía diecisiete en esa época. Antes de que dejáramos de hablar.

      Jamás salí con Jean Pierre.

      Era muy pequeña para pensar en salir con él.

      Por otro lado, salir con Benji era un pensamiento que no había salido de mi cabeza desde que me dio ese beso la noche anterior a que se fuera.

      Lo había esperado.

      A Benji.

      Pero…, llegó un punto en el que me di cuenta de que no podía seguir creyendo que regresaría.

      Hasta ahora.

      —Landon, ¿podrías dejarnos solos?

      Me había desconectado de su conversación y no estaba segura de porqué ahora Benji estaba botando a su jefe, pero Landon no parecía molesto, solo divertido.

      —Está bien, Benji, los dejaré solos.

      —Es Benjamin.

      —Sí, sí, está bien. Nos vemos pronto, Anna —dijo Landon tomando mi mano en la suya y dándole un beso al dorso de esta. Luego se fue mostrándole una sonrisa algo irónica a Benji.

      No estaba muy segura de lo que acababa de suceder. Solo sabía que Benji no parecía muy contento con el encuentro.

      —Perdón por eso, Landon a veces no nota la incomodidad de los demás.

      —No me sentí incómoda, la verdad es que me ha gustado la confianza que se tienen —comenté—. Deben de ser buenos amigos.

      A Landon se le veía un poco mayor que a Benji, me preguntaba desde hace cuánto trabajaban juntos, pero ese tema no era algo que quisiera tocar. Prefería desviar la conversación a algo que no tuviera que ver con trabajos. No necesitaba que Benji supiera que era una simple mucama cuando él era el asistente del dueño de una cadena de hoteles. Yo sabía que nuestras vidas eran diferentes; a penas lo vi con una ropa tan costosa lo supe; pero no sabía qué tan diferentes lo eran.

      —No me dijiste cómo te ha ido después de que me mudé.

      —Me fue bien —mentí—. Terminé el instituto y luego trabajé un tiempo con mi mamá haciendo vestidos —mitad mentira y mitad verdad—. Ahora trabajo en una boutique —total mentira.

      Solo esperaba que Benji no se diera cuenta de que mi atuendo tan simple no coincidía con mi fábula de trabajar en una boutique. De ser así mi vestimenta sería mucho más elaborada, no costosa, pero hermosa.

      —Me alegra que te haya ido bien.

      —A mí también…, me alegra que te haya ido bien a ti, quiero decir.

      Anna, ¿por qué tienes que ser tan tonta?

      Estaba completamente avergonzada de mi comportamiento, lo culpaba por eso, Benji había regresado, y no solo se había vuelto mucho más apuesto, también seguía siendo el mismo en el interior. Mis sentimientos habían retornado con tan solo verlo.

      Se suponía que no me volvería a dejar llevar por mis fantasías.

      Cuando ninguno dijo nada por unos momentos, decidí observarlo, pero me di cuenta de que su vista estaba puesta en mí, específicamente en mis manos.

      —¿Benji, estás bien?

      Alzó la vista y sacudió la cabeza, como para espabilarse.

      —Estaba… —carraspeó—, ya tienes veinte años, ¿verdad?

      Él sabía que sí. No comprendía a qué venía esa pregunta, así que solo asentí en respuesta. Esperaba que elaborara más, porque me había dejado intrigada.

      —Quizá debí preguntarlo antes —comentó él mientras desviaba un segundo la mirada. Estaba nervioso, demasiado nervioso, porque vi que una gota de sudor se deslizó desde su cien hasta su mentón—. ¿Estás casada? No veo un anillo —agregó él antes de que yo respondiera—, pero ya debes ser una debutante y…

      —No estoy casada.

      Estaba demasiado lejos de estar casada. Por ahora mi única opción era el zapatero que me querían presentar mis padres y si yo tenía la opción de rechazarlo, lo haría sin dudarlo.

      —Aunque no estés casada debes de tener muchos pretendientes. —Ahora me observaba con tanta intensidad que me sonrojé—. Eres… eres hermosa, siempre lo has sido. No solo por fuera. Eres bondadosa, divertida, trabajadora, eres… —carraspeó avergonzado, claramente no había planeado decir todo eso, ¿podría ser que él también gustaba de mí? Estaba completamente rojo—. Estoy seguro de que hay muchos caballeros interesados en ti. Quizá por eso viniste. El hermano de tu amiga-

      —Ella no tiene hermanos varones —me apresuré a aclarar.

      Y no tengo pretendientes, porque no soy una dama, porque simplemente trabajo de mucama. Nosotras no somos invitadas a eventos. ¿Acaso olvidaba que mi familia no tenía dinero?

      —Tú tampoco llevas un anillo.

      Benji observó su mano y negó.

      —No estoy casado.

      Tomé un poco de mi té que ya estaba por acabarse. Me preguntaba por qué había sacado ese tema a colación. ¿Significaría que él de verdad estaba interesado en mí?

      —No quiero sonar irrespetuoso —dijo—, pero me alegra que no estés casada. —Tenía una sonrisa en el rostro, trató de ocultarla tomando de su té, pero la vi y eso me hizo sentir mariposas en el estómago. Su sonrisa solo podía significar una cosa. Y, aun así, no me atreví a soñar con esa posibilidad.

      —¿Por qué?

      Mi pregunta pareció tomarlo por sorpresa y se demoró en responder.

      —Nada, por nada —nuevamente estaba sonrojado.

      No sabía cómo tomar esa respuesta, tenía un sabor agridulce, pero tampoco podía decirle nada al respecto. Disfrutaría este momento juntos, el futuro me diría cómo irían las cosas.
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        * * *

      

      Pasamos el resto del día juntos. Conversamos mucho sobre nuestro pasado y casi nada sobre el presente, lo cual fue perfecto, porque no quería contarle nada sobre esa «boutique» para la que trabajaba. Cada vez que la conversación podía tomar esa ruta, me cercioraba de darle media vuelta. No quería que Benji se enterara de mi fracaso. Por supuesto no planeaba ser una mucama por siempre. Ya había ahorrado casi lo suficiente para irme de esa maldita casa y conseguir algo mejor. Quizá busque algo en una boutique y así mi gran mentira no sería tan… mentira.

      —Debería irme —le dije a Benji cuando me di cuenta de que se estaba haciendo muy tarde—. No quiero que Layla se pregunte dónde estoy.

      Layla era la amiga que estaba visitando. Al menos lo era dentro de mi gran mentira elaborada. Estaba demasiado apenada por ello, yo no miento. Bueno, no lo hacía nunca, este año parecía ser lo único que hacía.

      —Te acompaño.

      —¡No! —contesté muy rápido—. Quiero decir, no te preocupes. Su casa no está tan lejos y no quiero molestarte.

      —No será ninguna molestia, Anna. Además, no puedo dejar que camines sola por la noche.

      —Este pueblo no es peligroso, no pasará nada, Benji —contesté con una sonrisa. Me gustaba que quisiera protegerme, no necesitaba que lo hiciera porque de verdad era muy tranquilo el pueblo y porque lo conocía como la palma de mi mano—. Gracias de todas formas. Además, no estaré sola, el chofer me está esperando.

      Ya habíamos salido del pub y el viento de la noche era más frío de lo que pensé.

      —Está bien. Te dejaré ir, pero con una condición. —Arqueé una ceja en la espera de esa condición—. Que aceptes verme otra vez.

      ¿Quiere verme?

      No esperaba que dijera algo como eso, tal vez él estaba interesado en mí, después de todo.

      —Dijiste que regresarías pronto a América.

      —Podemos vernos antes.

      Tenía un día libre la próxima semana, planeaba ir a Londres; pero si podía pasarlo con Benji, sería mejor. No estaba segura de si fuese una buena idea. Él dijo que no estaba casado; pero no dijo si estaba comprometido o no. No creía que lo estuviese, Benji me lo habría contado.

      —El miércoles de la próxima semana iba a ir a Londres con Layla, pero podríamos encontrarnos. Ella de todas formas tiene muchas cosas que hacer, ya sabes, la boda de su hermana.

      Sí, me había inventado que la hermana mayor de Layla se iba a casar. Soy una persona terrible. Durante nuestra conversación me había dado cuenta de que era muy buena inventando historias, el problema era que las circunstancias de estos inventos no eran los ideales.

      —Perfecto, Anna. Nos vemos en Londres, entonces.

      Tomó mi mano y le dio un beso al dorso. Sentir sus labios sobre mi piel hizo que se me fuera el aliento. Recordé aquel beso que me dio años atrás y sabía que no lo repetiría. No deseaba apartarlo, había estado por tanto tiempo lejos de Benji que no lo quería perder ahora.

    

  


  
    
      
        [image: Capitulo 4]
      

    

  


  
    
      
        
        17 de marzo de 1912

      

      

      No había parado de limpiar desde que llegué de mi tarde libre. Una razón era que la familia estaba por recibir la visita del pretendiente de lady Claudette y le habían informado de esto a la señora Cole y al señor Kent el día que estuve afuera. No teníamos mucho tiempo para prepararnos y eso había provocado que la señora Cole fuera aún más estricta. La segunda razón por la que no había parado de limpiar era por mi castigo. Había llegado pasadas las nueve de la noche y la señora Cole no estaba muy contenta al respecto. Casi no había tenido tiempo para sentarme y mis manos estaban llenas de ampollas. Coger un vaso con agua me dolía.

      Solo había parado para ir al servicio de la mañana. Me sentía exhausta y adolorida, a pesar de que todos habíamos estado ocupados estos últimos días, sentía que la que estaba peor era yo. No mentía cuando decía que Lorenzo tuvo que ayudarme a bajar un balde porque el asa estaba haciéndome daño. Después de eso la señora Cole me dijo que tomara un descanso y que mi castigo no implicaba que muriera. Aparentemente yo misma me había estado sobre exigiendo y, no era algo raro.

      —¿Sabes quiénes van a venir? —me preguntó Lily.

      Estábamos en uno de los cuartos que iban a ser utilizados por los invitados, este era de un hombre, pues se ubicaba en el corredor de caballeros.

      —El pretendiente de milady —contesté.

      —Eso ya lo sé, pero quería saber su nombre completo. «Elliot» no me ayuda a descifrar quién es. Tampoco sabemos quiénes más vendrán con él.

      —Ya lo sabremos pronto —contesté con desgano.

      Antes hubiera estado más interesada en esto, pero ahora mismo estaba tan cansada que mi única preocupación era tener la fuerza suficiente para llegar a mi dormitorio.

      —He intentado escuchar las conversaciones de la señora Thompson con lady Claudette, pero no he logrado captar nada interesante —continuó—. Casi siempre aparece lord Robert y me distraigo.

      —Quieres decir que te quedas admirándolo y dejas de oír lo que en verdad importa —resumió Sandy con los ojos entrecerrados—. Ordena tus prioridades.

      —No puedo evitar quedar fascinada cuando veo a lord Robert —Lily tenía la mirada perdida, claramente estaba soñando despierta con el hijo mayor de los Thompson.

      Sandy, por otro lado, la observó con los ojos entrecerrados y regresó al tema anterior:

      —En fin, Anna, ¿sabes algo?

      Negué. Desde que llegué de mi tarde libre no he tenido tiempo de hablar con nadie. Solo trabajaba y cuando llegaba la hora de dormir, quedaba rendida. Necesitaba un baño con urgencia, quizá pueda tomar uno hoy. Subir la cubeta con agua caliente me dejaría doliendo la mano, pero era un precio que tenía que pagar para dejar de oler tan mal.

      —¿La señora Cole no te ha dicho nada? —preguntó Sandy—. Eres su favorita.

      —La señora Cole está molesta porque llegó pasada la hora en su tarde libre —le recordó Lily—. Por cierto, ¿por qué llegaste tarde? Nunca ha pasado antes… ¡¿Conociste a alguien?!

      Rodé los ojos en respuesta. Pasaría por alto la pregunta y el hecho de que han estado hablando de mí y respondiendo por mí. No comprendía por qué habían tomado esa costumbre… bueno, quizá sí sabía, era porque nunca respondía a las preguntas, prefería mantener mi vida personal para mí.

      —Se me hizo tarde, no me di cuenta de la hora.

      —Entonces… ¿conociste a alguien?

      —No, Lily, no conocí a nadie.

      Era casi cierto. A Benji, a pesar de no haberlo visto en años, ya lo conocía. El solo pensar en él me ponía nerviosa y me emocionaba; ya quería que llegara el miércoles para poder verlo.

      No podía creer que estaba actuando de esta manera, me prometí no volver a soñar despierta.

      Estúpida Anna.

      —¿Segura? —insistió Lily y yo solo asentí—. Astor me dijo que te vio conversando con un chico afuera de Olivier.

      —Eso no quiere decir que haya conocido a alguien.

      ¿Me vieron con Benji? Es decir, claro, muchas personas nos vieron, pero no creí que fuera tan importante para los demás como para recordarlo y mencionarlo. He vivido muchos años en este condado y he visitado el pueblo muchas veces, pero nunca he iniciado conversaciones con las personas, siempre he mantenido un perfil bajo. He trabajado duro para mantener ese perfil. El nombre de Astor ni siquiera se me hacía conocido.

      —Ya déjala en paz, Lily, si no quiere hablar del tema, no tiene que hacerlo —le regañó Sandy. Ella siempre me defendía, de hecho, si alguien sabía un poco más sobre mi vida, era Sandy. Porque era fácil confiar en ella.

      Le agradecí por ayudarme. Luego de eso todas seguimos con la limpieza del segundo cuarto. Aún no nos habían dicho qué día en particular llegarían las visitas, al menos no a nosotras, la señora Cole y el señor Kent sí debían estar al tanto, solo no nos habían compartido esa información. Así que no sabía si llegarían ese mismo día o el siguiente; solo teníamos la indicación de terminar con esto lo más rápido que pudiéramos.

      Generalmente cuando venía visita teníamos el triple de trabajo; pero si era un pretendiente que podía llevarse a lady Claudette lejos de Inglaterra, entonces era completamente bienvenido. Si en algún momento lo cruzaba por los pasillos le agradecería por llegar a nuestras vidas. Eso si él decidía casarse con ella; esperaba que no cambiara de opinión una vez la conociera.

      Otro tema que me emocionaba era que, una vez que se fueran, sería libre de tanta limpieza, de Hawthorne y de los Thompson. Podría descansar un poco más.

      Abril será un lindo mes, estaba completamente segura de eso.

      Cuando terminara el mes, todo sería mucho mejor para mí.
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        18 de marzo de 1912

      

      

      Los invitados de la familia llegaban hoy, ¡por fin! Aunque no lo admitiría en voz alta, he esperado este día por años.

      Tenía todavía mucha curiosidad por saber quién era el señor Elliot; pero nadie nos había dicho más. De todas formas, sabía que eran dos los invitados. Inicialmente, iban a ser cuatro, ya que tuvimos que limpiar dos cuartos en el corredor de caballeros y otros dos cerca de las habitaciones de lady Claudette y lady Gwendoline, pero aparentemente las dos señoritas habían cancelado su viaje.

      La Condesa no se mostró molesta por ese hecho, pero a las sirvientas sí nos molestó limpiar en vano, especialmente porque tendríamos que regresar a esos cuartos para deshacer la cama y tapar los muebles para que no se ensuciaran demasiado.

      La señora Cole a pesar de haberme dicho antes que nunca quiso que me hiciera daño al limpiar, seguía molesta conmigo. No la culpaba; jamás debí llegar pasadas las nueve… tampoco me arrepentía de ello. Jamás podría arrepentirme de pasar tiempo con Benji, en especial después de tantos años. Fue fabuloso conversar con él toda la tarde, era como si tuviera a mi mejor amigo otra vez. Claro, ya no era un chiquillo de 15 años, ahora era un hombre de 23. Un hombre apuesto de 23 años.

      Anna, por favor, espabila.

      Me estaba convirtiendo en Doris y Lily fantaseando día y noche, no podía hacer eso. Era más sensata que eso. Benji se iría a América y yo me quedaría aquí.

      Por ahora.

      —Anna, Silvy, un momento, por favor —nos llamó el señor Kent, el mayordomo, antes de que todos nos dispersáramos a hacer nuestras labores esa mañana. Parecía preocupado y eso solo significaba que había malas noticias.

      —Hoy atenderán la cena.

      Me quedé perpleja al oír esas palabras.

      ¿Atender la cena?

      ¿Se había vuelto loco?

      —¿La cena? —repitió Silvy, aunque sonaba más a una pregunta.

      Ninguna mujer ha atendido la cena jamás. Ese era trabajo de los lacayos, solo hombres han sido los encargados de ello. ¿Por qué nos estaba pidiendo esto?

      —Sí, niña, la cena —dijo el señor Kent, no parecía de tan buen humor.

      El señor Kent debía de estar mal de la cabeza para decirnos a nosotras que hagamos eso. Antes hubiese preferido perforarse un pie a pedirnos que atendiéramos la cena de la familia.

      —¿Está seguro?

      Por su ceño fruncido supe que no debí hacer esa pregunta.

      —Sí, Anna, estoy seguro —contestó y luego soltó un suspiro cansado—. Robinson y Liam están indispuestos, han contraído un resfrío y me temo que no podrán atender la cena esta noche.

      Eso explicaba por qué no los había visto hasta ahora, solo nos encontramos con Seth, otro lacayo, eso quería decir que sí necesitaban manos y nosotras éramos la primera opción. El señor Kent debía estar más furioso de lo que aparentaba. En sus millones de años de servicio a la familia Thompson, no creía que haya tenido que pedirle a una mucama que sirva la cena. Esto era algo muy nuevo y extraño.

      —¿Los señores lo saben? —le preguntó Silvy.

      —¿Qué crees, Silvy? —gruñó él—. Por supuesto que lo saben. Ahora no me hagan perder el tiempo. Seth les explicará todo lo que necesitan saber para esta noche, ¿de acuerdo?

      —Sí, señor —dijimos al mismo tiempo.

      El ama de llaves apareció en ese momento para asegurarse de que las dos estuviésemos al tanto de los deberes que tendríamos esa noche.

      —Les daré más información durante la tarde, por ahora quiero que terminen sus deberes y estén listas dos horas antes de la cena, tienen que estar lo más presentables posible —nos dijo la señora Cole—. No podemos defraudar al Conde de Richdale.

      —¿El señor Thompson ha regresado? —preguntó Silvy.

      La señora Cole le mandó una mirada reprobatoria que me puso los pelos de punta. Aún recordaba cuando la dirigió hacia mí el día que llegué tarde, no es agradable estar en el lado receptor.

      —Disculpe, señora.

      —Silvy, tendrás que ayudar a Seth, Lorenzo y Philip a servir el desayuno y el almuerzo, apresúrate que la familia ya no tarda en bajar. Anna, tú solo ayudarás en la cena, ¿está claro? —ambas asentimos—. Ahora, retírense.

      Lorenzo y Philip eran los ayudantes de cámara de Robert y el Conde respectivamente. Era evidente que también ayudarían en la cena. ¿Por qué era necesario que yo también ayudara? No lo veía conveniente. ¿Qué sucedería si al señor Elliot no le agradaba eso y luego no quería desposar a lady Claudette?

      Puede que estuviese exagerando.

      Me separé de Silvy y me encontré con Doris camino al cuarto de Robert, era la habitación que nos tocaba limpiar primero. Tocamos a la puerta y Lorenzo salió a recibirnos. Eso quería decir que el único hijo de los Thompson aún estaba adentro.

      —Buenos días, Anna, Doris —nos saludó Lorenzo—. Lord Robert todavía no está listo, ¿podrían esperar unos minutos?

      No era regular que él siguiera en su habitación a esta hora, pues ya debía estar listo para el desayuno. Jamás llegábamos a la recámara de alguien de la familia mientras aún estuviese adentro, en especial a la de un varón.

      —Buenos días, Lorenzo. No hay problema, regresaremos más tarde.

      No nos quedamos esperando en el pasillo, no podíamos arriesgar toparnos con alguien de la familia y que nos vieran haciendo nada. Así que regresamos a la cocina donde los que trabajaban ahí estaban conversando sobre los visitantes. Emily había bajado luego de alistar a las hijas de la familia.

      —Por un momento pensé que el Conde no vendría. ¿Cuánto tiempo estuvo fuera? —preguntó Amelia mientras terminaba de colocar el desayuno de la familia en bandejas para que Seth y Silvy los subieran al comedor.

      Ambos se veían bastante preocupados, pero diría que a Seth se le veía mucho más, ya que tenía que asesorarla mientras caminaban de arriba a abajo. Esa sería yo en unas horas. La idea de atender a los invitados no me emocionaba para nada.

      —Eso es lo que he estado pensando —soltó Rebecca—. Tenía entendido que el Conde no regresaría hasta dentro de una semana para preparar todo para el viaje de la familia.

      —Sí, yo también, pero no es que nos afecte en nada que haya retornado.

      —¿No te da curiosidad saber cómo es el señor Elliot? Ni siquiera sabemos su apellido —comentó Doris—. ¿Creen que sea poca cosa y que lady Claudette lo aceptó solo para evitar la vergüenza de seguir soltera? Todas sus amigas ya están casadas y con hijos.

      —Todavía no ha habido una propuesta de matrimonio —le recordé.

      —Ojalá diga que sí, así podremos tener vacaciones de la familia —murmuró Doris.

      —Lo único malo es que no veremos a lord Robert y Lorenzo por meses. —Lily seguía lamentándose al respecto. Yo simplemente me encogí de hombros.

      A pesar de que me daba curiosidad saber quién era ese pobre señor Elliot, tampoco moría por averiguarlo. Solo quería que llegara el día en que todos se fueran.

      Sabíamos poco del señor. Solo que era americano y que definitivamente no tenía título, era probable que estuviese viajando con su padre para armar los últimos detalles del compromiso o algo por el estilo, por eso habían pedido dos cuartos. De alguna manera me alegraba que las dos damas que iban a venir cancelaran de último momento, puede que hayan sido la madre y la hija que querían emparejar con Robert y eso no se lo desearía ni a mi peor enemiga.

      La familia estaba desesperada por desposar a lady Claudette y su personalidad demandante y horrenda le había impedido hallar a un esposo. Robert, al igual que su hermana, no parecía interesado en nadie; la diferencia radicaba en que él era hombre y podía casarse en el momento que quisiera, claro, el problema era que todavía no tenía herederos.

      Lady Gwendoline tampoco parecía buscar pretendientes, pero era de mi edad, por lo que aún tenía un poco de tiempo. Además, no sería difícil encontrarle pretendientes, era demasiado hermosa tanto por fuera como por dentro. Era muy parecida a la Condesa.

      Los demás siguieron conversando sobre los visitantes unos minutos hasta que Lorenzo llegó a la cocina y eso significaba que Robert por fin había dejado su cuarto. Era hora de trabajar.
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        * * *

      

      Estuvimos siguiendo las indicaciones de Seth por una hora entera, ayudando a acomodar la mesa y aprendiendo todo lo que se iba a servir en la cena, serían cinco platos en total. Pasear por la cocina durante la cena siempre fue una tortura para mí, tanta comida deliciosa que no podía probar. Si sobraba algo podíamos comer, pero la señora Barrow estaba tan acostumbrada a cocinar para la familia que casi nunca quedaba algo para el resto. Nos cocinaban platos muy distintos a los sirvientes.

      Los invitados ya habían llegado y algunos sirvientes los habían recibido en la entrada; pero Silvy, Seth y yo habíamos estado tan ocupados preparándolo todo que no pudimos subir, así que todavía no sabíamos quiénes eran estas personas. Silvy no había dejado de quejarse por ello, al menos no hasta que le recordé que los vería en la cena.

      —Sigo sin creer que ustedes vayan a atender la cena; espero que no lo arruinen —nos dijo Seth—. Al menos Lorenzo y Philip también estarán con nosotros.

      Hace media hora los habían llamado para que ayudaran, al principio creí que ya no necesitarían de nosotras —al menos no a mí— pero estaba equivocada. Solo nos apoyarían, algo que ya habían hecho antes. Me preguntaba por qué necesitaban tantas personas, servir una cena para siete no podía requerir de cinco sirvientes.

      —No tienes que ser tan cretino —gruñó Silvy—. Nosotras somos lo suficientemente capaces para atender una simple cena.

      —Si crees que atender una cena es «simple», es porque nunca lo has hecho.

      —Siempre hay una primera vez. Además, ya atendí contigo el desayuno y el almuerzo, fue pan comido. Y todo lo que nos has dicho hasta ahora suena muy fácil. No es como el trabajo que nosotras hacemos a diario.

      Lorenzo se rio a mi lado y luego susurró que había demasiada tensión entre ambos.

      —¿Cuánto apuestas a que Seth la empieza a cortejar para el final de la semana?

      —No me gusta apostar —contesté—, pero estoy de acuerdo contigo.

      —¿Alguna vez te han dicho que te ves linda cuando te molestas? —le dijo Seth a Silvy.

      —¡Aj, ya cállate!

      No tuvieron más tiempo para discutir, pues llegamos a la cocina; pero no pude dejar de notar el sonrojo en las mejillas de Silvy. Quizá antes de que acabe la semana ellos dos empezarían a tener algo.

      El señor Kent, también conocido como Luis o el mayordomo, nos estaba esperando. No parecía muy complacido por habernos pedido a dos mucamas que lo ayudásemos con la cena y la verdad es que eso solo me motivaba a callarle la boca y hacer que se diera cuenta de que éramos tan capaces como cualquiera de servir una cena. Además, ya había tenido que atender a lady Claudette y lady Gwendoline muchas veces cuando comían en su dormitorio.

      Esto no era tan nuevo para mí.
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        * * *

      

      Cuando la familia e invitados entraron al comedor nos encargamos de ayudarles a tomar asiento empujando las sillas. Luego tomamos las bandejas con Ostras y entre Seth, Philip y Lorenzo se encargaron de ofrecerlas a los comensales para que se sirvieran lo que gustaran. Si era sincera, la comida se veía aún más deliciosa ahora y no podía dejar de pensar que sería un sueño probar una, pero no podía hacerlo. Me quedé a un lado, esperando rellenar los vasos con agua o vino si es que lo deseaban. Ese fue todo el trabajo que hicimos antes de irnos del lugar hacia la cocina, solamente se quedarían el señor Kent, Seth y Philip para supervisar la cena y asegurarse de que cualquier pedido fuera atendido.

      —¿Los viste? —me preguntó Silvy una vez que llegamos a la cocina.

      —¿A quiénes?

      —Los invitados, Anna, no me digas que no los viste.

      Me encogí de hombros en respuesta. No me importaba mucho quiénes eran los invitados y, estaba muy acostumbrada a evitar las miradas de los miembros de la familia y de quien fuera que viniera a la mansión. Era invisible para el resto.

      —Cuando entremos a dejar el primer plato, los tienes que ver. No sé cuál de los dos es más apuesto. Quizá el que estaba más alejado de lord Robert.

      —Por favor, Silvy, no vas a empezar a fantasear tú también —me quejé.

      —No fantaseo; solo estoy opinando en la apariencia de los invitados. Por cierto, ¿sabes quiénes son?

      —No tengo ni la menor idea.

      —¿Tú sabes algo, Lorenzo?

      —Claro, lord Robert es un libro abierto. Sé que el señor Elliot es dueño de empresas o algo por el estilo, lo que significa que es millonario.

      —¿Qué más?

      —Si ustedes no se retiran a hacer sus tareas, los voy a mandar a limpiar el establo —gruñó la señora Cole a nuestras espaldas—. Incluso a ti Lorenzo, no me importa que seas un ayudante de cámara.

      Los tres asentimos y fuimos corriendo hasta la cocina. No quería repetir lo que pasó hace días cuando llegué tarde.

      —Dinos más —susurró Silvy.

      —Después, no quiero que Jane nos mate, no tengo intenciones de limpiar el establo.

      —Solo tú llamarías a la señora Cole por su nombre de pila.

      Lorenzo se encogió de hombros quitándole importancia al asunto.

      —De todas formas, pobre hombre, sufrirá casándose con lady Claudette —dijo Silvy.

      —¿De qué hablas? Lady Claudette es hermosa. —Ahora había aparecido Philip, el ayudante de cámara del Conde, quien había estado de viaje junto con su empleador y por ende no lo habíamos visto en más de un mes—. Por cierto, buenas noches, Anna, Silvy. No tuve tiempo de saludarlas antes.

      —Buenas noches, Philip —dije.

      —¿No te habías quedado en el comedor? —le preguntó Lorenzo.

      —Vengo a ayudarles. ¿Cuánto se demoran en caminar a la cocina?

      —Hablábamos de lo intolerante que es lady Claudette —le contó Silvy.

      —Tú hablabas de ello —le recordó Lorenzo—. Pero es cierto.

      —Y es hermosa —repitió Philip.

      —Y un dolor de cabeza —continuó Silvy sin hacer caso a nadie que quisiera cambiar el rumbo de la conversación—. Diles, Anna, tú la conoces muy bien.

      —A mí no me metas en esto, Silvy. ¿Por qué mejor no nos cercioramos de que el primer plato esté listo?

      No me costó mucho convencerlos de dejar de conversar y empezar a trabajar, en especial porque la señora Cole había aparecido nuevamente y nos observó con esa mirada que solamente te hacía querer esconderte bajo tierra.

      Cuando entramos al comedor a retirar los platos del aperitivo aproveché en observar a los invitados y me quedé estupefacta en cuanto los vi. Seth tuvo que empujarme ligeramente para que volviera a moverme.

      Di unos pasos algo tiesos hasta llegar donde lady Gwendoline para retirar su plato. Luego, salí lo más rápido que me permitía el protocolo de ese lugar. No hablé con nadie hasta llegar a la cocina.

      —Te dije que eran guapos, Anna. Pero jamás pensé que te quedarías inmóvil al verlos.

      Inmóvil.

      No, mi corazón dejó de latir cuando los vi.

      Cuando lo vi.

      ¿Por qué estaba él aquí?

      ¿Qué está pasando?

      —Anna, ¿qué pasó allá? —se quejó Seth—. No puedes detenerte así sin más. Puedes meternos a todos en problemas.

      —Lo siento, no sé qué pasó; pero te aseguro que no se repetirá.

      —Eso espero —murmuró.

      Mi corazón latía aceleradamente y aunque colocaba mi mano sobre este no lograba calmarme. Mi respiración era agitada, como si hubiera subido y bajado las escaleras al ático treinta veces en la última media hora.

      ¿Por qué estaba Benji en el comedor?

      ¿Por qué estaba con los Thompson?

      Tal vez había venido por Landon, él también estaba en el comedor.

      —¿Estás bien, Anna? —me preguntó Lorenzo—. Te noto agitada.

      —Estoy bien, no te preocupes.

      Tenía que tranquilizarme, probablemente Benji no se había dado cuenta de mi presencia y esperaba que no lo hiciera. Es decir, no era común que se fijaran en los sirvientes y, si él se hubiese dado cuenta de que yo estaba ahí, quizá estaría tan extrañado como yo. Pero, Benji parecía normal, estaba conversando con Robert.

      Bien, Anna, respira, solo debes aguantar una hora y media más. No es tanto.

      Entregamos el primer plato, el entremés y el segundo plato sin ningún tipo de inconveniente. Todo iba bien hasta que el señor Kent me dijo que nos quedáramos mientras todos comían el pato rostizado pues era el último antes del postre y se demoraban más en consumirlo. Por ende, se tomaban más tiempo conversando y se necesitaban más manos para rellenar los vasos de agua o copas de vino, entre otros. Yo sabía eso, pero lo había olvidado por completo. Tendría que permanecer lo más escondida posible para que Benji no reparara en mí.

      Tenía que ser invisible hoy más que nunca.

      Todos en la mesa conversaban y comían, hablaban de viajes, de América, de muchas cosas. Nada que me dijera porqué diablos estaban Benji y Landon en casa de los Thompson.

      Ninguno de ellos podía ser el pretendiente. Me rehusaba a pensar que Benji lo era… quizá Landon tenía un segundo nombre, él tenía que ser el Elliot del que hemos hablado. Él era el dueño de hoteles; él era el millonario. O tal vez ellos solo habían venido por negocios, Benji mencionó que ese era el motivo de su viaje. Pero ¿qué negocios podría tener el Conde con los hoteles de Landon?

      —¿Qué? —la voz de Landon cortó la conversación de repente.

      Al alzar la mirada en su dirección, me di cuenta de que sus ojos estaban puestos en mí. Inmediatamente entré en pánico, pero fui lo suficientemente rápida en negar con mi cabeza para que no mencionara nada respecto a mí.

      —Señor Murray, ¿sucede algo? —le preguntó la señora Thompson.

      —Qué delicioso está el pato rostizado… eso quise decir, disculpen.

      —Tenemos a la mejor cocinera de toda la región —comentó el Conde muy orgulloso por ese dato. Cualquier cosa que lo hiciera ver mejor que a los demás le inflaba el ego.

      La mirada de Landon se volvió a posar en mí unos segundos antes de seguir con la conversación. Estaba agradecida por ello; él supo cómo cubrir el hecho de que me había descubierto. El único inconveniente era que le contaría a Benji sobre esto. Él sabría que era una mucama y no una empleada en una boutique. Sabría que mentí.

      ¿Cómo llegamos a esto?

      Antes compartíamos mesa.

      Ahora yo servía la mesa donde él estaba.

      —Es una lástima que su hermana no pudo acompañarnos, señor Harraway —dijo la Condesa—. Me hubiera encantado conocerla.

      —A Florence también le hubiera encantado, pero tuvo que viajar a Irlanda y eso impidió que nos acompañara en esta magnífica cena.

      ¿Florence? ¿Florence estaba en Europa?

      No podía creer que no me lo dijera. De hecho, no hablamos mucho de nuestras familias en nuestro encuentro. Sabía que yo evité conversar mucho sobre todos los problemas que atravesamos desde que los Harraway se mudaron. No me di cuenta de que él tampoco habló mucho de ellos hasta ahora.

      Si Florence estaba en Inglaterra me preguntaba si Stephen también se encontraba con ella. O sus padres.

      —Lamentamos oír lo que pasó con… —empezó a decir lady Claudette, pero se detuvo cuando su madre le pellizcó el brazo, ese acto solo fue visible para Silvy y para mí—. Disculpe, señor Harraway, no quise incomodarlo.

      Benji negó dando como olvidado el asunto, pero Robert continuó hablando.

      —Pero ahora eres el heredero y eso es bueno.

      —¡Robert! —le reprendió su madre.

      —¿Qué? Es la verdad; no me molestaría ser el dueño de los Hoteles Rhen.

      ¿Dueño?

      —Preferiría no ser el dueño si eso significa que mis padres y hermano están vivos.

      Solté un chillido al oír eso y todos en el comedor lo escucharon, por suerte no supieron identificar de dónde provino el sonido.

      Al menos no todos.

      Los ojos de Benji se posaron en mí y estaba sorprendido de encontrarme en este lugar. Me observó unos segundos que se me hicieron eternos. Y, lo que pude leer de esa mirada fue confusión. Quizá estaba preguntándose cómo es que Anna, su mejor amiga de la infancia, que actualmente trabajaba en una boutique, estaba con uniforme de sirvienta en esa casa.

      A pesar de que yo estaba avergonzada por haber sido encontrada mintiendo; no pude permitirme pensar mucho en las repercusiones de eso. Aún seguía repasando las palabras que Benji había mencionado hace unos momentos.

      Él desvió la mirada y yo agaché la cabeza intentando asimilar lo que había escuchado.

      El encontrar a mi mejor amigo de la infancia comiendo con mis empleadores pudo sorprenderme al inicio; pero eso había pasado a un segundo plano.

      Sus padres y Stephen habían muerto.

      ¿Cuándo? ¿Cómo?... ¿Por qué no me dijo nada?

      ¿Por qué…?

      No los había visto en años y no volvería a encontrarme con ellos. Sin embargo, me sentía destruida. Stephen era un alma tan alegre que pensar en él sin vida me dolía demasiado. Y los padres de Benji siempre estuvieron tan enamorados del otro, su historia de amor era tan hermosa que no era raro que le pidiera a la señora Harraway que la contara una y otra vez.

      El señor Kent nos hizo una señal para que recogiéramos los platos, no sin antes mandarme una mirada desaprobatoria. No quedaba dudas, jamás volvería a servir una cena de la familia. Y, si era sincera, no podía importarme menos. Mi cabeza estaba ocupada en otros temas ahora.

    

  


  
    
      
        [image: Capitulo 6]
      

    

  


  
    
      
        
        19 de marzo de 1912

      

      

      No había podido dormir bien. Estuve dando vueltas en la cama por horas hasta que por fin amaneció y me di cuenta de que tendría que levantarme a hacer mis labores. No podía dejar de pensar en Benji, en su relación con la familia Thompson y en su propia familia. ¿Cuántas cosas han cambiado en los últimos ocho años?

      Bueno, ambos hemos cambiado mucho.

      No solo nosotros; todo ha cambiado.

      Me preguntaba qué hacía Benji aquí exactamente. Quizá era evidente, pero hasta no saber la verdad, no la aceptaría.

      Habíamos acordado encontrarnos el día de mañana en Londres. Pero eso fue antes de la cena y no estaba tan segura de si él quisiera conversar conmigo ahora que sabía que era una mucama, ahora que yo me había enterado de que él era dueño de hoteles. En eso también me mintió, dijo que era asistente de Landon, claramente era al revés. Me sentía una tonta.

      —Lady Claudette subirá en cualquier momento, será mejor que te apures si no te la quieres cruzar —me advirtió Emily al entrar al cuarto.

      Una de mis labores del día era limpiar el cuarto de lady Claudette y esperaba terminar antes de que ella retornara de su paseo por el jardín. Aún no sabía con quién pasearía, tampoco quise preguntar. Prefería seguir en la incertidumbre, solo unos momentos más.

      Mi yo más racional me susurraba que Benji era Elliot y había venido a pedirle matrimonio a lady Claudette.

      Mi corazón me decía que era improbable, ¿por qué más me pediría encontrarnos en Londres si ya tenía planes de ver a lady Claudette?

      Odio todo esto.

      —Gracias, Emily, no me falta mucho.

      Ella asintió y siguió con sus labores. Emily debía alistar un cambio de ropa para lady Claudette. Mientras yo seguía limpiando cada uno de los espejos y ventanales del cuarto, que eran demasiados.

      Pasados treinta minutos aún seguía limpiándolos cuando lady Claudette entró a la habitación con un aire muy diferente a lo que estaba acostumbrada a verla. Se sentó sobre su cama recién cambiada, se echó y dio un par de vuelcos sobre esta. Luego se puso de pie y se contempló en el espejo que había limpiado diez minutos antes, traté de no hacer una mueca cuando la vi colocar sus manos sobre este.

      —Emily, quiero un té —canturreó.

      Fue cuando giró sobre sus pies que reparó en mi presencia.

      —¿Qué haces aquí?

      —Disculpe, milady, me retiro.

      —¿Acaso dije que te fueras? —Me detuve en seco—. Termina lo que estás haciendo.

      Asentí y seguí con lo mío. Normalmente limpiar una de las habitaciones personales era trabajo para dos sirvientas, pero las demás estaban ocupadas en otros cuartos y no podíamos ayudarnos en estos momentos.

      —El señor Harraway es perfecto, Emily.

      Me detuve tres segundos al escucharla.

      Entonces él había venido por ella.

      Mis pocas esperanzas se desvanecieron. Era evidente, yo solo no quería aceptarlo. El nombre completo de Benji era Benjamin Elliot Harraway. Solo quería pensar que tanto él como Landon compartían ese nombre. Pero fui una niña tonta que esperaba algo que no iba a suceder. Las pruebas estaban ahí, Benji encajaba en todas las descripciones que había oído sobre Elliot.

      —Es sumamente atractivo y millonario —continuó lady Claudette—. No es fácil encontrar hombres con todas esas características hoy en día. Y si existen, son casados o muy viejos, pero no atractivos. Así que otros dos buenos aspectos del señor Harraway son que es soltero y joven.

      —Qué bueno, milady —le respondió su doncella.

      —Nuestro paseo fue muy hermoso. Me prometió que saldríamos a pasear a Londres esta semana. Quiero ver a Zarah para presumirle mi buena suerte. Considerando que el matrimonio de mis padres es una desgracia, no puedo creer que hayan tenido buen gusto por primera vez. Los pretendientes que he tenido jamás han estado a mi altura. Por supuesto, el señor Harraway no lo está, pero se acerca.

      —Me alegra que el señor sea de su agrado, milady.

      Odiaba escucharla hablar. Era como si Benji fuera un adorno para ella. Sí, era atractivo, joven, soltero y —aparentemente— millonario. Pero no era lo único y tampoco lo más importante. Es decir, milady era hermosa, joven —aunque es un par de años mayor que Benji—, soltera y tiene mucho dinero también; pero es odiosa, consentida, egocéntrica y muchas cosas más.

      —Anna, ¿terminaste?

      —Sí, milady —contesté.

      Salí de la habitación con mi cubeta para limpiar y me dirigí al pasaje para sirvientes, por donde la familia nunca pasaba. Mantuve la vista hacia abajo esperando no encontrarme con nadie, especialmente con Benji o Landon. Tuve mucha suerte de no hacerlo y seguí con mi trabajo durante toda la mañana.

      Sin embargo, en la tarde no tuve la misma suerte. Mientras caminaba hacia el salón una mano se cerró en mi brazo y me detuve repentinamente haciendo que un par de trapos cayeran de mi balde.

      —Anna.

      La voz de Benji me hizo estremecer.

      —Señor.

      Pareció dolido al oírme responderle de esa manera, pero borró la expresión rápidamente.

      —¿Podemos hablar?

      —No podemos hablar acá, señor.

      Observaba el pasillo rogando a Dios que no apareciera ningún miembro de la familia o de la servidumbre, porque estaría acabada. Es decir, yo podía hablar con la familia; pero no lo hacía con frecuencia, no a menos de que me preguntaran algo o ellos iniciaran la conversación. Pero jamás intercambiaba palabras con invitados de la familia y sería sospechoso que me vieran hablar con Benji. Especialmente ahora que él estaba demasiado cerca de mí.

      —No me llames señor, Anna, por favor.

      —No puedo decirle de otra manera acá, señor.

      Di un paso hacia atrás, pero como aún tenía mi brazo atrapado en su agarre, no pude irme. Y él se dio cuenta de mi intento de escape, porque respondió apresuradamente:

      —Está bien, entiendo. Yo… yo solo quería…

      Su labio y ceño nuevamente estaban fruncidos, estaba pensando qué decirme. Encontrarme acá debió ser muy molesto para él. Su antigua mejor amiga limpiaba los cuartos de la familia que ha venido a visitar. La familia a la que él pronto pertenecería. La vida definitivamente nos ha tomado el pelo.

      —¿Por qué no me dijiste que trabajabas acá, en la casa del Conde de Richdale?

      Esa pregunta me molestó, ambos nos mentimos y ocultamos información. No fui la única que desvió la conversación ese día cuando parecía que nos encaminábamos a terreno del que no queríamos hablar. En ese momento no pensé que fuera raro, ahora me doy cuenta de que Benji estuvo tratando de ocultarme los motivos por el que había venido.

      —¿Por qué tú no me dijiste…?

      ¿… que tus padres y Stephen habían muerto?

      ¿… que eres dueño de una cadena de hoteles?

      Estaba tan furiosa ahora, pero me detuve y observé nuestro alrededor. Nadie nos estaba viendo conversar, o al menos eso esperaba. Lo último que dije fue demasiado informal, no la manera en que debía contestar a un señor como él. Por supuesto, a él no pareció importarle o, no se dio cuenta.

      —Señor, no podemos hablar acá —observé mi alrededor una vez más.

      —Sí, entiendo, no quiero meterte en problemas.

      Benji me miró a los ojos como si quisiera decirme millones de cosas más en ese momento, pero no podía porque era un riesgo.

      Un riesgo que nos encontraran en esta posición.

      Un riesgo tanto para él como para mí.

      —¿Mañana, entonces, en Londres?

      En Londres, donde él también iría con lady Claudette esa misma semana. El solo pensarlo me revolvía el estómago y eso no era bueno. No había tenido un buen desayuno y devolver aquello no sería sensato, en especial porque aún tenía mucho trabajo.

      —Está bien, señor —contesté, nuestras miradas no se habían apartado del otro.

      Es que era tan fácil perderme en sus orbes grises, siempre amé observarlo. La diferencia era que de niña no me sonrojaba al hacerlo. Cuando éramos niños todo era más fácil.

      —Benji —corrigió él.

      Yo asentí, mas no dije su nombre.

      —¿Podría soltarme?

      Benji observó su mano sobre mi brazo e inmediatamente la dejó ir. Parecía que no se había dado cuenta de que aún me tenía sujetada.

      —Discúlpame, Anna, no quise…

      —No hay problema, señor —contesté mientras me inclinaba a recoger los trapos que él me hizo botar.

      No debí sorprenderme cuando vi que él se inclinó para ayudarme, pero lo hice. No era normal que la familia y sus invitados nos ayudaran. Pero él no era cualquier invitado; era Benji. Quizá para él seguíamos siendo iguales y, si era así, estaba completamente equivocado.

      —Sé que ahora mismo nada hace mucho sentido. Posiblemente crees que te mentí —dijo y no me atreví a verlo a los ojos—; pero no lo hice, lo prometo. Yo… Anna, yo te-

      —¡Elliot! —el grito sonó a mi espalda e inmediatamente me incorporé. Robert se acercaba a nosotros muy animado y eso era anormal en él—. Los caballos están listos.

      Me tomó un momento darme cuenta de que estaba hablando con Benji. Aún no comprendía por qué le llamaban Elliot y no Benjamin. Es decir, nadie nunca se había referido a él por su segundo nombre, al menos no en el tiempo que vivió en Inglaterra. Definitivamente han cambiado muchas cosas. Benji ni siquiera le corrigió.

      —Robert —respondió, podía notar por su tono de voz que él no le agradaba. No podía culparlo en absoluto—. Estaba de camino, pero hice caer a… —me miró y yo no supe qué decir.

      —¿La mucama? —inquirió Robert.

      —La mucama —repitió Benji rechinando los dientes— debe tener un nombre propio, ¿sería tan amable de decírmelo, señorita?

      Alcé la mirada sorprendida por la pregunta de Benji, es decir, él sabía mi nombre, pero no podía permitir que Robert supiera ese detalle. Debía actuar como si no me conociera.

      —Ella no es una señorita —se burló Robert antes de que yo pudiera responder—. Es una mucama, Elliot.

      —Es una señorita —contestó Benji apretando la mandíbula—. Quizá tus padres te hicieron creer que tienes la potestad de decidir quién es o no una señorita o señor, pero no la tienes. A-Ella es una señorita.

      —Soy el futuro Conde de Richdale —remarcó Robert, como si esa fuese la respuesta a todo. Lamentablemente, en su vida, eso era lo único que necesitaba decir. Siempre le había servido.

      Sin embargo, Benji no parecía ni un poco interesado en ese título o, futuro título.

      —Eso no tiene ningún valor para mí.

      —¿Quién te has creído tú para-?

      Benji lo interrumpió y se dirigió a mí:

      —Su nombre, por favor.

      Pero no podía responder, estaba nerviosa.

      —¡Contesta, el señor te está hablando! —gruñó el hijo mayor de los Thompson.

      Benji dio un paso al frente, pero respondí antes de que pudiera hacer algo. No estaba segura de si fuera capaz de llegar a los golpes ahora, pero quería evitar cualquier enfrentamiento.

      —Anna, señor —respondí e inmediatamente desvié la mirada de ellos. Apretaba la toalla con tanta fuerza que mi sangre había dejado de correr por mis dedos.

      —Señorita Anna, discúlpeme por tropezar con usted.

      —No le hables formalmente, ella no es nadie, está muy por debajo de nuestro nivel —se burló Robert otra vez—. No sé cómo son las cosas en América, pero acá tratamos a los sirvientes como lo que son, basura que limpia nuestra basura.

      Vi que Benji apretó los puños, temía que fuera a pelearse en ese momento… y a la vez, quería que golpeara a Robert. Tanto él como su hermana me tenían harta.

      —Basura que limpia basura —repitió Benji. Soltó una risa incrédula y se acercó hacia Robert, era más alto que él y el mayor de los Thompson tuvo que alzar el rostro para no parecer tan bajo—. La única basura que veo por acá e-

      —Señor —interrumpí, por más que quería que Benji pusiera en su lugar a Robert, no podía quedar en medio de una discusión. Sabía que yo terminaría como la culpable a pesar de que no lo era—. ¿Podría devolverme el trapo, por favor?

      Benji observó el trapo en su mano, se disculpó conmigo, pero antes de devolverlo, Robert lo interrumpió:

      —Ya te dije que es una basura.

      Lo vi en su rostro, un segundo antes de que Benji le diera un golpe a Robert. En ese segundo actué y tomé el brazo de Benji haciendo que se detuviera en medio de la acción y que el golpe, finalmente, no diera en el blanco.

      —Señor —dije. Con la mirada intenté darle a entender que no cambiaría nada si lo golpeaba o no. Robert no iba a dejar de tratarnos a los sirvientes como si fuéramos menos que un animal.

      Robert, que se había dado cuenta que lo iban a golpear, había dado un paso hacia atrás ocultando su rostro. Cuando vio que no llegó el golpe, enderezó su camisa. Yo ya había soltado a Benji, así que jamás vio el contacto.

      Mi mejor amigo soltó un suspiro y luego pasó una mano sobre su rostro en frustración.

      —No vale la pena —susurré.

      Él asintió y luego concentró su atención en Robert.

      —¿Alguna vez has leído a Mark Twain? —preguntó.

      Me pareció extraño que preguntara eso, su mano aún estaba en puño. Puede que no se haya tranquilizado del todo.

      —Para nada, nunca he oído ese nombre.

      —Es un escritor americano.

      —Ha de ser por eso.

      —Tuve la suerte de conocerlo —continuó Benji—. Y una vez lo oí decir una frase muy interesante: «Nunca discutas con un estúpido, te hará descender a su nivel y allí vencerá por experiencia».

      Observé a Benji sorprendida. Definitivamente había madurado.

      —¿Qué quieres decir? ¿Hablas de la mucama?

      —Piénsalo si es que puedes.

      —No creo que lo haga. —Robert también estaba disgustado—. Ya no estás invitado a montar a caballo.

      —No te preocupes, de todas formas, no tenía ningún interés en pasar tiempo con alguien como tú. Prefiero ir a la biblioteca —dijo con un rostro inexpresivo y luego giró a mí—. ¿Podría mostrarme el camino, señorita?

      —No puede —respondió Robert por mí—. Tiene deberes, búscalo solo.

      Al parecer ninguno se soportaba ahora.

      Benji miró desde Robert hasta a mí y estaba segura de que él no me quería dejar a solas con el hijo mayor de los Thompson. Ya sabía que Robert era muy cruel con los sirvientes, ni siquiera le importaba ocultarlo cuando había un invitado presente.

      —Me voy —dijo finalmente Robert y regresó por el camino que luego yo tendría que tomar para ir al corredor de sirvientes.

      —¿Estás bien? No sabía que aquí eran tan… —Benji se detuvo y soltó un suspiro—. Espero no haberte metido en problemas.

      —No se preocupe, señor.

      Él frunció el ceño cuando no lo llamé por su nombre, pero no dijo nada al respecto esta vez. Solo soltó un suspiro.

      —¿Mañana? —preguntó—. ¿Sabes dónde queda el Hotel Rhen?

      Asentí.

      Benji tomó mi mano entre la suya y le dio un beso al dorso de esta. El contacto volvió a hacerme sentir cosas tan hermosas por dentro.

      —Hasta luego.

      —El trapo, señor —dije con una sonrisa.

      Benji me miró, se rio y me devolvió el pedazo de tela. Asintió hacia mí antes de caminar hacia el pasillo en dirección contraria a la biblioteca.

      —La biblioteca es por el otro lado —dije señalando al pasillo de su izquierda. Benji se detuvo me miró y sonrió de una manera que me dejó sin aliento.

      —Gracias, Anna.

      Cuando ya no lo vi, me di media vuelta para regresar al pasadizo de los sirvientes. Pero antes de llegar me topé con Robert.

      Me estaba esperando.

      Ahora estaba a merced del mellizo malvado y no podía estar más incómoda. Detestaba quedarme a solas con él, así que lo evitaba lo más que pudiese.

      Robert no perdió el tiempo y me tomó del brazo, a diferencia del tacto suave de Benji, él me estaba haciendo daño.

      —Debes de tener presente tu lugar —sonaba completamente furioso—. ¿Qué intentabas hacer? ¿Seducirlo?

      Aumentó la fuerza con la que me tenía agarrada y me empujó a la pared. Intenté no chillar, no quería darle la satisfacción.

      —¡Responde!

      Me encantaría responderle como se merecía, pero no podía hacerlo, no ahora. No podía perder el trabajo aún.

      —Disculpe, milord. Como dijo el señor, tropezó conmigo y luego llegó usted. Nunca ha sido ni será mi intención hacer lo que usted mencionó, milord.

      —No sé si creer eso, basura.

      No respondí esta vez, no quería quedarme más tiempo del necesario; menos cuando él estaba acusándome de algo que no había hecho. Además, él era el que se pasaba acercándose a las sirvientas, era perturbador.

      —Puedes retirarte, pero quiero que sepas que te estoy vigilando —dijo soltándome.

      Me fui de ahí sintiendo su pesada mirada en mi espalda. No mentía al decir que me estaría vigilando y eso me asustaba mucho. Lo último que necesitaba era llamar la atención de Robert, saber que me observaba no solo me molestaba, también me asustaba.

      Puede que él fuera aún peor que lady Claudette.
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        20 de marzo de 1912

      

      

      Hace unos días estaba completamente emocionada y esperaba que este día llegara con ansias. Luego del lunes ya no lo esperaba tanto, en realidad tenía miedo de encontrarme con Benji.

      Después de nuestra conversación en el pasillo, no lo había vuelto a ver y no era de extrañarse, mis encuentros con la familia eran escasos. La diferencia era que yo siempre intentaba evitarlos, esta vez podía admitir que había buscado a Benji con la mirada. No quería acercarme a él —tampoco podía— pero solo quería verlo. Y sí, eso sonaba totalmente irrespetuoso, era casi como un acoso; pero no podía evitar hacerlo. Ya sabía que antes había dicho que no quería encontrarme con él, pero una cosa era verlo de lejos y otra tener que interactuar ahora que sabía mi verdad y yo la suya.

      Estaba convencida de que Benji me diría que no podíamos seguir siendo amigos. Es decir, no era tonta o ilusa. Era algo normal para personas de diferentes clases sociales. El problema era que me dolía demasiado y no estaba lista para perderlo otra vez.

      Él había mencionado que lo que estaba sucediendo quizá carecía de sentido…, y sí, lo hacía, porque no entendía por qué un día me dijo que se alegraba de que no estuviera casada y al siguiente me enteraba que él era el pretendiente de lady Claudette.

      Dijo que no mintió.

      Pero… ¿entonces?

      Yo seguía sin entender.

      A pesar de no haberlo visto por años, una parte de mí todavía esperaba encontrarlo nuevamente y que pudiéramos vivir nuestra vida juntos. No era una persona que fantaseaba con frecuencia, trataba de mantenerme en la realidad y la crueldad que representaba el mundo actual; pero mi niña de doce años seguía viva en algún lado de mí y ella creía que los cuentos de hadas existían.

      Pero no.

      La vida no era un cuento.

      Incluso los cuentos eran deformaciones de la realidad.

      Probablemente debería dejar de leer los libros de la biblioteca cuando debería estar limpiando. Pero esos relatos de los Hermanos Grimm eran muy interesantes, algo espantosos; pero interesantes.
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        * * *

      

      Llegué a Londres antes del mediodía, aún tenía una hora para encontrarme con Benji, así que decidí dar un paseo por la ciudad. Como siempre, las calles estaban llenas de personas y de coches. Moverme entre la gente era algo fácil para mí, ya estaba acostumbrada a evitar a las personas.

      Era una lástima que esta visita no fuera tan agradable como otras que he tenido, pues el tiempo pasó muy rápido y tuve que ir al punto de encuentro. A pesar de haber pasado por acá antes, nunca me había detenido a observar el gran edificio. El hotel Rhen era imponente, parecía tener siete pisos y su color hueso combinaba bastante bien con el azul marino de sus tejas. Estaba a tan solo una cuadra del río Támesis, imaginaba que la vista desde los pisos superiores debía ser preciosa.

      Este era uno de los hoteles de Benji.

      Sabía que la distancia social entre nosotros era grande; ahora tenía algo con qué compararla físicamente.

      Las grandes letras del nombre RHEN resaltaban sobre la entrada y me quedé al otro lado de la calle observándolas. No quería aproximarme; solo esperaría a que Benji apareciera para llamar su atención, pero de ninguna manera pondría un pie dentro del hotel.

      Minutos después apareció Benji, saliendo de un coche frente a la entrada principal del hotel, los anfitriones en la entrada lo saludaron y él respondió. Pero podía verlo buscando algo —a mí— y no supe cómo llamarlo sin que todos a mi alrededor se diera cuenta. No quería llamar más atención de la necesaria.

      Por suerte, la mirada de Benji reparó en mí e inmediatamente se acercó cruzando la calle. A diferencia de la primera vez que nos encontramos, él no sonreía. Y, pensando en retrospectiva, eso debió indicarme el resultado de nuestra conversación.

      «Sé que ahora mismo nada hace mucho sentido. Posiblemente crees que te mentí; pero no lo hice, lo prometo. Yo… Anna, yo te-», había dicho él el día anterior. Nos despedimos con sonrisas, pero ahora eso parecía tan lejano.

      —Buenas tardes —logré decir. No estaba segura de cómo debía llamarle. ¿Seguía siendo Benji acá? ¿O ahora era solo el señor Harraway? ¿O prefería Elliot? La última vez que lo llamé señor no se vio complacido.

      La última vez que lo vi no estaba tan serio.

      —Buenas tardes, Anna.

      Le mostré una media sonrisa.

      Me ofreció el brazo para caminar, me debatí un segundo en aceptarlo…, porque quería hacerlo, solo que no parecía ser lo apropiado, no ahora. No con su rostro serio.

      Él se dio cuenta de mi debate interno, al cabo de unos segundos bajó el brazo.

      Empezamos nuestra caminata y Benji nos guio por la calle hasta llegar al río; desde ahí sus empleados no podrían vernos. De todas maneras, estaba segura de que todos ellos hablarían de la mujer que se encontró con su jefe.

      El silencio hasta el río fue muy extraño porque ambos siempre hemos estado bien hablando con el otro; ahora tenía miedo de decir algo. Tampoco sabía qué mencionar primero.

      —Han pasado ocho años desde la última vez que te vi —empezó él—, pareciera que no ha pasado ni un minuto. En Daly, cuando te vi, fue como regresar en el tiempo, ¿sabes?

      Lo sabía, porque me sentí igual.

      —El día que… —dijo—. Cuando llegué a Inglaterra, no pensé que te vería. Hubo un tiempo en el que solo pensaba venir a verte; pero esta vez-

      —Esta vez no —continué por él.

      Asintió mirando hacia el río. Relamió sus labios y me obligué a desviar mi atención de él.

      —Jamás creí que nuestros caminos se cruzarían en Daly, menos en Hawthorne. No pensé encontrarte en la casa del Conde de Richdale.

      —Bueno, ya somos dos.

      De todas las veces que me permití soñar con un reencuentro, jamás imaginé que sería ahí. Y ahora estaba sucediendo esto.

      —Tú sabías que iba a ir, ¿verdad? —preguntó él—. Los sirvientes tuvieron que enterarse antes. ¿Estabas tratando de engañarme en Daly?

      Bufé al oír eso, quería gritarle por pensar que haría algo así.

      —Sabíamos que un señor Elliot iría —dije mirándolo de perfil, ahora sí tenía puesta la mirada en mí—. Disculpa por ser lo suficientemente tonta como para no atar los cabos y pensar que de los millones de Elliot que debe haber en el mundo eras tú de quien hablaban. Benjamin.

      Quizá había dejado que mi tono de voz se levantara al final y me arrepentía de ello, ver el dolor en sus ojos solo me hizo sentir mal conmigo misma.

      —¿Por qué no me dijiste la verdad, Anna? —preguntó agachando la mirada.

      —¿Por qué no lo hiciste tú?

      Sacudió la cabeza y tomó una bocanada de aire.

      —No es fácil, Anna. Mi vida cambió mucho desde que me fui. —Frotó su rostro con sus manos—. Las personas se han comportado diferente conmigo desde que me volví el propietario de los hoteles Rhen.

      Pero yo no era las demás personas.

      —Odio la hipocresía y lo convenidos que pueden ser todos. Yo sé que no eres así. Y no te dije la verdad no porque desconfiara de ti, lo hice por… por otros motivos, por mis inseguridades.

      ¿Qué inseguridades? ¿Por qué no podía contarme lo que estaba pasando?

      «Porque no pasa nada» me dije. «Es una excusa».

      —Quise regresar a la época en que solo éramos tú y yo. Primero no pensé en mencionar nada que tuviera que ver con mi trabajo… hasta que apareció Landon y lo complicó todo.

      —Cuando éramos niños no teníamos mucho —dije mirándolo a los ojos—. Jamás me importó el dinero que tenías o el que no tenías. Ahora tampoco me interesa tu dinero o tu posición…

      Solo me importas tú.

      —Lo sé, lo sé —respondió moviendo la cabeza—. Tú no eres como los demás, por eso…

      No dijo más, entendía que había algo que lo detenía y eso me dolía.

      Nuestro encuentro fue inesperado y yo le hice algo parecido a él. No le conté que era una mucama, por temor a que me tratara diferente, como alguien inferior. Sabía que él no era así, pero estaba segura de que con su nueva vida las cosas no volverían a ser como cuando niños.

      —Yo también tuve miedo. Tenía miedo de que me juzgaras por ser una mucama.

      Me sentía tan avergonzada al admitir eso que tuve que alejarme de él. Lo escuché seguirme, pero no dijo nada al respecto, así que continué:

      —Por eso no te dije la verdad e inventé una historia sobre Layla… quien, por cierto, no existe.

      —Que seas una mucama no te hace menos, Anna —indicó—. Yo jamás te juzgaría por eso. Jamás.

      Cuando giré sobre mi lugar, me di cuenta de que él estaba muy cerca de mí, pero no me permití apartarme otra vez. En especial porque sonrió en ese momento y una parte de mí se derritió.

      —Respecto a Layla, fue una historia bastante convincente, Anna. Tienes un don.

      —Si eso es un don, entonces no lo usé bien. Lamento haberte mentido; no fue lo correcto.

      —No te preocupes por eso, Anna. Ambos mentimos, espero que podamos olvidarlo.

      —¿Hablas de las mentiras solamente?

      Agachó la cabeza y supe en ese momento que no solo quería que nos olvidáramos de nuestras mentiras de hace unos días.

      —Han cambiado muchas cosas desde que me fui —dijo de pronto—. No soy el mismo niño que dejaste en el tren.

      —No esperaría que lo fueras, así como yo tampoco soy la misma niña.

      A veces desearía regresar a ese momento, cuando éramos niños y no teníamos ninguna preocupación. A cuando Benji me dio un beso la noche antes de que se fuera. Parece que fue hace cientos de años.

      —Desde que nos encontramos en Daly, desde que te pedí encontrarnos una vez más, me arrepentí. No debí pedirte venir, Anna, fue un error.

      Solté una corta risa irónica. Porque ya sabía que él me iba a decir eso y de todas formas mantenía la esperanza de que no lo hiciera.

      Eres una tonta, Anna. Una tonta.

      —No me odies, por favor.

      —No, no te odio; solo me doy cuenta de que todo esto es culpa mía —mi tono de voz era monótono, me sentía vacía de alguna manera—. Es irónico. Siempre pensé bien de ti, que, a pesar de no haberte visto por años, tú serías el último que se burlaría de mí.

      —No me burlaba de ti, Anna.

      —¿Entonces qué?

      Ahora estaba molesta, creería que más lo estaba conmigo que con él. Porque era una tonta y porque debí saber que mi vida amorosa siempre sería un desastre, ya ha sucedido antes.

      Pasó su mano por su cabello negro desordenándolo —de alguna manera, así se veía más apuesto— y me encaró luego de soltar un suspiro.

      —Cuando viajé, tenía varias tareas, dos de ellas era supervisar el hotel de Paris y Londres. La tercera era conocer a la familia Thompson, particularmente a Claudette.

      »Por eso nos encontramos en Daly, llegué días antes, porque quería conocer el lugar, hacerme a la idea de que… de que pronto se convertiría en un lugar que visitaría seguido —tomó una bocanada de aire y la soltó antes de continuar—. Le voy a pedir a Claudette que se case conmigo.

      Era más que evidente. Benji era Elliot, el pretendiente de lady Claudette. Y yo seguía tontamente esperando algo que no iba a suceder. Pero no dejaría que él viera lo vulnerable que me sentía o la tristeza que me inundó al oír aquellas palabras.

      —Di mi palabra —continuó—. No puedo romperla. No es de caballeros romper una promesa como esta, y Claudette es una buena persona.

      ¿Cómo decirle que lady Claudette era tan mala como el demonio mismo?

      —No quisiera que sufra.

      Pero sí que yo sufra.

      —No tienes porqué romper tu palabra —contesté cuando sentí que podría hablar sin titubear—. Tampoco me debes explicaciones. Puedes casarte con quien desees.

      Él me miró apenado. Yo sabía que quería decir más, pero no lo hacía y yo no le pediría que lo haga.

      —Es más complicado que eso, Anna.

      —Complicado o no, no tienes que explicarte conmigo.

      —No lo entiendes —dijo con un hilo de voz. Si Benji empezaba a llorar, no podría controlarme.

      —¿Qué no entiendo?

      —Si te lo digo, no cambiará nada. No debí pedir vernos hoy. Al hacerlo temo haberte hecho creer algo que no era. Que no podía… que no va a pasar.

      —No te preocupes por eso, jamás pensé tal cosa.

      —A veces eres muy buena para mentir y otras veces no. Esta es una de esas.

      —Ya no me conoces.

      —Presumo que no del todo.

      Ambos nos quedamos en silencio unos momentos. No sabía qué más decir, no estaba segura de querer mencionar algo más. Solo deseaba irme y olvidarme de todo.

      —Tal vez si las cosas fueran diferentes. Si tú-

      —¿Si yo no fuera una mucama? ¿Si yo no fuera la encargada de limpiar el cuarto de tu futura esposa? —intenté no sonar tan molesta, pero mi pose erguida y cabeza en alto puede que hayan dejado ver que no quería que me degradara por el trabajo que tenía—. Quizá estés de acuerdo con Robert. Soy basura que limpia basura.

      Podía no tener un trabajo como el de Landon, podía no ser dueña de nada; pero mi trabajo no me hacía menos que él. A pesar de que casi siempre yo sintiera que era así.

      —No lo eres —contestó molesto. No le agradó que dijera esas palabras—. Y, por supuesto que no iba a decir nada de eso, Anna.

      —No necesitas hacerlo, puedo entenderlo. Yo también reconozco tus posturas. Puede que no nos hayamos visto en años, pero algunas cosas no cambian. Y sí, soy una mucama —por ahora— y jamás seré una Lady. Pero dentro de todo, sé que soy mejor que lady Claudette. A pesar de que no pienses igual.

      Me sorprendí al ver la tristeza en su rostro, parecía derrotado. Todo el enojo se esfumó de mí.

      —Desearía que todo fuera diferente. Quisiera darte lo que necesitas… pero esto está fuera de mi control.

      —No te estoy pidiendo nada —dije más calmada.

      Asintió y luego me miró. Observó mi rostro minuciosamente y con tal intensidad que mis mejillas se sonrojaron.

      —Mereces más que esto, Anna.

      —Tú mereces más que lady Claudette.

      —Después de que nos casemos —dijo volteando nuevamente— viviremos en América; pero visitaremos Hawthorne y tú y yo nos encontraremos.

      —No te preocupes por eso. Renunciaré cuando la familia se vaya a América, así que no nos volveremos a ver.

      —No tienes que renunciar por mi culpa.

      —El que seas el propietario de hoteles no quiere decir que el mundo gire a tu alrededor —sonreí, al menos hice mi mayor esfuerzo. Nada podría cambiar la situación y no me permitiría mostrar más dolor—. Ya tenía planeado dejar mi vida de sirvienta mucho antes de encontrarte en Daly. He esperado este viaje de la familia por mucho tiempo.

      —Espero que todo te vaya bien, Anna. Siempre has sido de las personas más fuertes y valientes que he conocido.

      —Gracias. Deseo que todo te vaya bien.

      —Mientras siga en Hawthorne, creo que lo mejor será mantener una distancia. Me quedaré un par de semanas más aquí y luego tengo que hacer otros asuntos antes del viaje.

      —Ya te dije que no tienes que explicarme nada.

      —Es costumbre —contestó con una media sonrisa, pero era falsa.

      Era difícil toda esta situación. No quería dejarlo ir y; sin embargo, tenía que hacerlo, porque Benji no era mío y jamás lo sería.

      —Será mejor que me vaya.

      Antes de que diera un paso, lo detuve tomándolo del brazo y él giró sorprendido.

      —¿Podrías… podrías mandarle mis saludos a Flor?

      —Lo mejor será que no te mencione.

      Claro, dejaré de ser su amiga, es como si no existiera. ¿Por qué esperaría que hable de mí con su hermana?

      —Harás como si nunca nos hubiéramos visto.

      —Y tú deberías hacer lo mismo. Ya no somos amigos. Somos desconocidos y así tendrá que ser. Si dejas Hawthorne, ya no nos volveremos a ver de todas formas.

      —Por supuesto.

      —También será mejor que nadie se entere de que nosotros nos conocemos.

      Lo sabía, sabía que se avergonzaba de mí.

      —Entiendo, no quieres que sepan que fuiste amigo de la mucama.

      —Anna, no es así.

      —Sí, es así, Benji —mis ojos se estaban empezando a aguar y no podía dejar que él me viera así—. Entiendo todo, de verdad. No voy a mentirte y decir que no me duele que nuestra amistad termine aquí o que no me va a doler no volverte a ver luego de que dejes Hawthorne, pero sé que es lo mejor para ti.

      —De verdad quisiera que todo fuera diferente.

      —Yo también.

      Asintió tristemente.

      —Entonces, esto es un-

      —Adiós.

      Él asintió.

      —Adiós, Benji.
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        * * *

      

      La última vez que lo perdí —cuando se fue en el tren— pasé todo el día encerrada en su habitación. No había muebles, pero el lugar olía a él y no salí hasta que papá me forzó a hacerlo cargándome fuera.

      Esta vez no me escondí en ningún lugar, aún seguía en Londres. Una vez que Benji —o, bueno, debería de llamarlo señor Harraway desde ahora— se fue me senté sobre una banca frente al rio y me quedé ahí por más de una hora observando mi alrededor. Quizá hubiera sido mejor que recorriera la ciudad o que me encontrara con Camile, una amiga que conocí cuando estudiaba en el instituto. Pero no deseaba conversar con ella. Especialmente ahora que estaba comprometida con un hombre ejemplar.

      —No pensé encontrarte acá, Anna.

      Primero pensé que se trataba de Be… el señor Harraway, pero al buscar la fuente me encontré con Lorenzo, el ayudante de cámara de Robert. Intenté ocultar mi decepción lo mejor que pude.

      —Buenas tardes, Lorenzo.

      —No sabía que hoy era tu día libre.

      Solo en nuestros días libres teníamos el tiempo suficiente para venir a Londres, cuando era nuestra tarde libre solo podíamos visitar Daly porque era lo más cercano a nosotros.

      —Lo esperé todo el mes —le dije mostrando una sonrisa ladina. No tenía ánimos de mostrarme más animada y creo que eso lo notó.

      —¿Todo bien?

      —Sí.

      Lorenzo entrecerró los ojos, él sabía que mentía, no hacía falta ser un genio para darse cuenta. Mi expresión debía ser lúgubre. Es decir, acababa de perder a mi mejor amigo, a alguien que había recuperado después de ocho años. Quizá no debería importarme tanto, pero lo hacía. Se trataba de Benji después de todo.

      —Mi papá una vez me dijo que cuando viera a alguien decaído lo dejara en paz —comentó Lorenzo al cabo de un rato. Ni siquiera me di cuenta de cuándo tomó asiento al otro lado de la banca—. Mi mamá me dijo que debía preguntar qué le pasaba y si me decían que todo estaba bien debía dejarlo en paz.

      —¿Eso quiere decir que me dejarás en paz?

      —Debería, según las enseñanzas de mis padres.

      —Los padres no lo saben todo.

      —¿Eso quiere decir que no quieres que te deje en paz?

      Me encogí de hombros. En este punto ya no me importaba si Lorenzo estaba acá o no. Éramos amigos, pero nunca le he contado mucho sobre mi vida antes de Hawthorne.

      —Tu cháchara hace que me distraiga.

      —Gracias, eso intentaba hacer —sonaba orgulloso de sí mismo—. Pero si quieres conversar con alguien, te comento que soy bueno en eso. En especial cuando estoy acostumbrado a oír a los demás sin tener que responder. Me pagan por ello, ¿sabes?

      Me reí esta vez:

      —Ser un sirviente es perfecto para averiguar todos los secretos de las grandes familias.

      —Así es, nadie sabe más de las familias que los sirvientes. El problema es que a veces los chismes se tergiversan.

      —Lily es muy buena para eso.

      —De igual modo, cuando atiendes a las señoritas ellas deben de contarte mucho.

      —Oh, sí. Lady Gwendoline siempre conversa conmigo, es la que más me cuenta sobre su día a día. Y lady Claudette nunca para de hablar, casi siempre son quejas. No sé por qué siempre se queja, lo tiene todo.

      —Puede ser, aun así, se seguirá quejando, ya sabes cómo son los mellizos…

      —Insoportables —dijimos al mismo tiempo.

      Los dos hermanos eran demasiado mimados e intolerables. Lo bueno de ser mucama y no doncella era que al menos no tenía que aguantarlos a diario. Y pronto ya no tendría que verlos otra vez. Mi asociación con los Thompson y con todos en esa casa sería inexistente.

      —¿Alguna vez te has sentido menos por ser el ayudante de cámara?

      —A veces, sí —dijo al cabo de un tiempo—. No de lord Robert, menos que él no me sentiría jamás… pero, no sé, a veces la vida es muy complicada.

      —¿Quieres hablar al respecto?

      —Puede que otro día, ahora estamos hablando de ti. ¿Por qué me preguntaste eso de sentirme menos?

      —Por nada, no sé, olvídalo. La verdad es que estoy algo ida el día de hoy, hace poco —muy poco— perdí a alguien importante para mí.

      —Oh, lo siento.

      —No de esa manera, es decir, no murió. Perdí su amistad.

      —¿Por ser mucama? —Lo miré sorprendida—. Porque si es así, déjame decirte que esa amistad no vale la pena.

      —Es más complicado que eso. Éramos amigos de la infancia y nos reencontramos hace poco… pero muchas cosas han cambiado, nosotros hemos cambiado mucho y, decidió terminar nuestra amistad.

      —Entonces no vale la pena, Anna. Cualquiera que quiera terminar la amistad por algo como eso, no te merece.

      —Sí, lo sé.

      Pero Benji vale la pena.

      Y él no terminó nuestra amistad por eso, al menos eso dijo… pero…, ya no sabía qué creer.

      —¿Es por él que estás así?

      —Sí. Pero se me pasará pronto.

      —Probablemente, pasa más tiempo con lady Claudette y sus quejas y no tendrás que pensar en otra cosa.

      Eso no arreglaría nada, pero era un lindo gesto de su parte tratar de animarme.

      —Sabes que puedes contar conmigo si necesitas conversar. Eres de las pocas personas en Hawthorne que considero una amiga de verdad.

      Asentí imitando su sonrisa. El día no había ido como me hubiera gustado; pero al menos conversar con Lorenzo me había levantado el ánimo. Ahora solo me faltaba soportar unos días hasta que Benji se fuera y otros días más hasta que la familia Thompson desapareciera de mi vida.

      Ya falta poco.

      Muy poco.
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        22 de marzo de 1912

      

      

      Ser mucama no era tan malo como lo he dejado entender en previas ocasiones. Si no fuera por los mellizos, hasta lo disfrutaría y pensaba igual de ser doncella suplente. Si solo tuviera que atender a lady Gwendoline, todo sería distinto. Pero la realidad era diferente y por eso lo detestaba.

      Este era el día libre de Emily y eso significaba que yo tenía que suplirla. Primero atendí a la menor de los Thompson quien se dio cuenta de que algo me sucedía en cuanto me vio.

      —Parece que has visto un fantasma, Anna —me dijo tomando mis manos entre las suyas—. ¿Has dormido bien? La señora Cole debería disminuir el trabajo.

      Me reí por eso último; jamás sucedería tal cosa. Hawthorne era demasiado grande como para disminuir la carga diaria de trabajo.

      —Al menos puedes sonreír, es bueno saberlo.

      —Estoy bien, milady.

      —¿Por qué siempre olvidas llamarme solo Gwen? —se quejó—. A veces pienso que lo haces para molestarme.

      —Lo siento, Gwen —contesté soltando un suspiro—. Pero contestando su pregunta anterior. Sí, he dormido bien, gracias.

      —Pero hay algo más, ¿no me quieres contar? —se le veía esperanzada.

      Sabía que ella no tenía muchas personas con quienes hablar, quizá solo éramos Emily y yo. Bueno, su mamá, también, pero había cosas que no podías hablar con tu madre.

      —Prometo no decirle a nadie.

      —No es nada, no se preocupe. —Me observó detenidamente, como si no me creyera y, bueno estaba en lo cierto, desde Londres no me he sentido nada bien—. Estuve un poco indispuesta esta mañana.

      —¿Indispuesta?

      Asentí y no mentía. Había tenido el desagrado de ver una rata comiéndose algo que había estado vivo hace poco y mi estómago se revolvió. Nunca más iré a los establos por encargo del señor Kent. Muchas veces me había encontrado con cosas desagradables como aquella, pero creo que esta fue la gota que derramó el vaso y que a mí me llevó hasta una cubeta para devolver mi desayuno.

      —Será mejor que no le diga los detalles.

      —Por tu expresión no los pediré —contestó Gwen temblando un poco, lo que hizo que casi se cayera la prenda que le estaba colocando—. Bueno, pero además de eso, ¿no hay nada que te moleste?

      —No, está todo bien.

      —Pensé que podría ser por las noticias de la fiesta.

      Su confesión me asustó por un momento. Pero al verla enfocada en su reflejo y no en mí, me calmé.

      Hace unos días el ama de llaves y el mayordomo nos informaron que se haría una fiesta en honor a Benji, o bueno, en honor al señor Harraway y todos han estado enfocados en tener habitaciones listas para los invitados. También estuvimos desempolvando el gran salón. Aún faltaba una semana, pero organizar la casa para una fiesta no era tarea fácil.

      Cuando me di cuenta de que Gwen no me hablaba de la fiesta por Benji, si no por el cansancio que debía ser organizar la casa, solté un suspiro aliviado.

      —No, la fiesta no me molesta. ¿Por qué tanta insistencia? —pregunté intentando cambiar de tema—. ¿Hay algo que usted me quiera decir?

      —Sí, en primer lugar, quiero decirte que dejes de hablarme con tanta formalidad —dijo haciendo un puchero—. Si no hay nadie, puedes tutearme.

      —No podría.

      —Pero lo harás, Anna, por favor.

      Asentí, a pesar de que no me sentía del todo bien haciendo eso. ¿Cómo tratar como mi igual a alguien que no lo era para nada?

      Gwen se puso contenta cuando acepté tratarla sin tanta formalidad, pero pronto desapareció su sonrisa.

      —Quizá hay algo más que quiera decir.

      Eso me llamó la atención. Arqueé una ceja en espera de lo que tuviera que contar, pero nunca llegó a mencionar algo más y tuve que seguir vistiéndola.

      —¿Alguna vez te enamoraste de alguien que cualquier otra persona diría que no es para ti? —preguntó de pronto y me quedé quieta. Ahora le estaba arreglando el cabello y su mirada no estaba puesta en mí, si no en una cajita de música frente a su tocador.

      La respuesta a su pregunta era demasiado sencilla. Demasiado. Casi parecía una burla a mi persona. Si ella supiera todo de mí, entonces no habría tenido la necesidad de hacerla en primer lugar.

      —Sí.

      —¿Qué hiciste?

      Sonreí ante su pregunta.

      —Bueno, estoy haciendo su peinado, milady —reí al llamarla así—. Creo que la respuesta es evidente.

      Ella asintió apenada.

      —¿Quieres hablar al respecto? —le pregunté.

      —No, no ahora, quiero decir. Mi hermana debe estar esperando por ti y ya sabes cómo se pone si no llegas a tiempo.

      —Bien, pero no te olvides que puedes hablar conmigo, Gwen —dije seria, sentía empatía, porque la entendía a la perfección. Su reflejo en el espejo asintió y me apretó la mano que estaba sobre su hombro.

      —Gracias, Anna.
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        * * *

      

      Era un día lindo; había salido el sol y era perfecto para estar en los jardines de la mansión. Antes me habría sentido muy afortunada de estar fuera disfrutando de un día como este. Ahora no me sentía de esa manera. Era una tortura para mí.

      Lady Claudette me había dicho que la acompañara en su caminata para cubrirla a ella con una sombrilla. No hubiera sido algo tan horrible si ella hubiese estado sola; pero en esta ocasión la acompañaba Benji. Y detrás de él iba un lacayo también con una sombrilla. Así que no era la única desdichada; pero sí la más desdichada. Oía toda su conversación, cómo lady Claudette coqueteaba sin cesar con Benji y cómo él parecía disfrutarlo.

      Lo peor de todo era que lady Claudette se comportaba completamente opuesto a lo normal. Actuaba como un ángel y tanto Robinson —el lacayo— como yo, no dejábamos de intercambiar miradas de horror cada vez que decía algo.

      Mi antiguo mejor amigo había hecho todo lo posible por no dirigirme la mirada, al menos no luego de que se dio cuenta de que los acompañaría en su paseo. Yo había estado tan sorprendida como él cuando lady Claudette me contó sus planes. O, mejor dicho, informó de sus planes.

      Estaba cansada y sudada; la caminata por el sol no había sido placentera. El hermoso día ya no me lo parecía después de un tiempo.

      ¿Por qué Emily tenía su día libre justo hoy?

      Daba igual cuándo fuera, de todas formas, me tocaba suplirla una tarde a la semana y un día entero al mes.

      —Estoy muy emocionada por conocer América, he oído cosas maravillosas.

      Mentía completamente, lady Claudette odiaba todo lo que tuviera que ver con ese continente. Me sorprendía que estuviera tan entusiasmada con la idea de su compromiso con Benji, es decir, ella viviría allá.

      —Le va a encantar. Nueva York es muy moderno.

      —Llegaremos allí, ¿verdad? Papá mencionó que la mayoría de los trasatlánticos llegan a esa ciudad.

      —Sí.

      —Hace mucho no hago un viaje tan largo. Papá dice que siempre se encuentra con la alta sociedad en sus viajes. Me entusiasma mucho poder conocer a personas de nuestra altura.

      —¿Nuestra altura?

      Claudette se puso nerviosa.

      —No lo digo con malas intenciones —respondió—. Es solo que aquí no tengo personas con las qué conversar y que me entiendan. A veces es solitario.

      Rodé los ojos. Ella tenía a su hermana, pero nunca quería hablar con Gwen, eso era su culpa y la de nadie más. No podía creer que se estuviera haciendo la víctima.

      —Entiendo —Benji parecía algo ausente, perdido en sus pensamientos.

      Claudette no se dio cuenta de esto, porque se acercó más a Benji, apretujándose a su lado y yo solo quería salir de ahí. Verlos me enfermaba.

      Sin embargo, no era la única, ya que Robinson giró a mí e hizo una expresión de vómito; hice lo posible por no reír a carcajadas. Las mucamas no éramos las únicas que no aguantábamos el carácter de lady Claudette. Podía ser hermosa, pero esa belleza se destruía con la fealdad de su interior.

      Desde que llegué a Hawthorne siempre me trató mal. Al inicio no era su doncella suplente, solo era otra mucama más. Casi nunca me topaba con ella, pero cuando lo hacía, lady Claudette siempre me decía algo para hacerme sentir menos que una rata de campo.

      Todo cambió cuando me gané la confianza de la Condesa. Fue aproximadamente un año luego de empezar a trabajar con ellos. Estaba limpiando la escalera principal de la mansión, era un trabajo arduo, porque los detalles de los barandales eran demasiados y odiaba pulirlos. Mis manos me dolían y tenía ampollas, era una tortura seguir limpiando. Quería suplicarle a la señora Cole que me dejara continuar el día siguiente cuando la familia llegó a la mansión. Inmediatamente me aparté de las escaleras y me apegué a la pared más alejada a ellos. Tenía que permanecer invisible y, si la señora Cole tenía que felicitarme por algo era por hacer ese trabajo perfectamente. Era probable que ninguno en la familia se hubiese dado cuenta de mi existencia en todo el tiempo que llevaba en Hawthorne… bueno, todos menos lady Claudette.

      Sin embargo, todo cambió ese día.

      Aún no me decidía si fue para bien o para mal.

      Quizá lo segundo.

      La Condesa pasó con sus hijos —el Conde estaba de viaje, algo que no era para nada extraño— y noté que se le cayó una joya. Esta se deslizó entre el barandal de la escalera hasta quedar al pie de esta, cerca de mí. Me debatí en ese momento entre recoger la joya y devolvérsela o recogerla y dársela a la señora Cole para que se la diera a la Condesa. Lo segundo habría sido lo más sensato; pero algo en mi cabeza no funcionó bien y terminé haciendo lo primero.

      Subí detrás de la señora Thompson y la llamé. Sí, la llamé.

      —Disculpe, su Ilustrísima.

      Los mellizos giraron hacia mí como si les acabara de decir que habían perdido toda su fortuna. A diferencia de ellos, Gwen y la Condesa me sonrieron, en ese momento me di cuenta de lo diferentes que eran todos en esa familia. Sabía por qué los mellizos estaban molestos, por lo que me habían dicho en la cocina, ellos detestaban que la servidumbre —nosotros— les habláramos directamente; algo que habían sacado del padre. La señora Thompson y Gwen no eran así, por eso me aventuré a llamar a la Condesa, tuve suerte de que ella no me quisiera matar por ello.

      —¡¿Qué crees que estás haciendo?! —me gritó lady Claudette, tenía los ojos saltones—. ¿Quién te crees que eres para hablarnos directamente?

      —Dette —la reprendió su mamá—. Te he dicho que no puedes hablar así a las personas.

      Ella no se disculpó, por supuesto, solo dio un paso hacia atrás.

      —¿Qué sucede, Anna?

      Me sorprendí al oír mi nombre de sus labios. Pensé que nadie sabía quién era yo, incluso a los sirvientes les tomó un tiempo recordar mi nombre.

      —Disculpe las molestias, su Ilustrísima; pero dejó caer esto.

      Le mostré la joya y ella sonrió tiernamente. Me sentí tranquila cuando vi que ella no parecía odiarme, todo lo contrario, a sus hijos mayores.

      —Pero ¿qué te pasa? ¿No te han enseñado que cualquier objeto se entrega en bandeja de plata? —me gritó nuevamente lady Claudette—. Ningún miembro de la familia debe tener contacto directo con la servidumbre. ¡Es una vergüenza!

      —Disculpe, milady.

      —No te preocupes, Anna. No estás en problemas, gracias por tu honestidad.

      De no ser porque la señora parecía ser una gran persona, habría creído que ese sería mi último día en Hawthorne. Pero no. La Condesa quedó impresionada cuando decidí devolver la joya y no quedármela para venderla. Según lo que me contó la señora Cole después, la Condesa jamás se hubiera dado cuenta de que perdió la joya al llegar a casa, habría pensado que fue afuera y yo nunca hubiese sido sospechosa de nada. Me enteré también de que la joya tenía un valor mayor a las 800 libras, dinero que jamás vería en mi vida junto.

      Desde ese momento me tuvieron en consideración para diversas labores y empecé a suplir a la doncella de las hijas de los Thompson. Aprendí muy rápido a trabajar como una y tenía a mi favor la experiencia de haber ayudado a mamá haciendo ropa cuando todavía vivía con mi familia.

      Lastimosamente hoy no estaba tan feliz de tener el puesto, menos cuando veía a lady Claudette tan apegada a Benji. Me daban ganas de vomitar. Me sentía tan indispuesta como en la mañana después de ver esa rata.

      —Hay algo que le quiero mostrar, Elliot —le dijo ella.

      Era demasiado raro que lo llamaran por su segundo nombre; no comprendía a qué se debía el cambio. Landon lo llamó Ben cuando nos encontramos en el pueblo hace una semana.

      —Espéreme aquí, por favor —le dijo a Benji y luego giró hacia Robinson—. ¿Podrías acompañarme? —le pidió con una voz cantarina, como si no tuviera un demonio en el interior.

      Ambos nos sorprendimos, no solo por su gran actuación, sino porque normalmente me diría a mí. Por ese motivo ninguno se movió.

      —¿Roland? ¿Por favor? —ahora le palpitaba el ojo, molesta porque no le había hecho caso, su sonrisa se veía demasiado falsa. Tenía suerte de que Benji no pudiera verla.

      —Es Robinson, milady.

      Su respuesta fue casi automática, pero no debió decirla, no en voz alta al menos. Jamás debemos corregir a la familia, a pesar de que muramos por hacerlo.

      Lady Claudette apretó los labios, claramente molesta por lo que dijo Robinson. Sin embargo, una sonrisa volvió a aparecer rápido, para no dejar ver que eso le había fastidiado. Parecía una lunática.

      —La sigo, milady.

      —Gracias, Robinson —dijo antes de mirarme—. Anna, hazle sombra a Elliot, por favor. —Se acercó y susurró—: No quiero que adquiera ese color típico de campesino —dijo arrugando la nariz en disgusto antes de irse con Robinson tras ella.

      Y aquí estaba otra vez a solas con Benji. Mi suerte no podía ser peor; es decir, no sabía cómo actuar ahora. No éramos amigos y no le podía hablar, sería más fácil si él no fuera… él.

      Estuve parada a su lado con la sombrilla en manos y luego Benji se puso de pie y empezó a caminar y… tuve que seguirlo porque no podía dejar de hacer mi trabajo. Mi ex mejor amigo era bastante alto, por suerte yo también lo era, quizá no tanto como él, pero lo suficientemente como para no tener que alargar el brazo a un nivel imposible para mí.

      —No tienes que hacer eso —dijo de pronto, su tono de voz fue algo molesto y sonó bastante como una orden. Me quedé inmóvil. Tenía que actuar como lo que era… la sirvienta de la casa.

      —Sí, señor.

      —Puedes decirme Benji si no hay nadie.

      No le respondí, no necesitaba que lady Claudette regresara y nos viera conversando, no podía perder mi trabajo antes de que me pagaran la quincena.

      —¿Qué quieres que haga?

      Lo que más me molestaba de todo es que hiciera esa pregunta. Jamás le diría qué hacer, él puede tomar sus propias decisiones y en lo que me concernía, Benji ya había elegido casarse con lady Claudette. A pesar de que odiara la idea, lo respetaba. Así que no sé qué esperaba al hacer esa pregunta. Yo no le diría que no se casara con ella. Además, si lo hacía, estaba segura de que no me haría caso.

      Finalmente decidí no responder y mantener la vista sobre la fuente que estaba en medio de los jardines. No es que fuera particularmente linda, de hecho, era lo que menos me gustaba de esta zona; pero serviría para mantener mi atención lo más lejos que pudiese de Benji.

      —Anna, respóndeme, por favor.

      La súplica en su tono de voz me hizo temblar. ¿Por qué tenía que actuar de esta manera? Ambos sabíamos que no había nada que pudiera hacer. Yo no sería la que le diría que dejara a lady Claudette.

      —Lo siento, señor, no sabía que hablaba conmigo.

      —No hay nadie más acá —dijo mostrando a nuestro alrededor para acentuar su punto.

      —¿Necesita algo, señor Harraway?

      No llamarlo por su nombre, no decirle Benji en voz alta me dolía más de lo que me gustaría admitir. Odiaba que hayamos llegado a este punto. Ni siquiera podía permanecer como su amiga.

      —Sí, que me respondas como Anna y no como una-

      —¿Sirvienta, señor?

      —Sí.

      —Disculpe, pero eso es lo que soy y tengo que tratar a los invitados de mis señores de una forma cordial, como si se tratase del mismo Conde de Richdale.

      —No quiero irme de Hawthorne así, Anna. No quiero que me odies.

      —No le odio, señor.

      —Pareciera que sí. Ni siquiera me estás viendo —señaló algo dolido y luego, con un tono más suplicante agregó—: Anna, mírame, por favor.

      Le hice caso y me arrepentí de inmediato, podía ver que él estaba triste, no sabía si tanto como yo; pero no cabía duda de que la situación en la que nos encontrábamos era horrible para ambos.

      De pronto sentí un nudo en mi garganta y mi respiración se volvió agitada. Quería irme con tantas ansias.

      Benji, en cambio alzó su mano y ahuecó mi mejilla dándole una leve caricia con su pulgar. El tacto me tomó desprevenida y por un segundo, me permití disfrutarlo antes de dar un paso hacia atrás y finalizar el contacto.

      Él se va a casar con lady Claudette, Anna. Será mejor que lo tengas bien presente.

      —No hagas esto, Benji.

      Maldije en silencio por haberlo llamado por su nombre. No debí hacerlo.

      —Perdóname, Anna. Eso estuvo fuera de lugar.

      —Te vas a casar; no puedes repetirlo.

      —No lo haré, fue un impulso, pero te aseguro que no volverá a pasar.

      Poco después apareció lady Claudette con Robinson caminando detrás de ella y con una caja sobre sus manos, parecía algo pesada, quizá por eso le pidió a él que la ayudara. Nunca supe el contenido, porque en ese momento el sol se fue y lady Claudette decidió que sería mejor ir al salón, luego me dijo que me podía ir y estuve demasiado agradecida. No quería pasar más tiempo con ellos. Robinson, por otro lado, no corrió con la misma suerte.
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        * * *

      

      La cocina se vació poco a poco cuando todos empezaron a retirarse para dormir. Solo quedábamos Rebecca —que estaba lavando los platos de nuestra cena—, la señora Cole y yo. Pero antes de irme a dormir el ama de llaves me pidió conversar a solas y cuando pedía eso, significaba que estabas en problemas. Rebecca me dirigió una mirada alarmada antes de que me fuera tras la señora Cole hasta su oficina.

      Cerró la puerta detrás de nosotras y lo normal sería que me dijera que me sentara, pero no lo hizo; de hecho, ella se quedó de pie cerca de la puerta con sus manos entrelazadas. Su postura me tenía ansiosa.

      —¿Cuánto tiempo has trabajado aquí, Anna?

      —Seis años, señora.

      Me iba a correr, no había otra razón por la que me tendría que hacer esa pregunta. Estaba acabada, necesitaba el sueldo de un mes más para luego poder irme, ser despedida no estaba en mis planes.

      —Entonces, presumo que en esos seis años aprendiste cuál es tu lugar en esta casa.

      —Sí, señora.

      —He hablado con la Condesa Josephine; me ha dicho que el señor Harraway y el Conde han conversado y se decidió que el joven despose a lady Claudette. Aparentemente la pedida de mano será en estos días. Sus padres han dado la bendición y se espera que ambos se casen a finales de año.

      ¿Por qué me contaba esto?

      —No quiero ser grosera, señora, pero ¿qué tengo que ver yo en eso?

      —El señor Harraway será el esposo de lady Claudette —repitió—. Lo digo porque es mejor que no te hagas ilusiones con él.

      —No entiendo… ¿qué quiere decir? Yo nunca-

      —Los vi hoy en el jardín, Anna.

      Oh, no.

      Esto no podía estar pasando, seis años en los que he trabajado de manera impecable serán arruinados por un solo momento. Todo era mi culpa, debí ser cuidadosa, era yo la que tenía algo que perder acá.

      —No sucedió nada, señora, lo prometo.

      —Desde mi posición no parecía que no sucediera nada —contestó—. El señor Harraway se veía muy interesado en ti y viceversa. Pero no importa eso, porque debes saber que los hombres en su posición nunca desposan a muchachas como tú. Todos esos cuentos de hadas son solo fantasías. No quisiera verte con el corazón roto. Y tampoco quiero despedirte por algo como eso.

      Yo sabía que una relación entre Benji y yo era imposible. Pero oírlo de un tercero era peor que en mi cabeza, lo hacía todo más real. Aunque, claro, nada se comparaba a cuando lo escuché del mismo Benji.

      —Le puedo asegurar que no sucederá nada entre el señor Harraway y yo.

      Jamás pasará nada, porque yo no soy suficiente para él.

      Solo soy Anna, la siempre simple Anna.

      —Oh, querida, no llores —la señora Cole me tomó en sus brazos antes de que me diera cuenta de que mi visión se había nublado—. Él no es para ti, pero encontrarás a alguien que sí lo sea.

      —Estoy bien, señora, perdón por la inconveniencia.

      —¿Qué te ha dicho el señor Harraway para ponerte así? Nunca te he visto de esta manera.

      —¿Podría confiarle algo? No podría decírselo a nadie, ni siquiera a la Condesa.

      —Mi deber es contarle todo lo que sucede en la casa, Anna, bueno, todo lo relevante.

      —No le diga lo que vio hoy.

      —No lo haré, por eso quise hablar contigo, pero si veo algo como eso otra vez, tendré que hacerlo. ¿Qué es lo que me quieres confiar?

      —El señor Harraway y yo crecimos juntos.

      Le conté a grandes rasgos sobre nuestra niñez, amistad y su partida. Entendió rápidamente porqué había sucedido lo de antes; pero se mostró preocupada por lady Claudette. Después de todo la conocía desde que era una bebé.

      —Debes tener cuidado, Anna. El señor Harraway vendrá a Hawthorne en ocasiones cuando esté casado con lady Claudette.

      —No se preocupe, planeo irme antes de que eso suceda.

      —¿Renunciarás?

      —Será lo mejor para todos.

      No le mencioné que era algo que quería hacer desde antes, no era necesario. Sería mejor que pensara que mis motivos para marcharme solo tenían que ver con Benji y lady Claudette, eso haría más fácil la renuncia ante sus ojos.

      Una vez que me fuera… no lo volvería a ver.

      ¿Por qué tenía que ser todo tan complicado?

      —Algo similar pasó conmigo, Anna —dijo de pronto—. No debería contártelo, pero quizá decirlo te ayude a ver que, aunque no te cases con esa persona que amas ahora, no significa el fin del mundo.

      No pensaba que fuera el fin del mundo. Estaba segura de que eventualmente superaría a Benji. No sería sencillo, pero lo haría.

      —Hace mucho me enamoré de un hombre llamado Oscar Leblanc —continuó ella—, era un invitado de la familia para la que trabajaba de joven —su mirada se tornó serena, recordaba su pasado y eso solo me hacía sentir que su presente era mi futuro.

      —¿Qué pasó con el señor?

      —Me pidió que huyéramos juntos, Anna.

      Mi sorpresa no pasó desapercibida por ella; en respuesta, la señora Cole me mostró una sonrisa ladina, como si supiera algo que yo no.

      —¿Por qué no lo hizo?

      —Porque no había un futuro en eso, él era alguien importante en España y yo una mucama en Inglaterra. No había un futuro plausible para nosotros. A pesar de que lo amaba hice lo sensato y no acepté la propuesta.

      —No lo entiendo.

      —No lo harás ahora, pero con el tiempo te darás cuenta de que es lo mejor. Nuestra vida no está destinada a quedarnos con personas como ellos. El señor Harraway y Oscar son muy diferentes a nosotras. No importa si crecieron juntos, Anna.

      Seguía sin entenderlo, pero no tenía mucho que decirle. Su situación fue diferente. El señor Oscar quiso casarse con ella, huir juntos; Benji no quería nada de eso conmigo.

      La señora Cole tomó una decisión por Oscar.

      Benji tomó la decisión por mí.
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        26 de marzo de 1912

      

      

      He estado pensando en lo que me dijo la señora Cole y solo llegué a la conclusión de que, de haber sido ella, me habría ido con el señor Oscar. Eso si el señor Oscar era Benji. Pero la situación que ella enfrentó y la mía seguían siendo diferentes, por lo que no podía compararlas.

      Así que el tiempo que no pasé pensando en lo que dijo el ama de llaves, lo pasé haciendo mis labores. Había sido extremadamente sencillo evitar a Benji estos últimos días; no me había tocado hacer de doncella otra vez y no había tenido que limpiar su habitación. Estaba aliviada por eso, ver a mi antiguo mejor amigo no sería bueno para mí.

      Necesitaba tiempo para asimilar que él sí se casaría con lady Claudette.

      Necesitaba tiempo para asimilar que él ya no era mi vecino y mejor amigo.

      Necesitaba tiempo para asimilar que Benji era el señor Harraway, dueño de los hoteles Rhen.

      No sería sencillo, porque cada vez que pensaba en ello, más me sentía en el limbo. ¿En qué momento cambió todo?, ¿fue cuando se mudó, cuando dejé de recibir cartas, cuando lo vi en Daly o cuando lo encontré en Hawthorne?

      Generalmente esperaba con ansias mis tardes libres, pero esta vez no tanto, porque tener un tiempo libre significaba que tenía tiempo para pensar y era lo que menos quería hacer.

      Por suerte, un día antes de mi tarde libre Lorenzo me encontró en el pasillo fuera de la cocina y me preguntó si quería pasar la tarde con él. Aparentemente, coincidíamos una vez más y, aunque eso no era necesariamente raro, sí lo era que me pidiera pasar la tarde juntos.

      —Solo como amigos, Anna —me dijo cuando vio mi expresión extrañada y eso fue suficiente para que aceptara.

      Lily, por otro lado, estaba segura de que Lorenzo estaba interesado en mí, ya que era la primera vez que nos decía a una de nosotras para pasar su tarde libre. Él siempre se iba solo; era extraño que esta vez me pidiese a mí. Pero no le di vueltas al asunto, él ya había dicho que sería como amigos y le creía.

      Así que ahora me encontraba caminando hasta el pueblo al lado de Lorenzo quien no dejaba de hablar sobre querer tomar una cerveza en el Pub Central de Daly. Yo no estaba para nada interesada en ir, pero podía acompañarlo por una cerveza y si él deseaba quedarse más tiempo, entonces me iría.

      El pub me traería recuerdos de Benji y ya tenía suficiente de él. Especialmente después de leer la carta de mi mamá que decía que se habían enterado de su llegada. No quise leer el resto, luego de que mencionó que seguro vino a Inglaterra a buscarme. Era una carta extensa y la idea de leer lo mismo uno y otra vez no me apetecía. Era probable que ella estuviera imaginando nuestro casamiento, algo que no iba a suceder ni en sus sueños más locos.

      Mi mamá podía ser demasiado entrometida cuando quería, más cuando tenía una hija de veinte años que no había sido desposada aún.

      Sabía que se preocupaba por mí, pero no necesitaba casarme. No todavía.

      —Te veo mal, Anna —dijo Lorenzo cortando su cháchara de tipos de cervezas—. No importa cuánto hable de licores, no me has callado. Estoy quedándome sin ideas.

      —¿Has hablado de eso solo para que me sienta mejor?

      —Para que dijeras algo.

      —Bueno, ya lo hice —mi voz sonaba molesta y no lo estaba, no realmente—. Lo siento, tengo mucho en la cabeza.

      —¿Es sobre tu amigo de la infancia?

      —En parte. Pero estaré bien, solo necesito olvidar su existencia.

      —Pues estás de suerte, porque hemos llegado al pub y luego de entrar, estoy seguro de que no pensarás en ese chico.

      Su sonrisa me mostró todos sus dientes y me pareció tan raro, pero a la vez tan gracioso que empecé a reír. No paré hasta que abrió la puerta del pub y me encontré con los ojos grises del mismo hombre que trataba de olvidar.

      —¿Por qué dejaste de reír?

      —Creo que deberíamos irnos.

      —¿Qué? ¿Por qué?

      —¡Anna! ¡Lorenzo! —gritó Gwen, quien estaba compartiendo mesa con su hermana mayor y Benji. Nos estaba llamando muy alegre, como si fuéramos la salvación que esperaba luego de haber estado sentada con ellos.

      Pobre Gwen, pero no había manera de que me quedara en el pub, menos con ellos.

      —Lady Gwendoline nos está llamando, Anna —susurró Lorenzo—. Debemos ir.

      —Yo olvidé que tengo que ir a la oficina de correos… a entregar una carta.

      —De no haber agregado lo último, te habría creído, tu mentira se dejó ver al final, Anna —se rio mientras yo me andaba muriendo—. No va a pasar nada, mientras el señor Harraway esté acá, lady Claudette se comportará como… la anti-lady Claudette.

      Me brindó su brazo para llevarme donde ellos estaban sentados en una mesa pegada a la pared. Lady Claudette no se veía para nada contenta de que nos acercáramos. Gwen estaba aliviada de vernos. Y Benji tenía el ceño fruncido, probablemente odiando que apareciera de la nada.

      —Buenas tardes, señor Harraway, lady Claudette, lady Gwendoline —saludó Lorenzo y yo asentí con la cabeza incapaz de decir algo.

      —¿Por qué no se nos unen? —preguntó Gwen—. Hay demasiado espacio.

      —No queremos incomodar, milady —dije.

      —No incomodan para nada, ¿verdad? —preguntó al resto.

      —Para nada —contestó Benji indicando los lugares que quedaban vacíos.

      Lorenzo sacó una silla para mí, justo la que estaba al lado de Benji y él tomó la que estaba entre Gwen y yo.

      —¿Qué hacen por acá? —preguntó lady Claudette, se notaba que no estaba feliz con nosotros acá y estaba esforzándose por no gruñir.

      —Es nuestra tarde libre, milady.

      —No sabía que estabas cortejando a Anna, Lorenzo.

      Supongo que eso parecía, que Lorenzo me cortejaba. Me preguntaba si era esa la razón por la que Benji no parecía estar de buen humor. Si era así, me parecía demasiado hipócrita de su parte.

      —No tienes porqué enterarte de la vida de todos, Dette —le recordó su hermana—. Además, cada quién es libre de hacer lo que quiera.

      —Sabes que no es así, hermanita. —Puede que lady Claudette haya querido sonar dulce al hablar así; pero la sonrisa chueca que tenía en el rostro no ayudaba en nada.

      —¿Hace cuánto la estás cortejando? —preguntó Benji a Lorenzo, hacía lo posible por no mirarme.

      —Lorenzo no-

      —Unas semanas —contestó él—. Pocas semanas, señor.

      Me dio una pisada cuando traté de contradecirlo e inmediatamente lo miré molesta; pero sus ojos suplicantes hicieron que me calmara. No sé qué es lo que tramaba, pero mi vida no cambiaría en nada si seguía su juego. Luego le daría un escarmiento.

      —Dos semanas, señor Harraway —dije finalmente.

      Esta vez su mirada cayó en mí y asintió. Apretó la mandíbula, como si se estuviera conteniendo de decir algo. Estaba tenso.

      —Son una pareja adorable —añadió lady Claudette—. Pero no estamos aquí para hablar de ellos, ¿verdad? —era la primera vez que estaba agradecida con ella en toda mi vida.

      —Dette, no quiero hablar del compromiso, por favor —le dijo Gwen, se le veía tan exhausta. No lo había notado antes.

      —No del mío —respondió su hermana—. Del tuyo, el señor Murray no tardará en llegar, ¿no es así, Elliot?

      ¿Landon y Gwen?

      —Con todo respeto, no estoy interesada en el señor Murray, señor Harraway.

      Me sentía muy fuera de lugar y culpaba a Lorenzo por esto. Mi tarde libre no debía ser desperdiciada en ver a lady Claudette o Benji. Mis días de racha en que no lo crucé fueron malogrados hoy y estaba molesta.

      —Con todo respeto, Gwen, no sabía que habíamos invitado a Landon para emparejarlos —luego se dirigió a su futura novia—. No me dijiste que por eso veníamos al pueblo, Claudette.

      —Es algo que me pidió mamá, disculpa si te molesté Elliot.

      La forma en que cambiaba su voz me hacía querer vomitar, pero cuando vi a Gwen rodar los ojos, no pude evitar que una risita se escapara de mis labios y ella me siguió.

      —¿Dije algo gracioso? —gruñó lady Claudette, pero se recompuso rápidamente—. Quiero decir, ¿por qué se ríen? —había regresado a su tono «angelical».

      —Por nada, Dette, no te preocupes.

      En ese momento apareció Landon, quien tomó una silla de otra mesa y se puso entre Benji y yo, le estaré eternamente agradecida por ello. Excepto que ahora estábamos demasiado apretujados en la mesa.

      —¿De qué me perdí? —preguntó él—. No sabía que Anna, Gwendy y Lorenzo vendrían.

      —Es solo Gwen —le dijo ella.

      —¿Cómo conoces a Anna? —le preguntó lady Claudette.

      —Anna limpia mi cuarto —contestó encogiéndose de hombros—. Y es muy inteligente. Gracias por recomendarme el libro Futility, fue interesante y no me asustó para nada la idea de que pronto me subiré a un trasatlántico —comentó entre risas.

      —Disculpe, señor, quizá debí recomendarle otro libro.

      —¿Desde cuándo recomiendas libros, Anna? —me preguntó lady Claudette—. ¿En qué momento los lees? Pensé que no habías terminado el instituto. ¿Te enseñaron a leer?

      No sabía por qué me hacía tantas preguntas con el afán de atacarme. Aunque lo decía como si en verdad estuviera interesada y hasta cierto nivel preocupada por mí, era evidente que solo me intentaba minimizar, incluso frente al hombre que quería impresionar. Era tan común que no me sorprendía.

      —Sé leer desde los cinco años, milady.

      Y su futuro novio puede darme la razón.

      —Yo le regalé el libro —intervino Gwen, a pesar de que eso era mentira, lo había tomado de la biblioteca—. ¿Algún problema con eso, Dette?

      —Ninguno, me alegra que Anna tenga pasatiempos —contestó—. Solo me preguntaba en qué momento lo lee. Una vez oí decirle que no tenía tiempo para nada. No estarás tomando el tiempo en tus horas de trabajo, ¿no?

      —Creo que Anna es capaz de manejar sus tiempos —dijo Benji, tomándonos a todos por sorpresa—. No es necesario acusarla de flaquear en el trabajo.

      —Y-yo no —lady Claudette carraspeó—. Yo no decía eso, creo que ella es muy capaz, sí.

      Observé a Benji, todavía sin creer que haya salido en mi defensa frente a su futura novia. Pero, le agradecí en silencio. Él me sonrió, pero fue la última vez que intercambiamos miradas esa tarde.

      Estuvimos un par de horas con ellos en el pub hasta que tuve suficiente de lady Claudette y sus comentarios maliciosos. No siempre eran dirigidos a mí, pero ya estaba harta de sus quejas. Yo no quería pasar mi tarde libre con ella.

      Lorenzo aceptó a regañadientes que nos fuéramos del pub. Y, cuando salíamos sentía una mirada penetrante a mi espalda. No quería girar, porque sabía quién era el responsable de esta. Aun así, miré sobre mi hombro solo para corroborar que los ojos grises de Benji estaban sobre mí.

      —Adiós, Anna, Lorenzo —se despidió—. Y, felicidades.

      Lorenzo se tensó a mi lado, se había olvidado de que nosotros estábamos en cortejos.

      —Gracias, señor.

      Una vez afuera del pub solté el aire que estaba conteniendo, me sentía más tranquila lejos de todos.

      —Perdón por eso, sé que no la pasaste bien hoy —me dijo Lorenzo mientras caminábamos de regreso a Hawthorne—. No pensé que sería una tarde tan caótica. Lady Claudette nunca había actuado tan…

      —¿Horrible?

      Él asintió.

      —Horrible, es una mejor palabra que la que yo tenía en la cabeza.

      —Si te soy sincera, no la aguanto.

      —Me da pena por lady Gwendoline, ella tiene que soportar a su hermana lo que resta del día. Y también por el señor Harraway, que se tendrá que casar con ella.

      Lo veía observar el pub a nuestras espaldas, como si estuviera preocupado por las personas que tuvieron que quedarse ahí.

      —Lorenzo, si quieres regresar a asegurarte de que lady Claudette no haga más destrozos, hazlo. Pero yo me iré a Hawthorne ahora, no necesito encontrarme con lady Claudette otra vez.

      —Bien, nos vemos allá, entonces.

      Asentí.

      —Suerte, Lorenzo.
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        30 de marzo de 1912

      

      

      Después de mi tarde libre los días pasaron lentamente. Estuvimos tan concentrados preparando la casa para la fiesta de bienvenida a Benji, que no tuve tiempo de descansar. Me había propuesto a hacer mi trabajo sin pensar en porqué lo hacía. Finalmente caí indispuesta y todo el día anterior lo pasé en cama.

      Pero este era otro día y me sentía mejor, por lo que toda la mañana la pasamos recibiendo algunos invitados para acomodarlos en sus habitaciones. Y con eso me refiero a que los lacayos los guiaban y nosotras solo nos cerciorábamos con antelación de que los cuartos estuvieran en perfectas condiciones una vez más.

      El día pasó más rápido que la semana. Pronto era de noche y el salón se llenó de personas de la alta sociedad, todos vestidos elegantemente. Habían contratado lacayos para que atendieran a todos, pero aun así nosotras estábamos cerca ante cualquier percance.

      A diferencia del glamur de los invitados, yo utilizaba mi vestido de la tarde que era negro, mi delantal y gorro de algodón. Mi ropa no era nada interesante y, por supuesto, no resaltaba.

      Estaba a un lado de la fiesta observando el salón desde mi pequeño rincón junto a Sandy. Nadie notaba nuestra presencia, lo cual era normal. Bueno, alguien nos vio: Landon. Él se acercó a nosotras en un momento y asintió en saludo, luego siguió su camino.

      —El señor Murray es muy agradable —susurró Sandy.

      Estaba de acuerdo con ella. Sin embargo, no había nadie más en el lugar que fuera a prestarnos atención. No estábamos acá para que nos vieran. Además, era Benji el festejado esta noche y por quien todos habían venido hasta Hawthorne.

      Lo había visto casi todo el tiempo, él estaba bailando tanto con la señora Thompson como con sus hijas. Pero más con lady Claudette.

      A pesar de que odiara admitirlo, ambos se veían muy bien juntos. Ella resplandecía a su lado y los ojos de Benji no se despegaban de ella. Me sentía tan patética observándolos que opté por mirar a Gwen, ella estaba rodeada de caballeros. Eso era algo nuevo. No porque Gwen no fuera linda, pero siempre había sido opacada por lady Claudette, al menos hasta que ella rechazó a todos por no ser de su talla. Pero esta era la primera fiesta que se hacía en Hawthorne en al menos dos años.

      A Gwen se le veía un poco incómoda, pero se le daba bien entretenerlos. Era bueno que tuviera opciones, alguno de ellos podría ser suficientemente bueno para ella.

      —¿Crees que necesite algo? —preguntó Sandy a mi lado.

      —No creo, ella ya habría hecho alguna seña.

      —¿Cuál ella?

      —Lady Gwendoline.

      —Hablo del señor Harraway, ha estado mirando en nuestra dirección desde que terminó la canción.

      Di un vistazo rápido a donde lo había visto por última vez; pero Benji conversaba con el señor Thompson, no estaba mirándonos.

      —Si necesitaba algo, no creo que lo haga más —contesté.

      Pronto la música se detuvo y el Conde se colocó en medio del salón con Benji a un lado.

      —Buenas noches, no se preocupen, la velada continuará muy pronto. La temporada en Londres iniciará dentro de poco y esperamos que esta noche sea un buen preámbulo —dijo entre risas y el resto de los invitados lo siguieron.

      El Conde siempre hacía bromas que o no entendía o no me parecían divertidas. Pero las personas de la élite lo adoraban. La Condesa, por otro lado, estaba echando chispas. Su esposo siempre quería acaparar la atención, más cuando esta debía estar puesta en otros.

      —Esta noche nos hemos reunido en mi preciosa Hawthorne para dar bienvenida al heredero de los hoteles Rhen. —Todos asintieron observando a Benji que estaba detrás del Conde—. Elliot Harraway es su nombre y ha venido desde América a robarme a mi preciada hija Claudette. No sé qué haré una vez que mi pequeña decida dejarme.

      Lady Claudette sonreía de oreja a oreja, mientras que Gwen estaba rodando los ojos. Su hermano, por otro lado, bostezaba abiertamente. La familia Thompson no se estaba mostrando perfecta y eso era muy inusual.

      —Y, a pesar de que fueron invitados para presentarles a este gran caballero —siguió el Conde—. Debo admitir que la invitación no solo fue para ello. Ya que también queremos celebrar con todos ustedes el compromiso de esta magnífica pareja.

      ¿Compromiso?

      —¿Le pidió la mano ya? —preguntó Sandy a mi lado.

      El Conde se acercó a Benji, quien no había reaccionado después de lo que dijo el señor Thompson, y tomó su mano en saludo. O al menos eso parecía, pues el verdadero motivo era darle algo. Una caja blanca.

      No estaba segura de si alguien más se había percatado de ello o no. Pero Benji se quedó en su lugar, quieto, mientras el Conde le decía algo. Él asintió en respuesta y en cuanto pudo sonrió a la audiencia.

      —Buenas noches —dijo y, de no haberlo conocido, habría creído que estaba tranquilo—. Es un placer para mí… —su mirada cayó en mí dos segundos antes de agitar la cabeza y continuar— compartir este día tan… especial con todos ustedes.

      Giró a lady Claudette, quien había sido guiada hasta Benji por el mismo Conde. Nadie parecía tan emocionado como él por este matrimonio. Y eso considerando que su hija estaba más que feliz.

      —Claudette, ha sido grato conocerte. A ti y a tu familia.

      A pesar de que trataba de hablar con autoridad y tranquilidad, podía notar nerviosismo en sus palabras. Asumí que era por la idea de que ella fuera a decir que no, algo que no pasaría nunca.

      —¿Qué clase de propuesta es esa? —susurró Sandy.

      —¿Quisieras casarte conmigo?

      Esas tres palabras hicieron que mi corazón se detuviera por un momento. Escucharlo decir eso a alguien más me rompió, mis piernas me temblaron y solo pensaba en cómo escapar del lugar.

      —Si fuera ella, lo rechazaría —comentó Sandy—. Esa no es una propuesta, es-

      Fue interrumpida por los aplausos de todos luego de que lady Claudette aceptara a Benji. Todos en el salón estaban contentos, pero probablemente les alegraba más que los discursos terminaran y el baile fuera a empezar nuevamente.

      Pronto la música llenó el ambiente.

      Pronto dije una excusa para nada creíble a Sandy y me fui del salón. Necesitaba aire y necesitaba estar a solas.

      Me encontré con la señora Cole, que me brindó una mirada apenada. Ella era la única que entendía por lo que estaba pasando.

      —Puedes tomar el resto de la noche libre, Anna. Has hecho mucho hoy.

      —Gracias, señora.

      Podía ir a mi habitación, donde Sandy me buscaría pronto si quería saber el motivo por el que me fui tan rápido del salón. Así que decidí caminar hasta el otro lado de la fiesta, donde nadie iría merodeando. Diría que por causa del destino terminé en el mismo lugar del jardín donde seguimos a lady Claudette y Benji la semana anterior.

      Me senté en la banca y observé las estrellas. Observé a Virgo, la hermosa constelación que se formaba allá arriba.

      Nuestra constelación.

      ¿Si quiera podía pensar en Virgo como nuestra constelación?

      Benji estaba oficialmente con lady Claudette.

      Y yo estaba sola en el jardín.

      Era un cielo precioso. Era tranquilo. Pero dentro de mí todo era un caos. Sentía que mi estómago se revolvería en cualquier momento y terminaría vaciando el contenido en el jardín.

      No debería afectarme que ellos estén comprometidos. Era algo inevitable y era algo para lo que me preparaba. Pero por alguna razón no pensé que sería en ese momento o que yo estaría presente. Quizá presenciarlo fue aún peor.

      No sé cuánto tiempo me quedé en el jardín, solo que fue el tiempo suficiente para sentir frio. La adrenalina al salir del salón y llegar hasta acá se había ido y solo quedó mi cuerpo temblando.

      Decidí irme, pero me di cuenta de que había una figura detrás de mí. Salté del susto hasta que vi a Benji.

      —Por favor, no me vuelvas a asustar así.

      —Perdón, no fue mi intención —contestó mientras observaba todo menos a mí—. Pensamos igual, vinimos al mismo lugar.

      —Me retiro, señor.

      —Anna-

      —No, solo… no digas nada —le pedí—. Falta poco, se irán y no nos veremos más. En un tiempo solo recordarás esto y te parecerá un momento cualquiera y está bien, pasará lo mismo conmigo.

      Esperaba que eso me sucediese. Porque no podía imaginar sentir este dolor por siempre.

      —Stephen tenía razón.

      —¿Stephen? ¿Desde cuándo? —me reí—. Si estuviese acá, no te dejaría olvidar que dijiste eso nunca.

      Sonrió y luego soltó una corta risa. Me alegraba verlo contento, al menos por un momento, y más porque yo era la responsable de esa sonrisa. No debe haber sido fácil perder a parte de su familia. Sé lo mucho que los amaba, especialmente a Stephen.

      Benji dio un paso adelante, acercándose a mí. Ya no se reía, ahora estaba serio, decidido.

      —Él me dijo que el primer amor nunca se olvida y tenía razón. Jamás podré olvidarte, Anna, jamás pude. Tampoco quise. Lo prometo, yo, yo quería venir a buscarte.

      —Llegó el día en que estoy de acuerdo con algo que dijo tu hermano.

      Decidí no comentar en lo último que dijo porque no tenía sentido. No ganaba nada haciéndolo. Solo sabía que recordaría eso siempre y me lamentaría el hecho de que no pudo ser.

      —¿Puedo abrazarte? —preguntó.

      Sí. Hubiera sido mi respuesta inmediata; pero ahora todo era diferente. Me debatí en decirle que no, esa era lo mejor. No podíamos seguir con este juego de acercarnos y hablar, para luego ignorarnos cuando haya personas a nuestro alrededor.

      Sin embargo, no pude rechazarlo.

      Soy demasiado débil.

      No terminé de asentir, cuando me encontré envuelta en sus brazos. Su olor a vainilla y roble me tenía calmada a su lado. Extrañaba su olor y la cercanía. Pero me entristecía que esta fuera la última vez que lo tendría como Benji. Envolví mis brazos en su cintura y escondí mi rostro en el hueco de su cuello intentando memorizar su olor. Pronto me di cuenta de lo inapropiado de la situación teniendo en cuenta que ahora era un hombre comprometido y me alejé.

      —Te deseo una gran vida, Benji. Espero seas muy feliz.

      Lo decía de corazón. Sí, le deseaba felicidad, eso no quería decir que no me doliera partir de su lado.

      Antes de irme, lo escuché hablar y me quebré:

      —Lo intenté, Anna. Solo quiero que sepas eso, lo intenté. Pero esto es más grande que nosotros. Hoy… el Conde… Lo lamento Anna. Lamento no poder decirte todo lo que siento por ti.

      Seguí caminando sin mirar atrás.

      Luego empecé a correr hasta mi habitación.
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        31 de marzo de 1912

      

      

      A diferencia de hace unos días, este era uno algo lúgubre. Las nubes ocultaban el sol y por el tono de estas, probablemente llovería más tarde. Así que la familia estuvo dentro de la casa todo el día. La mayoría de las sirvientas se estaban encargando de limpiar todo el desorden del día anterior; pero algunas de nosotras estábamos ocupadas con los cuartos. Varias personas se habían ido por la mañana, ni siquiera pensaron en quedarse unos días más como era común.

      Esa mañana, todo iba como siempre, mientras la familia e invitados desayunaban en el comedor, las mucamas estábamos limpiando.

      Lily y yo ya nos habíamos encargado de las habitaciones de Landon y Benji, agradecía demasiado que ninguno estuviera cerca cuando lo hicimos. Luego arreglamos la de Robert y cuando por fin terminamos y nos dirigimos al pasadizo de sirvientes, fuimos detenidas por Landon.

      —Buenos días, señoritas —nos dijo con esa sonrisa de oreja a oreja que desde que llegó tenía hipnotizada a toda la servidumbre.

      —Buenos días, señor —respondimos las dos al mismo tiempo.

      Me preguntaba qué hacía acá a esta hora. El desayuno todavía no había terminado.

      No tenía pruebas, pero algo tramaba

      —Me preguntaba si alguna de ustedes podía ayudarme, acabo de ensuciar algo en mi cuarto. —De pronto su mirada se posó sobre mí y dijo—: Quizás tú puedas. Acompáñame, por favor.

      Landon no tenía la habilidad de actuar con sutileza, eso era seguro.

      —Sí, señor.

      Oí a Lily decir a mis espaldas que tenía mucha suerte de haber sido yo la elegida y estaba segura de que para cuando regresara a la cocina, todos sabrían de esto. Ella no podía guardar prácticamente nada para sí misma, por eso tenía el cuidado de no contar nada importante en su presencia. No es que tuviera malas intenciones, solamente carecía de la habilidad: «pensar antes de hablar».

      Al entrar al cuarto de Landon por segunda vez esa mañana noté que todo seguía como Lily y yo lo habíamos dejado. Busqué con la mirada aquello que él decía haber ensuciado, pero no encontré absolutamente nada.

      Posé mi atención sobre él mientras arqueaba una ceja y él se dio cuenta de lo que trataba de decir.

      —Ah, sí… no ensucié nada. Lo dije para que vinieras —respondió tranquilamente, como si eso fuera normal—. Pero puedo ensuciar algo si necesitas cubrir tu presencia en este cuarto.

      Antes de que pudiera decir algo, Landon tomó con una pinza una de las maderas quemadas de la chimenea de su habitación y la dejó caer sobre el piso. Después me quitó uno de los trapos y lo limpió él mismo.

      —Ya está. ¿Qué te parece?

      —Me parece que no había necesidad de hacer eso —apunté—. De todas formas, no parece que hayas ensuciado algo.

      Landon hizo un puchero y no pude evitar reírme por eso.

      —Tienes razón. Bueno, lo hecho, hecho está.

      —¿Hay alguna razón por la que me hayas hecho venir? —le pregunté—. Además de para hacerme ver cómo ensuciabas el piso.

      —De hecho, sí, la hay.

      Del bolsillo de su pantalón sacó una carta, la alisó en sus manos y luego me la entregó.

      —Es de Ben, sería bueno que lo leas antes de las diez de la noche. O puedes leerlo ahora mismo, también.

      Una carta de Benji. Vaya, casi siete años después recibo algo escrito por él, qué ironía que sea en estas circunstancias. Se suponía que nos habíamos despedido el día anterior, no había pasado ni doce horas. ¿Por qué escribirme una carta?

      La curiosidad pudo más y la abrí en ese instante, porque luego no tendría un tiempo a solas para hacerlo.

      La letra de Benji había cambiado bastante, ahora se podía entender más, recordaba que antes me parecían garabatos, no cualquiera podía entender lo que él escribía, pero yo era experta en eso.

      
        
        Querida Anna,

        No pude dejar de pensar en lo que hablamos anoche. Y, aunque fue una despedida para ambos, me temo que no puedo dejar Hawthorne y a ti, sin verte una vez más.

        Por favor, encuéntrame hoy en nuestro jardín a las diez de la noche.

        Entiendo que es mucho pedir y también que no quieras ir. De ser así, te deseo lo mejor y espero que algún día puedas perdonarme. A pesar de que siempre digas que no tienes nada que perdonar, sé que sí lo hay.

        Tu siempre mejor amigo,

        Benji

        

      

      —¿Vas a ir? —me preguntó Landon al cabo de unos minutos en los que no había dicho absolutamente nada.

      —Has leído esto.

      —Me ofende que pienses así de mí, Anna —contestó indignado—. Pero sí, lo leí. De todas formas, ya sabía qué te iba a decir, estuve ahí cuando lo terminó de escribir. Lo leí en su presencia si eso te hace sentir mejor.

      —No me hace sentir mejor ni peor.

      —¿Vas a ir? —volvió a preguntar.

      —No lo sé.

      —Él te va a esperar de todas formas; solo tenía curiosidad.

      Si era sincera conmigo misma, sí quería ir. Me encantaría conversar con él una vez más, cualquier momento a su lado era un recuerdo que podría llevar conmigo. Pero sabía que no era lo mejor para ninguno de los dos.

      —Ya no somos amigos.

      —Yo creo que para él lo siguen siendo —contestó muy decidido—. Al menos eso dice su firma. «Tu siempre mejor amigo, Benji».

      Siempre mejor amigo.

      —Se han dicho muchas cosas en estos días, Landon, especialmente en-

      —Londres —terminó él por mí—. Me contó lo que sucedió y que estaba muy arrepentido de haber dicho lo que dijo. Estaba destrozado cuando regresó de la ciudad. Anna, Benji te quiere.

      —Está comprometido con lady Claudette.

      No puede quererme.

      —Claudette, ¿por qué es tan insoportable?

      Me sorprendía que Landon conociera su verdadera forma de ser, hasta ahora solo se había comportado como una santa frente a ellos. Bueno, no tanto cuando estuvimos en el pub, pero me sorprendía que haya logrado ver a través de su pantalla angelical.

      —Así nació —contesté soltando una risa—. Perdón, no debo hablar así de la familia.

      Landon se encogió de hombros quitándole importancia al asunto.

      —No diré nada, además, coincido.

      —Gracias. Bueno, será mejor que me vaya, tengo muchas cosas que hacer todavía.

      —No me has dicho si vas a ir.

      —No lo creo.

      —Ese es un sí muy extraño.

      Rodé los ojos, pero la sonrisa que apareció en mi rostro no la pude evitar.

      —Nos vemos, Landon.
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        * * *

      

      El resto del día me debatí entre ir o no en busca de Benji. El clima al final fue quien decidió por mí, ya que llovió toda la tarde y noche, haciendo imposible que me encontrara con Benji en el jardín. Así que simplemente fui a mi habitación, era la primera en llegar. Era todavía temprano y, de hecho, me había saltado la cena. No tenía muchos ánimos de comer.

      Minutos después la puerta de la habitación se abrió, no pensé mucho al respecto, porque cualquiera de las chicas pudo llegar a dormir. Sin embargo, cuando vi a Benji cerrando la puerta detrás de él y pidiéndome que no haga ruido me quedé perpleja.

      —¿Qué haces? Si te encuentran acá, me matarán —le grité en susurros, tal como hacía cuando éramos niños y él me sacaba de mis casillas—. Y ten por seguro que lady Claudette no querrá casarse contigo.

      —Perdóname, Anna. No estaba pensando en que mi presencia aquí te podría causar problemas.

      —Sí y ese es el problema, no pensaste.

      Benji se acercó a mí cauteloso, como si temiera que me fuera a ir. Para salir de mi habitación tendría que pasar por donde estaba él. No había manera de que me aproximara a Benji, no otra vez. El día de la fiesta ya habíamos estado demasiado cerca.

      —Solo quería despedirme —explicó—. Y con la lluvia no íbamos a poder vernos en el jardín… Eso si es que tú decidías ir en mi encuentro. Landon dijo que no sabías si irías.

      —Nos despedimos ayer —fue mi simple respuesta.

      No pensaba explicarme.

      Como había dicho antes, la lluvia fue la que decidió por mí. No hubiéramos podido vernos, aunque quisiéramos. Pero… ahora Benji estaba aquí. En mi cuarto.

      Y tenía que irse.

      Le señalé la puerta. Él miró suplicante, no quería que lo echara de la habitación; pero no tenía muchas opciones, debía marcharse cuanto antes. Mis compañeras de habitación podían llegar en cualquier momento.

      —Debes irte, Benji —susurré, no había nadie más, pero no me quería arriesgar.

      —Dame un par de minutos, por favor.

      Negué exasperada y coloqué mis brazos en jarras. Benji siempre había tenido el don de salirse con la suya, pero esta vez no iba a dejarlo.

      —¿Cómo llegaste hasta acá? Estamos lejos de tu cuarto.

      Él rascó su nuca mientras sonreía de una manera traviesa.

      —Tuve que seguir a una mucama hasta el pasadizo de sirvientes e improvisé desde ahí.

      —¿No te vieron?

      —No.

      Suspiré aliviada. Al menos tenía tiempo para sacarlo de aquí sin que nadie lo viera.

      —La tienes todavía —dijo de pronto, tomándome por sorpresa.

      —¿De qué hablas?

      Juro que no había visto una sonrisa tan radiante antes en mi vida.

      —Betty —dijo.

      Entonces entendí. La muñeca que estaba sobre mi cama. Era de las pocas posesiones que había traído de casa. Nunca me había separado de ella. Ya estaba un poco vieja, pero la seguía amando como el primer día que la recibí. Cuando él me la regaló.

      —Sí, siempre fue mi favorita.

      —Me alegra que aún la tengas.

      Le sonreí, pero no podía seguir entreteniéndolo en la habitación cuando cualquier persona podía venir.

      —Tienes que irte, Benji, por favor.

      Desvió la mirada de Betty hacia mí.

      —Sí, está bien, solo dame dos minutos. Luego me iré y no tendrás que volver a verme.

      Lo decía como si eso fuera a calmarme. Pero lo único que lograba era hacerme sentir ese vacío en el estómago que tanto odiaba. Sabía que esa sensación siempre estaría ahí.

      —Dos minutos —repitió.

      —Dos minutos —acepté.

      Él asintió, creo que no pensó que lo dejaría hablar, porque se tomó unos segundos en empezar. Relamió sus labios y dio un paso tentativo adelante.

      —Siempre has dicho que yo soy tu primer recuerdo —empezó—. Pero yo jamás te dije que tú también eres el mío.

      ¿Su primer recuerdo?

      ¿Yo?

      —Tu mamá te llevó a casa cuando eras una bebé, eras tan pequeña y tenías los ojos más bonitos que jamás había visto. Y luego, cuando me dejaron cargarte… —sonrió— me vomitaste encima.

      Solté una risa al oír eso.

      —Tenía tres o cuatro años y no sé cómo me dejaron cargarte. Puede que tu mamá siempre te estuviera sosteniendo y me hizo creer que yo te tenía en brazos.

      Ese recuerdo le hacía muy feliz, tenía la mirada fija en algún punto del cuarto. Estaba rememorando ese día tanto como yo había hecho con ese primer recuerdo de él.

      —Jamás lo olvidé —continuó—. No te lo dije antes porque era una memoria que prefería compartir contigo en otro momento… en otra etapa de nuestra vida.

      —¿Es esta esa etapa?

      Benji negó.

      —No, yo lo imaginaba en un momento distinto. Pero tal parece ser que no tendré ese privilegio.

      La conversación estaba a punto de tomar un giro distinto, y no quería que nuestra despedida fuera más triste de lo que ya era. Así que le pregunté qué hizo después de que vomité sobre él. La idea de haberlo hecho me avergonzaba y me hacía gracia a la vez. No podía culparme, era una bebé.

      —Me molesté por dos segundos —admitió.

      —¿Solo dos?

      —Sí, porque al cabo de ese tiempo tú empezaste a reír. Y desde ese momento me di cuenta de que adoraba tu risa. Y si hacerte reír significaba recibir más vómito de tu parte, entonces no me importaba.

      —Dudo que ahora pienses igual.

      Benji negó mientras se reía.

      —Yo solo quería estar ahí siempre para ti. Por suerte no volviste a vomitarme encima… o al menos no lo recuerdo.

      —Espero que no, perdón por eso.

      Intercambiamos miradas y mis mejillas se sonrojaron al notar la intensidad con la que me veía. Me hacía sentir completa. Pero en cuanto saliera por esa puerta… el vacío regresaría.

      —Lamento no poder cumplirlo.

      —¿Cumplir qué?

      —El estar siempre aquí para ti.

      —Lo cumpliste por mucho tiempo, Benji. Te agradezco haber sido el mejor amigo que alguien pudiera soñar y-

      No sé en qué momento los dos terminamos tan cerca del otro. Las manos de Benji estaban sobre mis mejillas y las mías en su cintura. Me sentí bien cerca de él, como si nada en el mundo existiera, solo nosotros dos.

      —Y quiero que sepas —continué—, que no importa lo que suceda a partir de ahora. Yo jamás lo olvidaré. No te olvidaré. Pero ahora tienes que irte.

      Lo solté y me alejé.

      Otra vez.

      Sus manos cayeron a sus costados y asintió.

      —Gracias por concederme estos minutos.

      —Adiós, Benji.

      Se acercó a la puerta, pero antes de abrirla se detuvo. Me preparé para repetirle que se tenía que ir; pero cuando giró con una expresión alarmada fue que oí los pasos al otro lado. Pasos y voces.

      Mis compañeras de cuarto estaban cerca.

      Inmediatamente le dije a Benji que se escondiera bajo mi cama y, por suerte, logró hacerlo antes de que ellas entraran.

      —¿Por qué no fuiste a comer, Anna? —me preguntó Doris al llegar.

      —Todos preguntaron por ti, la señora Cole está preocupada.

      —No tenía apetito.

      Traté de no parecer nerviosa. Por dentro estaba muriendo, ninguna de ellas podía enterarse de que Benji estaba en el cuarto.

      —Pues no deberías perderte ninguna comida, no es bueno para tu salud —me reprendió Sandy, era la más madura de todas nosotras.

      —No lo volveré a hacer.

      ¿Cómo podía preocuparme por saltarme una comida cuando Benji estaba escondido bajo mi cama?

      —Anna, no me contaste qué quería el señor Murray esta mañana —Lily ya estaba lista para dormir sobre su cama—. ¿Qué te dijo?

      —Había ensuciado su piso manipulando la chimenea —expliqué—. Solo limpié el desastre.

      —Qué lástima, pensé que te había invitado porque le gustabas.

      —No seas ridícula, Lily, somos mucamas, incluso si Anna es bonita, no deja de ser una —intervino Doris—. No se van a fijar en nosotras. No somos un buen partido.

      —De todas formas, nada cuesta soñar.

      —No soy de fantasear —empezó a decir Sandy—. Pero si lo hiciera, sería con el señor Harraway, lady Claudette tiene demasiada suerte.

      —Sí, mucha suerte para ser una arpía —agregó Lily.

      —No hables así, podrían escucharte y estarías en problemas.

      —Solo digo la verdad, además, aquí no hay nadie además de nosotras —le recalcó Lily.

      Eso es lo que crees.

      —¿Tú qué opinas, Anna? ¿Quién es más apuesto? ¿El señor Harraway o el señor Murray? —preguntó Doris.

      ¿Por qué me preguntaban esto justo hoy? ¿Por qué cuando Benji estaba bajo mi cama? Mis mejillas debían estar muy rosadas después de eso, no podía responder.

      —No he pensado en eso, Doris.

      —Por favor, todas lo hemos hecho. Incluso Amelia y Rebecca, que a penas los han visto un segundo, han dado su opinión.

      —Pues yo no.

      —Es que estamos en un empate —explicó Lily—. Verás, Emily, Amelia y yo creemos que el señor Murray es más apuesto; pero Rebecca, Doris y Sandy creen que el señor Harraway lo es. Necesitamos que resuelvas esto.

      —Lo siento, Lily, pero no he pensado al respecto.

      —Por favor, Anna, incluso yo he dado mi opinión —intervino Sandy, al ver que no contesté ella continuó—. Está bien, no necesitamos que respondas, es obvio que tienes cierta inclinación por el señor Murray.

      —¿Qué? —dije al mismo tiempo que un golpe sonó bajo mi cama. Por suerte nadie más pareció percatarse de eso.

      —¿Por qué más te quedaste tanto tiempo ayudándolo a limpiar su cuarto?

      —Porque había hecho un desastre.

      Porque me entregó la carta del hombre que he amado toda la vida. Donde me decía para vernos y yo no supe qué hacer. Mismo hombre que ahora estaba dejado de mi cama.

      —Créeme, no estoy interesada en el señor Murray —les aseguré.

      —Eso quiere decir que el señor Harraway tiene tu voto —concluyó Doris.

      Sí, por supuesto.

      —No hablaré más al respecto —fue mi respuesta final.

      Y no lo hice, me metí a la cama sin ponerme mi camisón de dormir, porque la simple idea de cambiarme sabiendo que Benji estaba bajo mi cama me ponía nerviosa. Las demás no lo sabían y mi cama estaba pegada a la pared, por lo que Benji no podría ver nada así lo quisiera y estaba segura de que no lo haría. Mi mejor amigo siempre fue un caballero. Aunque, bueno, sí vino a mi habitación sin permiso. Pero no pensaría en aquello ahora, porque tenía que asegurarme de que él saliera de aquí sin ser visto.

      Una hora después me aseguré de que todas estuvieran dormidas antes de salir de mi cama y agacharme para buscar a Benji debajo de esta. Estaba echado sobre su espalda dormido, no podía creerlo. Él siempre había tenido la habilidad de dormir en cualquier espacio incómodo. Lo moví y se levantó muy rápido, dándose un golpe con mi cama, me asusté porque creí que alguna de las chicas se despertaría; sin embargo, todo continuó igual.

      —¿Estás bien? —susurré.

      —Sí.

      Benji y yo salimos de mi habitación y lo acompañé hasta el final del corredor de sirvientes, donde se encontraba la puerta que nos separaba a nosotros de la familia.

      —Perdón por los inconvenientes, no medí los problemas que podía causarte.

      —No, definitivamente no lo hiciste —sonreí—. Por suerte nadie se dio cuenta.

      —No respondiste la pregunta de tu amiga.

      —¿Qué pregunta?

      —Sobre tu voto, si era para mí o para Landon.

      No sé por qué me asombré al oír eso; sabía que él había escuchado; debí esperar que me preguntara al respecto, es algo que Benji haría. Una sonrisa se había formado en su rostro y tuve que darle una palmada en el brazo en escarmiento.

      —Para Landon, por supuesto.

      Posó su mano sobre el pecho como si mi respuesta le hubiera dolido.

      —Me voy con el corazón roto, Anna.

      —Lo dudo —dije algo triste—. Te irás con tu prometida.

      —Claudette —su voz sonó triste y me pregunté cuál era la razón—. ¿Por qué tu amiga habló mal de ella?

      Porque lady Claudette es una arpía.

      —Sé que no es perfecta, pero… ¿es como Robert?

      —No te preocupes por eso.

      —Dime la verdad, por favor. Ella va a ser… mi esposa.

      —No conoces bien a tu futura esposa, Benji —confesé—. Incluso Landon ha visto su verdadero ser.

      Dio un paso hacia atrás; no me había percatado de lo cerca que estábamos otra vez. Me estaba acostumbrarlo a tenerlo tan cerca… debía parar.

      —¿Qué quieres decir?

      —No puedo hablar más al respecto. Cuando regresen a Hawthorne me habré ido —le recordé—. Espero que ella pueda hacerte feliz.

      Asintió, pero se tomó un par de segundos en responder.

      —Gracias. Yo espero que tú también seas feliz. Sé que lo serás.

      —Adiós, Benji.

      No estaba segura de cuántas veces le había dicho esa misma frase. La odiaba. Odiaba despedirme de él.

      No esperé a oír su respuesta porque mis ojos ya estaban llenos de lágrimas y no quería dejar que él me viera llorar. Así que me fui corriendo de vuelta a mi habitación donde todas seguían durmiendo y pude llorar en silencio.

      Al día siguiente ya no lo vi.
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        3 de abril de 1912

      

      

      Abril había empezado con un aire triste. Benji se había ido, pronto toda la familia se iría de viaje y mis días trabajando para ellos se acortaban con cada minuto que pasaba. Si bien, no me molestaría no volver a ver a los mellizos o al Conde nunca más en mi vida, sí extrañaría encontrarme con Gwen, la Condesa y el resto de los sirvientes. En los últimos seis años Hawthorne se había convertido en mi hogar y lo extrañaría.

      Había esperado este cambio en mi vida, donde por fin me iría de esta casa; pero jamás pensé que sucedería de una manera que no planeaba. Y todo era culpa de Emily.

      Un día antes había escuchado discusiones en la sala de estar de la señora Cole. Todos estábamos preocupados y curiosos al respecto. No era porque nunca hayamos escuchado gritar a la señora Cole —no, eso era normal— lo curioso era que Emily estuviera dentro con ella mientras estos gritos eran escuchados. La doncella nunca había tenido problemas con nadie. Si la señora Cole me quería, ella adoraba a Emily.

      La doncella salió de la sala de estar y todos los que estábamos afuera nos dispersamos inmediatamente.

      —¿Qué creen que pasó? —preguntó Seth.

      —Nada bueno, eso es seguro —contestó Sandy—. Jamás creí que oiría a la señora Cole tan molesta con Emily.

      —Sí, es como si de pronto empezara a gritarle a Anna —agregó Lily.

      —Estoy preocupada —admití—. Espero que Emily esté bien.

      —Hablé con Lorenzo esta mañana, parece que Emily estaba pensando en renunciar —nos contó Liam, un lacayo como Seth y Robinson—. Pero ni siquiera él estaba seguro. Tal parece ser que ella lo ha estado ocultando hasta el último segundo.

      —No puede renunciar ahora —agregó Amelia—. Se van a ir a América la próxima semana.

      —Si renuncia no creo que espere a que regresen de América, pasarán meses para eso —dijo Silvy—. Lo más probable es que tengan que contratar a una doncella de último momento.

      —O tendrá que ir Anna —concluyó Robinson.

      La simple idea me puso la piel de gallina.

      —Yo no puedo ir a América.

      —Si te lo piden, tendrás que hacerlo.

      —No, ni hablar. No iré a América; no pueden obligarme.

      —Si te lo piden y no aceptas, te van a despedir —comentó Philip detrás de nosotros. No habíamos reparado en su presencia. Él era el ayudante de cámara del Conde—. Y por lo que oí de Margaret; creo que Emily ha renunciado. Así que prepárate.

      —¿Eso dijo?

      Él asintió. Y, si Lorenzo y Margaret —que era la doncella de la Condesa— habían oído que Emily iba a renunciar, entonces no quedaban dudas. Solo esperaba que la señora Cole optara por contratar a otra doncella o por enviar a Silvy como suplente. Yo no podía viajar y ella lo sabía, mis planes eran otros completamente.

      —Anna, ven —me llamó el ama de llaves y abrí mis ojos sorprendida.

      Esto no puede ser lo que creo.

      La seguí a su sala de estar y cerró la puerta detrás de nosotras, esto me hacía recordar a cuando dos semanas atrás me encontró con Benji en el jardín y me pidió hablar para aconsejarme no acercarme a él.

      —Supongo que ya has oído que Emily ha decidido dejar Hawthorne.

      —Oí algo al respecto.

      —A pesar de que se quedará dos semanas más, ella no podrá acompañar a la familia a América.

      »Voy a ser completamente sincera contigo, Anna. Debido a tu pasado con el señor Harraway no creo conveniente que seas tú quien supla a Emily en este viaje, por lo que hablaré con la Condesa para que Silvy sea quien vaya.

      Sentí el alivio envolverme completa. Por un momento temí lo peor.

      —Gracias, de verdad, muchas gracias.

      —Pero —continuó— sé que la Condesa te tiene mucho aprecio y es muy probable que no acepte que sea Silvy quien vaya con ellos.

      —¿Puede convencerla? —supliqué—. No puedo ir a ese viaje, no voy a soportar ver cuando Benji… perdón, cuando el señor Harraway se case con lady Claudette.

      —Eso intentaré, Anna, pero no puedo prometer nada. Iré ahora a conversar con ella, veremos qué es lo que dice.

      El resto de ese día no tuve noticias al respecto. Solo tuve tiempo de conversar con Emily una vez y me enteré de que dejaba Hawthorne porque iba a contraer matrimonio con un joven de Daly y que ambos se mudarían a otra ciudad para empezar desde cero. Aparentemente él había encontrado un nuevo trabajo, uno mejor y ella no quería separarse de él tanto tiempo ahora que le había pedido matrimonio.

      Me alegraba por ella, pero detestaba la idea de tener que suplirla si no encontraban otra doncella.
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        * * *

      

      Este era un día nuevo y estaba segura de que me enteraría de la decisión que se había tomado respecto a si sería yo la que iría a América o no. Estaba nerviosa, demasiado nerviosa. Había rezado muchas veces para que no sea yo la elegida, no podía ver a Benji. Necesitaba olvidarlo y sanar, seguir adelante. Pero no lograría eso si me embarcaba en un viaje a su lado —aunque no era técnicamente a su lado.

      Durante la mañana noté que la señora Cole estaba preocupada y poco tiempo después me avisó que la Condesa me esperaba en su habitación después del desayuno y eso me daba una respuesta a mi pregunta.

      El cuarto de la Condesa era más grande que los de sus hijas; pero la decoración se parecía más a la de Gwen. No tenía muchas cosas extravagantes como la de lady Claudette. El tapizado de la pared era de un diseño sutil con contrastes dorados que lo hacían único en Hawthorne. Sus muebles eran todos de color verde esmeralda con toques dorados.

      La señora estaba sentada en uno de los sillones de su cuarto y en la mesa de al lado había una bandeja de té.

      —Buenos días, Anna, por favor, toma asiento —dijo señalando un lugar a su lado.

      Cuando me senté, no pude evitar cerrar mis manos en puños, era mi forma de darme fuerzas para decirle que no iría a ese viaje y esperaba que ella aceptara sin correrme del empleo.

      —¿Cómo estás, Anna? —preguntó.

      —Muy bien, su Ilustrísima, gracias.

      —¿Quieres algo de té?

      No quería, pero me sentía muy mal rechazándolo, así que acepté. Por supuesto me acerqué a servirlo yo misma, pero la Condesa me ganó.

      —No te preocupes, Anna, yo puedo hacerlo. ¿Quieres leche?

      —Sí, su Ilustrísima.

      —Señora está bien —corrigió—. ¿Azúcar?

      —No, señora, gracias.

      Me entregó la taza de té y la coloqué sobre mi regazo. Si la tomaba vomitaría, sentía el estómago revuelto.

      —¿Sabes por qué pedí que vinieras?

      —Es por Emily, señora.

      —Hablé con la señora Cole, trató de persuadirme para que no fueras tú la que la reemplace. ¿Hay alguna razón por la que haya hecho eso?

      —Yo se lo pedí, señora.

      La Condesa se sorprendió al oír mi respuesta, probablemente esperaba que inventara una excusa.

      —¿Por qué?

      Porque no puedo ir, no puedo ver a Benji con lady Claudette.

      Si hubiera sido a inicios de año, habría dicho que sí, me pagarían por conocer otro lugar y luego regresaría con grandes ahorros para hacer mis propios planes. Pero todo ha cambiado.

      —No creo ser la mejor opción, señora. Soy una mucama, es diferente atender a las señoritas una vez a la semana; pero no creo ser la indicada para hacerlo durante su viaje, temo no dar la talla.

      —Tonterías, Anna. Por supuesto que darás la talla —sonaba completamente segura de ello—. Hay algo más, ¿verdad? Tienes un motivo más, la señora Cole nunca me hubiera tratado de persuadir para que no fueras tú de no haber un motivo mayor. ¿Quieres hablar de ello?

      —Disculpe, señora; pero no puedo hablar al respecto. Espero que pueda comprenderlo.

      …y que no me odie por no decírselo. Es un tema personal, aunque también los involucre a ellos.

      —¿Es malo?

      —Me temo que la respuesta a ello depende de la perspectiva de cada uno, señora.

      Para usted, señora, es malo. No me quiere ahí.

      —Entiendo.

      Tomé un poco del té para que ella no creyera que le estaba haciendo un desplante. Pero el sabor de este o la situación en la que estaba me hizo atorar. Sabía terrible.

      —¿Estás bien?

      —Sí, señora. Disculpe.

      Ella asintió y tomó de su té.

      —Normalmente no insistiría. Si tienes tus motivos para no aceptar, lo entendería. Pero en esta ocasión estoy algo desesperada. Necesito que vayas con nosotros porque no encontraremos una doncella a tiempo y ninguna de las mucamas ha hecho este trabajo antes. Y Silvy no es la indicada, no tiene capacidad para ser una doncella. No sería paciente con mi Claudette —agregó con una sonrisa ladina—. Por eso eres tú la que siempre ha reemplazado a Emily.

      —Le agradezco la confianza, señora. Pero-

      —Todos te agradecemos a ti por el gran trabajo que has hecho desde que llegaste. Y por eso te vuelvo a pedir que nos acompañes en este viaje, he conversado con la señora Cole para subir tu sueldo anual en compensación. Después de todo trabajarías como doncella.

      Los siguientes minutos me habló del aumento de sueldo y de las magníficas referencias que me daría una vez que regresáramos de América. Parecía ser que la señora Cole le había contado de mis planes para irme y la Condesa me ayudaría a encontrar el trabajo que quisiese, eso si no lograba convencerme de quedarme con ellos para atender a lady Gwendoline, ya que lady Claudette finalmente se casaría este año.

      No mentiré, era una oferta tentadora. Con el aumento de sueldo podría trabajar un tiempo en una boutique y luego abrir una por mí misma. Necesitaba el dinero ahora más que nunca. Pero ¿podría aguantar ver a lady Claudette con Benji?

      Tenía que hacerlo, ahora mismo no tenía otra opción.

      —Acepto, señora.
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        * * *

      

      No era normal que tu empleador te pidiera hablar con él para convencerte de tomar un mejor puesto. Al menos no cuando eras una mucama. Generalmente te decían que podías subir de puesto y si querías perfecto y si no, pues… «adiós». La señora Thompson debía estar verdaderamente desesperada para pedirme que sea la doncella de sus hijas en el viaje. Entendía por qué, en menos de una semana partía el barco, no quedaba tiempo.

      —No pareces muy contenta —Lorenzo había aparecido en la cocina.

      Aún no era la hora de la cena por lo que la cocinera y sus ayudantes iban de acá para allá arreglándolo todo. Yo había terminado mis labores y estaba tratando de relajarme tomando una taza de manzanilla. Emily seguía siendo doncella de las señoritas, pero como yo tomaría su lugar pronto, había estado con ella todo el día. Gwen estaba feliz de que viajase con ellas y me aseguró que me encantaría. Los barcos modernos eran un lujo, aparentemente.

      —¿Qué te hace pensar eso?

      —La cara de susto que tienes —remarcó haciendo la misma cara que, según él, yo tenía—. Es como si este viaje fuera una muerte segura.

      —Una parte de mí piensa que lo es —contesté.

      —Tómalo como una oportunidad para comenzar de nuevo, será un nuevo puesto para ti. Y comenzar desde cero no es nada malo, Anna.

      —Pero no quiero ir a América, Lorenzo. Por desgracia la Condesa puede ser muy convincente.

      —Lo sé. Y es muy amable también, mi primo trabaja con la familia Ferguson y todos son peores que los mellizos, así que tenemos suerte.

      —No podría trabajar con los Ferguson jamás; moriría antes.

      De todas las familias que me he cruzado en algún momento, los Ferguson eran los peores. Incluso los Thompson eran unos ángeles en comparación. La hija mayor de los Ferguson era mil veces más fastidiosa que lady Claudette y ambas se odiaban. Agradecía eso, porque significaba que ellos no visitaban Hawthorne a menudo.

      —¿Puedo preguntar por qué no querías aceptar el puesto?

      Se había corrido la voz por Hawthorne que yo no había querido aceptar acompañarlos en el viaje y todo el día fui cuestionada al respecto. Lily estaba convencida de que tenía un amante en el pueblo. No podía estar más equivocada.

      —No.

      —Bueno, sea lo que sea, no te preocupes, serán algunos meses. Antes de que te des cuenta regresarás a tu rutina.

      Solo unos meses.

      Regresar a la rutina.

      No me entusiasmaba la idea de ninguno.

      Sí, tendría que pasar meses lejos de Europa y cerca de Benji; pero de algo podía estar completamente segura: no regresaría a esta rutina. En cuanto pisara tierras europeas nuevamente, todo sería diferente.
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        9 de abril de 1912

      

      

      Llegamos a Southampton un día antes de partir. La despedida en Hawthorne había sido triste, extrañaría a todos, especialmente porque al regresar a Inglaterra, no volvería más con ellos. Tenía todas mis posesiones conmigo. La señora Cole fue la que se puso más triste y me pidió que le escribiera en cuanto tuviera tiempo.

      También les tuve que escribir a mis padres y hermano que me iría de Inglaterra por unos meses. No me quedé lo suficiente como para recibir una respuesta por parte de ellos. Solo esperaba que este viaje no les molestara, no debía de hacerlo, de todas formas, no los he visto en años. Al regresar lo primero que haré será visitarlos. Solo rogaba que no me obligaran a reunirme con el señor Brown, estaban desesperados por casarme y yo no tenía intenciones de hacerlo por ahora. Es decir, no me iba a casar si no estaba enamorada de alguien y por ahora veía muy difícil enamorarme y que alguien comparta el sentimiento.

      Nos hospedamos en el Hotel South Western, aparentemente era el lugar preferido por la clase alta para alojarse antes de sus viajes trasatlánticos. Oí que el señor Bruce Ismay, presidente de la White Star Line estaba aquí y, aunque no sabía mucho de barcos y demás, el señor sonaba muy importante.

      —No entiendo por qué nos hospedamos acá —se estaba quejando lady Claudette, algo que no era nada extraño—. Debimos ir a Londres; no he tenido la oportunidad de conocer el hotel de Elliot. —Cada vez que lo llamaba así me parecía que hablaba de otra persona y no de Benji—. Bueno, mi hotel.

      —No es tuyo, Dette —le recordó Gwen.

      Ambas estaban compartiendo cuarto en el hotel, en realidad era toda una suite con cinco habitaciones y lady Claudette no estaba feliz de dormir en la misma habitación que su hermana menor. Dos de estos cuartos fueron destinados a los sirvientes que nos vimos obligados a viajar. Es decir, Margaret, Lorenzo, Philip y yo.

      —Lo será pronto.

      —No hasta que te cases con él —concluyó Gwen mirando su reflejo en el espejo—. Gracias, Anna, me ha encantado el peinado.

      —De nada, milady.

      Había estado alistando a ambas; aún me faltaba terminar con lady Claudette, pero no me tomaría mucho tiempo. Ambas debían estar listas para ir al salón donde se encontrarían con otros miembros de la aristocracia. Tenía entendido que muchas personas que viajarán en el barco al día siguiente estaban en el hotel.

      —Buscaré a mamá antes de ir al salón —le avisó Gwen a su hermana—. Nos vemos luego, Anna.

      Una vez que se fue, me puse a peinar el cabello de lady Claudette, estuvo en silencio mientras trabajaba; pero eso no era común. Siempre tenía algo que decir, casi nunca era algo positivo; pero siempre hablaba y que no lo hiciera ahora, me ponía nerviosa. Cuando ella no actuaba con normalidad, era porque algo malo sucedía.

      —Mamá me dijo que no querías aceptar el puesto de doncella —dijo de pronto, su voz cortante y baja me hizo temblar.

      —Sí, milady.

      —¿Acaso te crees muy superior para tomarlo? —apretaba su mandíbula, quizá para no gritar. Nuevamente, eso era extraño.

      —No, milady.

      —¿Entonces? ¿No sabes que este puesto es un privilegio para alguien de tu categoría? —escupió cada palabra con asco, como si yo fuera un pedazo de basura en su camino a la cual le han permitido pasar tiempo en su presencia. Y, para ser sincera, ella creía que esa era la verdad—. ¿Sabes cuántas criadas darían su vida por atenderme a mí, por trabajar para mi familia?

      Me encantaría poder decirle lo que pensaba verdaderamente y que se quedara estupefacta con mi respuesta. Sin embargo, tuve que contenerme y contestar como se esperaba que lo hiciera. Quizá, si en un futuro —algo lejano— me la topaba, le diría lo que en verdad estaba en mi mente.

      —Disculpe, milady; nunca tuve la intención de que pensara que no estoy agradecida por la amabilidad que usted y su familia han mostrado hacia mí.

      —¿Por qué no aceptaste, entonces?

      —Fue por motivos personales por los que no quiero molestarla, milady.

      Era una manera cortés de decirle que no se metiera en mis asuntos; por suerte, ella no preguntó más, ya que su madre había entrado a buscarla. La mirada de lady Claudette; sin embargo, no dejó la mía hasta que salió del cuarto. Estaba molesta conmigo y ella sabía que algo escondía. Solo esperaba que no supiera de mi antigua amistad con su prometido.

      Me senté sobre el sillón del cuarto, una vez que se fueron, pensando que al día siguiente vería a Benji, haría todo lo posible para que él no me notara; es decir, lady Claudette nunca iba a hablar de mí con él. Podía pasar desapercibida todo el viaje.

      Llegar a Nueva York sería un problema que dejaría para después.
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        * * *

      

      Tuve un tiempo libre durante la tarde y salí del hotel. Quería alejarme de todo ese mundo de primera clase. Un mundo al que no pertenecía. Las calles fuera del hotel estaban concurridas. Había un parque al frente de este y el puerto estaba muy cerca. Decidí pasear por la calle y respirar este aire de mar del que tanto había oído hablar. Me sentí libre con tan solo llenar mis pulmones, pero cuando pude ver el mar, me emocioné como si fuera una niña. Sabía que era mucho más grande, estábamos solo en el puerto; pero al día siguiente estaría rodeada solo de agua y eso era aterrador y fascinante a la vez.

      Desde mi posición podía ver un barco mucho más grande que otros y no cabía duda de que ese era el gran barco del que había estado hablando Philip durante el camino. Parecía ser una celebridad de carne y hueso, en lugar de un objeto inanimado. Me habría encantado acercarme más y explorar, pero la idea de alejarme del hotel y perderme me lo impedía.

      Observé a las personas mientras caminaban a mi alrededor hasta que reparé en alguien conocido, una persona que no creí que vería hasta el día siguiente y él se dio cuenta inmediatamente de que yo estaba ahí también.

      Definitivamente soy una persona sin suerte.

      —Siempre han dicho que el mundo es pequeño, pero recién lo puedo comprobar —dijo Landon mientras se acercaba a mí—. ¿Qué haces por acá, Anna? —No tuve tiempo de responder pues él siguió hablando—. Perdona mis modales. Buenas tardes, Anna. Es un gusto verte por acá si es que lo estás por las razones que tengo en mente.

      —Buenas tardes, Landon —contesté—. No sé qué es lo que tienes en mente, pero te puedo asegurar que no estoy aquí por eso.

      —¿No has venido a decirle a Ben que casarse con la bruja de Claudette es lo peor que puede hacer en su vida?

      La bruja de Claudette. No quería sonar irrespetuosa diciendo que amé esa forma de llamarla, así que no se lo dije.

      —No.

      —¡Qué lástima! —sonaba realmente decepcionado—. Entonces, ¿a qué debo este encuentro? Estamos algo lejos de Hawthorne.

      —El destino quiere que me termine dando un ataque al corazón —respondí intentando bromear; pero al ver que él no entendió le expliqué la verdadera razón—. Soy la nueva doncella de las hijas del Conde.

      —Auch —dijo sobándose el brazo y eso me hizo reír—. ¿En serio? —luego sonrió—. Eso quiere decir que viajarás a América con nosotros.

      Solté un suspiro, no aguantaba la situación. Mis planes eran otros, en estos momentos debería estar en Hawthorne arreglando las habitaciones de la familia y tapando los muebles para que estos no se ensucien de más. No tenía que estar en Southampton.

      —Sí —contesté derrotada y si él se dio cuenta de mi cambio de humor, no dijo nada—. Mmm…, ¿está Benji contigo?

      —No, Benji no está —contestó con un tono gracioso—. Se quedó en Londres para supervisar el hotel antes de que nos vayamos mañana.

      Eso era bueno, mi encuentro con Benji podía aplazarse diez años si era necesario. Aunque dudaba que una vez en Nueva York él no reparara en mí.

      —¿Qué haces en Southampton, entonces? Se supone que eres la «mano derecha y que él no puede vivir sin ti», ¿no?

      —¡Vaya! Estabas escuchando ese día —dijo entre risas—. Sí, lo soy; pero tengo familia aquí y vine a visitarlos esta última semana. No creo que regrese por acá hasta el próximo año.

      Asentí y entonces me di cuenta de que Landon tendría que ayudarme a no toparme con Benji. Al menos hasta llegar a Nueva York. La travesía en el barco ya sería suficiente ajetreo para mí, estaría tras ambas señoritas. Si alguien puede ayudarme a evitar a Benji, sería perfecto.

      —¿Puedo pedirte un favor?

      —Sí, claro. Eres la mejor amiga de Ben, después de todo.

      No pude evitar sonreír. Era agradable que alguien conociera sobre nuestra amistad, a pesar de que esta no exista más.

      —¿Puedes, por favor, no decirle que me viste? —Landon frunció el ceño—. Sé que él se va a enterar tarde o temprano de que yo he venido a este viaje… pero quisiera retrasar ese momento lo más que se pueda. Si llegamos a Nueva York y él aún no lo sabe, sería perfecto.

      Landon me escudriñó. No estaba de acuerdo con lo que yo estaba pidiendo, eso me quedaba claro; pero necesitaba su ayuda. Seguirme encontrando con Benji no era la mejor opción.

      Nuestra relación era como ese mar ondulante que veía a distancia, altos y bajos. Un día me decía cosas hermosas y al otro que no podíamos seguir hablando. Sabía que decir esas palabras le dolía tanto como a mí oírlas. Pero no era sano que siguiéramos así.

      —¿Quieres que le mienta a mi jefe?

      —Quiero que ocultes esta información. Dudo que el tema salga, es decir, ¿cuándo van a hablar de los sirvientes de la familia Thompson?

      —De los sirvientes no, pero hablamos de ti.

      Eso no esperaba oírlo jamás.

      ¿Benji habla de mí?

      —No debí decir eso…

      —No, no debiste —susurré.

      ¿Por qué hablarían de mí?

      —Sabes que él se preocupa por ti, ¿no? —Landon no esperaba una respuesta real, así que continuó—. Incluso antes de encontrarte en Daly, él ya me había hablado de Anna Sullivan, su mejor amiga, la persona más importante de su vida en Inglaterra.

      —Quizá lo fui alguna vez, pero ya no.

      —¿De verdad crees eso?

      —Por favor, Landon, no hablemos de esto. Benji se va a casar con lady Claudette y eso no va a cambiar. Así que no tiene sentido que me digas que fui alguien importante.

      —Está bien. ¿Qué pasa si digo que eres alguien importante para él?

      —Te pediría que no lo dijeras más.

      —Pero… no puedo, Anna. No sabes que-

      Lo detuve antes de que acabara la frase. No me interesaba saber —mentirosa— lo que tenía que decir. No si era sobre Benji.

      —No, Landon. Por favor, basta. No puedo con esto. Benji fue mi mejor amigo y luego se mudó a América. No lo vi por años y aunque nuestro reencuentro en Daly fue- —maravilloso. Decidí no decirlo y continuar—. No ha cambiado nada, él es ahora… aparentemente Elliot Harraway y yo soy la doncella de su prometida. ¿Entiendes eso?

      La realidad dicha en voz alta dolía aún más.

      —No va a cambiar de opinión por más que lo intente —dijo para sí mismo.

      —No es cuestión de cambiar de opinión, Landon.

      Son hechos, es la realidad.

      —Pero lo quieres, lo sé, es evidente. Y él-

      —No. Por favor, no lo digas. Me vas a entristecer más.

      Landon asintió y su mirada también se tornó triste. Al menos él entendía lo mucho que me dolía toda esta situación.

      —De acuerdo, no diré más al respecto.

      —Gracias.

      Me preguntaba cuánto habían hablado ellos de mi antigua relación con Benji. Landon parecía tan convencido de que debíamos estar juntos que de cierta manera me rompía más el corazón. La idea no pudo ponerse sola en su cabeza. Benji debió decir algo. Y, aun así, le pidió matrimonio a lady Claudette.

      No hay nada que pueda cambiar eso.

      No hay vuelta atrás.

      —Nos vemos mañana, ¿entonces?

      —Hasta mañana.
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      La condesa había hablado conmigo esa mañana.

      El tema de conversación fue lady Claudette.

      Ella se había quejado de mí con su mamá, le había inventado varias situaciones. Que yo la había maltratado al arreglarle el cabello; que había elegido vestidos horrendos para el viaje —al parecer había olvidado que Emily fue quien hizo su maleta—; que estaba intentando sabotearla para que se vea horrible frente a Elliot.

      ¿Por qué dijo todo eso?

      Mi suposición era que ella estaba indignada porque no había querido aceptar acompañarlos en el viaje.

      ¿Por qué le importaba tanto ese hecho?

      No tenía ni la menor idea.

      Pero sus quejas habían conseguido que la condesa conversara conmigo y me pidiera que comprendiera a su hija, pues ella estaba muy nerviosa con el casamiento. Me hizo recordar que su pequeña ya tenía veinticinco años y todavía no tenía ningún hijo. Sí, lady Claudette ya era mayor, pero jamás pareció importarle no haber formado una familia todavía, ya que su principal objetivo había sido encontrar a alguien digno de ella.

      Ahora estaba comprometida con Benji.

      Desde la fiesta la había visto satisfecha. Contenta consigo misma.

      —Solo sé paciente, ¿sí? —me pidió la condesa antes de subir al coche que llevaría a la familia al puerto. Los empleados tomaríamos otro.

      No me dio tiempo de decir algo, no es que ella esperara que lo hiciera. Es decir, responderle con un no habría sido impensable.

      Solamente me quedaba hacer eso mismo, ser paciente, llegar a Nueva York, hacer un trabajo increíble como doncella de Gwen y lady Claudette para que me pagaran lo suficiente como para empezar una nueva vida en Londres al regresar.

      Necesitaba empezar desde cero.

      Desearía poder hacer eso ahora mismo, pero debía esperar.

      No podía pensar solo en mí.

      Tenía otros que dependían de mis decisiones ahora.
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      Había visto el barco de lejos el día anterior y me pareció inmenso. Ahora, de cerca, era increíble. Me preguntaba cómo era posible para un ser humano crear algo tan bello. Era enorme, ni en mis sueños imaginé que viajaríamos en un trasatlántico como este. Sí, había oído maravillas de este; pero verlo con mis propios ojos era diferente. Mientras más nos acercábamos más imponente se veía. Tenía cuatro grandes chimeneas y el barco estaba pintado de negro en la base —hasta donde llegaba a ver— y de blanco en las cubiertas superiores. Jamás había visto algo tan impresionante antes.

      —¡Vaya! —exclamó Lorenzo—. Me parece increíble que vayamos a viajar ahí.

      —Es muy elegante.

      —Deberían dejar de observar el barco y apresurarse, tenemos que atender a los señores —nos reprendió Margaret.

      Philip, por otro lado, estaba tan maravillado como nosotros y eso que él ya ha viajado mucho con el Conde. Pero su boca abierta de la impresión me dejó saber que no había nada como la maravilla que teníamos enfrente.

      Tres coches nos habían acercado al puerto, dos con la familia y uno para los sirvientes. Uno de los encargados de la White Star Line se aproximó al señor Thompson y luego los perdí de vista. Había demasiada gente y cuando vi a los trabajadores de la compañía recoger nuestro equipaje, asumí que habían coordinado el traslado de este a las habitaciones respectivas. Aún no sabía dónde me quedaría, pero por lo que había comentado antes Margaret entendía que las doncellas y ayudantes de cámara siempre obtenían un lugar en primera clase con la familia.

      Observé mis dos maletas con todas mis posesiones alejarse de mí y oré en ese momento que no desaparecieran mis ahorros. Quizá debí llevarlos conmigo todo el tiempo, pero ya era tarde para eso.

      Seguimos a la familia hasta un puente que conectaba el puerto con el barco.

      En la entrada consultaron nuestros nombres, los necesitaban para luego dirigirnos a las habitaciones.

      —Algo no me sienta bien —susurró Philip a nuestras espaldas.

      —Shhhh, te pueden oír —le reprendió Margaret.

      —Es que tengo un mal presentimiento —dijo.

      —Sí, y ese presentimiento se volverá realidad cuando te lance de la borda por no callarte.

      Philip no dijo nada más después de eso.

      Pasamos al lado de los empleados que estaban en la puerta, siguiendo a la familia, cuando uno de ellos me sonrió y dijo:

      —Bienvenida al Titanic.
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      Siempre consideré que Hawthorne era una propiedad hermosa, cada objeto, cada pared, ventana, escalera y de más, era lujoso. Incluso una simple taza valía más que mi salario de dos meses. Hawthorne fue mi segunda casa y podía afirmar que la diferencia entre esa y la casa de mis padres en Great Ashfield era abismal. Sin embargo, el Titanic era mejor que cualquier lugar que haya pisado antes. Pasando el camino de entrada llegabas a los ascensores, eran tres en total, y algunas personas esperaban por ellos. Las paredes blancas alrededor del lugar y la bella alfombra roja me tenían cautivada. No podía parar de ver mi alrededor.

      —Margaret, pueden ir a las habitaciones a preparar todo —dijo la Condesa. Su esposo ya se había alejado a hablar con otros miembros de primera clase que estaban en el vestíbulo.

      —Sí, señora.

      Me habría encantado ver más de la cubierta D, por donde habíamos entrado al Titanic, pero tenía deberes, así que seguí a Margaret, quien por alguna razón sabía a donde ir.

      La habitación de las señoritas era pequeña en comparación a la que cada una tenía en Hawthorne, de todas maneras, no esperaba que fuera del mismo tamaño, estábamos en un barco. No obstante, a pesar de que la habitación no fuese tan grande, sí era preciosa, tenía paneles tallados de madera fina, todos los muebles eran nuevos y la decoración parecía de estilo parisina, de cualquier manera, era preciosa. Y el olor a nuevo que llenaba el lugar me hacía sentir especial, puede que sea la primera pasajera en ingresar a esta habitación.

      Las camas eran más grandes que una simple y había dos camarotes. Imaginaba que lady Claudette elegiría la cama más cercana a la portilla, me preguntaba si mi habitación estaría al lado de una. En el cuarto había dos sofás de crin con una mesita para el té. Todo detalle había sido planificado y me encantaba. Ojalá mi habitación en la cubierta E fuera tan bella como esta.

      El equipaje llegó a las habitaciones de los Thompson en la cubierta C más rápido de lo que creí. Inmediatamente desempaqué las pertenencias de lady Claudette porque sabía que ella esperaría tener todo listo antes que su hermana. Y tuve la razón cuando vino al cuarto y me preguntó por qué me demoraba tanto.

      —Disculpe, milady, terminaré de ordenar en unos momentos.

      Gwen fue mucho más cordial, pero eso era normal en ella. De hecho, estuvo en la habitación tan solo unos minutos, lo suficiente para que le retocara el peinado antes de salir a explorar el barco. Su hermana mayor no haría eso ni aunque le prometieran todo el oro del mundo. Oí que antes de que el Titanic zarpara habían permitido a los pasajeros de segunda clase explorar libremente algunas de las instalaciones reservadas para primera clase. Y era imposible para lady Claudette arriesgarse a salir de la habitación y toparse con alguien inferior a ella. Es decir, ya tenía suficiente con nosotros.

      Me tomó más tiempo de lo que creí tener todo listo en la habitación que compartirían las hijas del Conde y también me demoré en convencer a lady Claudette de utilizar el conjunto que le tenía preparado. Parece ser que había visto a una señorita utilizar el color blanco en el embarque y no quería usarlo ahora en el almuerzo. Hice un gran esfuerzo por no decirle que probablemente encuentre millones de personas usando los mismos colores, después de todo, no quería que me regañara… por tercera vez… esta mañana.

      La Condesa ingresó a la habitación de su hija cuando esta había salido en compañía de su mellizo. A pesar de que había terminado de alistarla aún me faltaba ordenar lo que ella había sacado de sus cajones en un momento de histeria.

      —Deja eso, Anna, debes estar exhausta.

      —Me falta poco, señora.

      —Anda a tu habitación, ¿ya sabes cuál es?

      —Sí, señora, Margaret me informó antes de bajar.

      —Bien, entonces anda. Una camarera vendrá a ordenarlo. Este viaje en barco no será tan agobiante.

      Sabía eso, debido a que esto era un hotel en el agua, las habitaciones eran arregladas por los camareros, yo solo tenía que alistar a las hijas de la Condesa; pero considerando que una de ellas era lady Claudette…

      —Gracias, señora; no se preocupe, dejaré todo listo, no me falta mucho.

      La señora Thompson me sonrió y luego salió de la habitación. Ahora me había quedado sola y con mucha hambre. Por suerte aún tenía tiempo para llegar a la comida, faltaban tres horas según lo que comentó Gwen… o, bueno, una hora, ya que había pasado dos horas desde que se fue.

      Al salir de la habitación, me dirigí hacia la gran escalera que era lo más próximo para llegar a la cubierta E, aquí era donde se encontraba mi habitación y la de los demás sirvientes de los Thompson. A pesar de estar dos cubiertas más abajo, aún seguía siendo primera clase. Antes de llegar a esta; sin embargo, vi a Benji.

      Me escondí rápidamente en uno de los pasillos rogando que él no me hubiera visto, fue solo un segundo o menos incluso. Si me vio, puede que haya pensado que era un espejismo… a menos que Landon le haya dicho que me encontró en Southampton el día anterior. Eso sí sería una tragedia.

      Pero la suerte no estaba de mi lado. Creería que me dejó meses atrás. Puede que hasta años atrás.

      —¿Anna? ¿Cómo llegaste aquí?

      Benji había aparecido frente a mí en el pasillo que no sirvió para nada de escondite.

      Perfecto, mi plan de no enfrentarlo durante el viaje en el Titanic fracasó a las dos horas de abordarlo.

      —Señor Harraway —dije en saludo.

      Mis empleadores podían no estar cerca, pero otros pasajeros de primera clase y tripulación sí. Y no quería tener problemas si ellos nos veían juntos conversando como si fuéramos «amigos».

      —Anna —el tono con que dijo mi nombre esta vez me hizo desviar la mirada. Era como si me acusara de estar en su presencia—. No pensé encontrarte aquí.

      —Yo tampoco esperaba encontrarme aquí, señor —dije casi en un gruñido, estaba molesta por estar aquí, pero necesitaba la paga—. Disculpe, me tengo que ir, señor.

      Sin embargo, no dejó que me fuera al bloquear mi camino.

      —Espera, Anna. ¿Cómo…? ¿Qué haces en el Titanic?

      Estoy ganando algo de dinero, Benji, eso hago. Porque me preocupa mi futuro, porque no quiero seguir trabajando para la familia Thompson. Así que tengo que encontrar otras maneras de sobrevivir y, si para eso tengo que soportar este viaje, que así sea.

      —No puedo hablar ahora, señor.

      No dejé que me respondiera, esta vez me fui tan rápido como pude a la gran escalera. No tuve ni tiempo de admirar los bellos acabados en madera. Tuve que bajar rápidamente hasta llegar a mi cubierta para poder buscar mi habitación.

      Cuando por fin llegué abrí la puerta con la llave que Margaret me había entregado antes de bajar. La habitación era un poco menos glamorosa que la de las señoritas y era más pequeña, pero comparada a mi habitación en Hawthorne, era definitivamente una mejora. Había dos camas simples, Margaret había tomado la que estaba al lado de la portilla; además de eso, teníamos un armario para ambas y un lavabo sobre una encimera de mármol.

      Mi equipaje estaba a un lado de la entrada así que procedí a dejarlo bajo mi cama. Me sentía tranquila ahora que estaba dentro de mi habitación, donde nadie vendría a molestarme.

      O eso fue lo que creí.

      Dos toques a la puerta llamaron mi atención y por un minuto pensé que era Benji y que me había seguido hasta acá. Pero era Lorenzo y me lo hizo saber al llamarme por mi nombre. Volví a suspirar aliviada. No necesitaba más problemas en mi vida.

      —Lorenzo, ¿sucedió algo? —pregunté al abrir la puerta.

      —Nada raro, solo preguntarte si ya ibas a subir. ¿No tienes hambre?

      Lo había olvidado por completo.

      —Sí, pero ¿crees que sirvan la comida si el barco no ha zarpado?

      Lorenzo arqueó una ceja, mirándome como si estuviera fuera de mí.

      —Anna… zarpamos hace una hora.

      —¿Qué?

      —Sí, apresúrate, tengo mucha hambre.

      Pensé en cambiarme antes de subir, pero luego me dije que podía hacerlo regresando, después de todo, no tendría que atender a las señoritas hasta antes de la cena.

      El comedor para doncellas y ayudantes de cámara estaba en la cubierta C, por lo que tuve que retroceder en mis pasos y rogué por no encontrarme nuevamente con Benji. Y esta vez tuve suerte. En mi opinión, el comedor era bastante grande, había al menos seis mesas con espacio para varias personas en cada una. Al lado había una mesa donde se encontraba la comida para que cada uno pudiera servirse lo que gustara y eso me pareció encantador, porque estaba acostumbrada a lo que sea que la señora Barrow cocinara para nosotros, sería un gran cambio probar lo que el Titanic tenía para ofrecer.

      Margaret y Philip ya estaban sentados en una de las mesas, así que nos unimos a ellos. Pronto empezaron a hablar del gran escándalo que había ocurrido al zarpar. Aparentemente casi chocamos con un barco llamado Nueva York y era lo único de lo que se estaba hablando. Todos tenían opiniones distintas al respecto, yo solo pensé que era bueno que no chocáramos con nada.

      —Es un mal presagio —comentó Philip mientras tomaba un gran bocado de pan, las migas se habían quedado pegadas en su bigote. Tenía tres platos frente a él, no creo haberlo visto comer tanto antes—. Yo les dije que tenía un mal presentimiento. Y se los digo desde ya, no es normal que haya un choque.

      —No lo hubo, Philip —le corrigió Margaret, quien parecía algo molesta con él. Presumía que el ayudante de cámara no había parado de hablar del incidente desde hace rato—. El Titanic está en perfectas condiciones y llegaremos tranquilamente a América. Ahora deja de hablar y come.

      Lorenzo y yo intercambiamos miradas, pero no nos animamos a comentar al respecto. Tenía ganas de preguntarle más sobre eso a Philip, pero si lo hacía, Margaret me mataría. Además, no estaba segura de si él pararía de hablar esta vez. No necesitaba pasar mi almuerzo hablando de malos presagios, ya bastante tenía con presenciar la boda de Benji y lady Claudette cuando llegáramos a Nueva York.

      —Me dijeron que hay una piscina en el barco —comentó Lorenzo—. También un gimnasio y baños turcos. ¿Creen que nos dejen usarlos en algún momento?

      Había regresado con un plato nuevo y esta vez había traído lo que parecía ser huevo revuelto, el olor no era nada agradable. ¿Por qué servían esto en el almuerzo?

      —¿A nosotros?, ¿los sirvientes? —se burló Margaret—. La única razón por la que nos dejarían entrar es para limpiar. No sueñes en grande, Lorenzo. Recuerda tu posición.

      —Pero somos de primera clase.

      —Sí, pero a la vez no —explicó Philip, estaba muy desanimado—. Han pagado boletos de primera clase, pero han costado menos que los de ellos. Una tarifa para doncellas, ayudantes de cámara, enfermeras y otros. Ya sabes, no somos importantes.

      —Es simple, Lorenzo —Margaret había dejado de comer para poder prestarle toda su atención a mi amigo—. Imagina a lady Gwendoline caminando por la cubierta de paseo y de pronto se encuentra con un hombre apuesto, empiezan a hablar y congenian.

      —¿Por qué mejor no usas a lady Claudette de ejemplo? —Lorenzo sonó a la defensiva por alguna razón.

      —Lady Claudette se casará con el señor Harraway —le recordó Philip, mientras, Margaret los calló a ambos.

      —Déjenme seguir. Entonces, están lady Gwendoline y este apuesto joven. Y de pronto aparece el señor Ismay y le dice a la señorita que todo el tiempo ha estado hablando con su ayudante de cámara. ¿Te das cuenta de la vergüenza que le daría a la pobre? Simplemente no podemos mezclarnos con ellos. Por eso estamos en uniforme todo el día, por eso no tenemos permitido ir a las mismas áreas comunes.

      —¿Y qué vamos a hacer en nuestra tarde libre? —preguntó Lorenzo—. Mañana tú tienes todo el día libre, Margaret, ¿qué vas a hacer?, ¿andarás todo el tiempo con tu uniforme?

      —No, pero tampoco me haré pasar por algo que no soy. Y todos ustedes deberían pensar igual que yo. Especialmente ustedes dos —dijo señalándonos a Lorenzo y a mí—. Ustedes son jóvenes y tienen sueños. Olvídenlos. Nunca dejarán de ser sirvientes para alguien mejor que ustedes.

      Las palabras de Margaret me dejaron perpleja.

      Yo quería ser más que esto, no es que trabajar como doncella o como mucama fuera malo; era un gran empleo y estaba orgullosa de él. Estaría más orgullosa —y feliz— si no existieran los mellizos; pero de todas formas no quería hacer esto por el resto de mi vida, no era como la señora Cole que siempre quiso ser ama de llaves en una importante casa. Yo era diferente y lograría salir de este mundo.

      Lo haría como sea.
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        10 de abril de 1912

      

      

      Me había encontrado una vez más con Benji, esta vez estaba en compañía de Landon. Ambos parecían estar discutiendo, pero se detuvieron en cuanto se dieron cuenta de nuestra presencia. Los Thompson y sus sirvientes recién habíamos salido de la habitación y de no haber estado todos juntos, habría saludado cortésmente a los dos caballeros. Lady Claudette inmediatamente se acercó a su prometido y lo tomó del brazo. Volteé la cara para dejar de evidenciar la hermosa pareja que hacían.

      Nos separamos de la familia, Benji y Landon para dar un corto paseo por la cubierta de botes y así poder ver la costa francesa. El Titanic había parado en Cherbourg por más pasajeros y decían que entre ellos estaba el señor John Jacob Astor, uno de los hombres más ricos del mundo. A veces me preguntaba cómo sería mi vida si tuviera tanto dinero como personas así.

      Era de noche, así que solo pude ver luces a lo lejos; pero al menos vi algo de Francia. No sé si algún día tendría la suerte de ir, así que por ahora me conformaría con esto.

      Cuando por fin llegó la hora de dormir, tuve un problema y es que cuando entré en mi cuarto, me di cuenta de que no me sentía preparada para dormir. Margaret se había alistado rápidamente y ya estaba echada sobre su cama inconsciente. «No vayas a hacer bulla» fue lo último que dijo antes de quedar rendida.

      Estaba exhausta, pero no se me apetecía dormir aún. Así que decidí explorar el barco. Eran pasadas las diez de la noche, y quizá habría algunas personas despiertas, pero no me importaba. Es decir, nadie me reconocería como la doncella de los Thompson, así que no podrían acusarme. Me aproveché de eso para ir a la cubierta de botes una vez más y observar el paisaje.

      La zona de primera clase estaba despejada de botes salvavidas, lo cual brindaba mayor comodidad para observar el mar. El cielo estaba repleto de estrellas mientras el barco se dirigía a Irlanda para recoger a los últimos pasajeros antes de irnos a Nueva York.

      —Veo que no soy el único que no podía dormir.

      Benji había aparecido. Ni siquiera me había dado cuenta del momento en que se colocó a mi costado. Estuve tan concentrada en el paisaje que dejé de lado lo demás.

      —No, pero me voy ahora, señor.

      —Quédate, por favor —pidió—. Si te molesta que esté aquí, me iré.

      Negué cerrando los ojos. No me molestaba que estuviera aquí, de hecho, él tenía más derecho que yo a pasear por donde quisiera; pero estar con Benji no me hacía nada bien.

      —No es necesario —dije regresando a mi lugar al lado de la baranda—. ¿Qué te parece el Titanic hasta ahora?

      —Es más lujoso de lo que creí.

      —Sí, mi habitación es muy hermosa —comenté—. El único problema es que es raro no estar en tierra.

      Decidí conversar con él como si fuéramos solo dos conocidos. No lo llamaría señor, pero tampoco sería tan cordial como si todavía fuera mi Benji.

      —¿Te da miedo el mar?

      —Me fascina y asusta a la vez. Es la primera vez que lo veo… en realidad fue ayer, cuando llegamos a Southampton; pero es diferente estar dentro de un barco a estar en tierra.

      —En eso tienes razón.

      Ambos nos quedamos en silencio observando el paisaje delante de nosotros. Muy pocas personas estaban despiertas a estas horas, la mayoría de ellas eran oficiales del Titanic.

      —Ahí está —susurró él al cabo de un par de minutos de silencio. Me pregunté a qué se refería, pero en cuanto seguí su mirada hacia el cielo, me di cuenta de que había estado viendo las estrellas y las constelaciones que se formaban con ellas.

      Virgo era una de ellas.

      Y allí estaba.

      Spica, como siempre, resaltaba entre las demás estrellas.

      —Siempre espero a esta época del año para buscarla —confesó—. Siempre me hizo sentir que estaba cerca de ti cuando la volvía a ver.

      Yo había hecho lo mismo… al menos hasta que me decidí a dejar de pensar en él.

      —Es nuestra constelación —comentó.

      —No —respondí—. No lo es. Y, mejor cambiemos de tema, no quiero hablar de esto.

      Benji apartó la mirada del cielo solo para observarme; pude ver la tristeza en sus ojos. Pero aceptó mi pedido y cambió de tema, le agradecí mentalmente que lo hiciera.

      —¿Has tenido tiempo de explorar el barco? —preguntó.

      —Muy poco.

      Pero tenía más días para conocer más de él. Me encantaría incluso escabullirme a segunda o tercera clase; aunque no estaba segura de poder hacerlo.

      —¿Muy ocupada?

      —No, no tanto —respondí. Atender a lady Claudette era trabajoso; pero igual tenía más tiempo libre que en Hawthorne—. De todas formas, los sirvientes no tenemos permitido el acceso a las áreas comunes de primera clase.

      —¿A qué te refieres? —se le veía completamente incrédulo—. Claro que lo tienen.

      —No, no lo tenemos.

      —Estoy seguro de que la doncella de Flor podrá visitar y usar todas las instalaciones de primera clase —indicó mientras fruncía el ceño y el labio. Nuevamente, su cicatriz aparecía y eso no ayudaba a que no pensara en él como cualquier otro señor—. Tenemos todos el mismo boleto de primera clase.

      —Nosotros no tenemos el mismo boleto —expliqué—, es uno diferente para sirvientes. Pero no importa, da igual el boleto que tengas, primera o tercera clase, de todas maneras, todos podemos disfrutar de esta vista.

      —¿Quieres decir que no has podido ver la piscina o el gimnasio, la biblioteca, nada?

      —Nada.

      El hecho de que yo no haya ido a ninguno de esos lugares le afectaba más a él que a mí. Es decir, ¿qué iba a hacer yo en esos lugares? No tenía ropa para nadar, ni necesidad de ejercitarme —ya que sentía que hacía mucho yendo de un lado a otro para atender a su prometida— y tampoco tenía tiempo de ir a la biblioteca a leer.

      —¿Quieres entrar al gimnasio? —preguntó emocionado—. Está justo detrás de nosotros. Y nadie se dará cuenta, prácticamente estamos solos.

      —No creo que esté abierto a estas horas.

      —Verás que podremos entrar.

      —¿Cómo harás eso?

      —Tengo mis métodos —me guiñó el ojo y me sonrojé.

      Se acercó a la puerta y no la pudo abrir. Me reí de su intento y fracaso y él se sonrojó; pero se recompuso rápidamente.

      —Dame un momento —dijo alzando el dedo índice. La sonrisa que me mostró en ese momento la atesoré.

      Entró por la puerta que dirigía a las grandes escaleras y no supe si iba a buscar a alguien que le abriera o qué. Es decir, por más que fuera de primera clase, dudaba que algún oficial o quien sea que estuviese a cargo del gimnasio le permitiera entrar a estas horas.

      No tuve que esperar mucho, unos minutos después la entrada del gimnasio que antes estaba cerrada ahora me mostraba a un Benji sonriente, orgulloso de haber logrado abrir el gimnasio.

      —¿Cómo lo hiciste?

      —Ya te dije, Anna, tengo mis métodos.

      —No has roto la cerradura, ¿o sí?

      —Me ofende que pienses así de mí.

      Una vez adentro noté lo equipado que estaba el lugar. Nunca había visto un gimnasio y por supuesto tampoco me había encontrado con maquinaria como esta, solo había oído de ella. De cualquier manera, era un lugar muy interesante.

      —¿Quieres probar la bicicleta o el camello eléctrico? —me preguntó—. Por la tarde vine con Landon, he montado a caballo, pero jamás un camello y fue muy interesante hacerlo acá, a pesar de que fuera solo eléctrico.

      —No creo poder hacerlo —admití, el aparato no me parecía del todo seguro—. No quiero pasar vergüenza.

      —Bueno, perdón, Anna, pero es demasiado tarde para eso. ¿No recuerdas que somos amigos de toda la vida? Te he visto en tus peores momentos, cuando se te cayeron los dientes, cuando mojabas la cama, cuando-

      Le di una palmada en el brazo para que dejara de hablar.

      ¡Por Dios, qué vergüenza!

      —Deja de hablar de eso, ha pasado mucho tiempo. Era tan solo una niña —me quejé.

      Pronto me di cuenta de que no lo estaba tratando más como un simple conocido, sino como a Benji. Pero ¿cómo tratarlo diferente? Él seguía siendo mi amigo —aunque para él yo no lo fuera— sus ojos grises y sonrisa me tenían hipnotizada, ni qué decir de su cabello negro que estaba desordenado, quizá porque había tratado de dormir y no lo había logrado, como mencionó antes.

      —Está bien, no lo mencionaré más… no quiere decir que pueda olvidarlo.

      Lo miré con los ojos entrecerrados y él solo se rio.

      —Entonces, ¿quieres utilizar alguno de estos? —preguntó refiriéndose a los aparatos que había en el gimnasio.

      —La bicicleta estaría bien; no me agrada el hecho de subir al caballo o camello eléctrico.

      —Tal vez pueda convencerte otro día.

      —O tal vez no.

      Me acerqué a las bicicletas y me di cuenta de que el asiento era algo alto, incluso para mí; tendría que subir a un pedal y luego impulsarme. Mi vestido de trabajo me permitía hacer muchas labores, pero jamás había montado una bicicleta en él. De hecho, no he montado una bicicleta en años. Lo bueno era que esta no se movía de su lugar y no podría caerme.

      Mientras pensaba en la manera correcta de subir a la bicicleta, sentí las manos de Benji en mi cintura, me asusté por el contacto e inmediatamente lo aparté. Me abracé tratando de protegerme, pero pronto me di cuenta de que no era necesario, porque solo era él.

      —Perdón, solo quería ayudarte a subir, pensé que no podías porque solo veías la bicicleta. Fue inapropiado de mi parte; jamás debí hacer eso.

      —Tienes razón, no debiste.

      Nuestra actitud amical de hace un minuto se había desplomado rápidamente. Mi corazón latía desenfrenadamente y estaba nerviosa. Sabía que no debía actuar tan amigable con Benji; era un error.

      —Odio esto, Anna.

      —¿El que casi me haces tener un paro al corazón?

      Él sonrió por mi respuesta, mas sus ojos se veían tristes.

      —La situación en la que estamos.

      —Tendrás que ser más específico.

      —Tengo una idea. ¿Qué te parece si en lo que resta de hoy no nos dejamos llevar por títulos o lo que se supone que dicta la sociedad? ¿Qué te parece si solamente somos Anna y Benji, los mejores amigos de siempre?

      Sonaba emocionado al respecto; no lo había visto así desde que nos encontramos en Daly hace un mes. Parece que ha pasado mucho más tiempo de eso.

      —¿Qué pasará mañana?

      —No hablemos de mañana, mañana no existe ahora.

      —No creo que pueda —admití—. Ya hemos cruzado muchas líneas hoy. Benji estás comprometido y lady Claudette se molestaría si nos viera ahora conversando como dos amigos.

      —No tiene que saberlo.

      —Eso lo hace todo aún peor.

      —Por favor, Anna.

      —No puedo.

      No dijo más, pero su mirada me hizo temblar. Jamás se me hizo bien herir a Benji. Sí, le hice miles de bromas, pero jamás le hice daño. Y ahora estaba triste y detestaba ver ese brillo en sus ojos desaparecer.

      —Entiendo.

      —Espera. Está bien. Solo Anna y Benji.

      Su sonrisa apareció nuevamente.

      —Anna y Benji —repitió.

      Era consciente de que no era una buena idea y que lo único que lograría con esto era hacerme daño. Pero no podía retractarme. Además, me di cuenta de que mientras Benji fuera feliz, haría lo que fuera por él. Y sí, era una tonta. La tonta más tonta.

      —Entonces, Anna, ¿quieres que te ayude a subir a la bicicleta?

      —Deberías saber que soy completamente capaz de arreglármelas sola, Benji.

      —Ah, sí. Siempre has sido la más valiente de los dos.

      —Y eso no ha cambiado.

      Subí a la bicicleta sin su ayuda y me sentí bien al hacerlo. Luego él tomó un lugar en la bicicleta de al lado y empezó a pedalear velozmente. Pronto me di cuenta de que me estaba retando, así que yo hice lo mismo. No estaba segura de si uno de nosotros pedaleó más rápido, solo sabía que estaba cansada de hacerlo.

      —No dejas de ser competitiva.

      —Algunas cosas no cambian —contesté con una sonrisa de oreja a oreja y con mi respiración agitada.

      Me preguntaba cuántas personas usaban el gimnasio realmente. Según un cartel las mujeres tenían permitido usarlo en las mañanas. No podía imaginar a lady Claudette subiendo a esta bicicleta o utilizando la máquina de remo. Pagaría un chelín por verlo. No, miento, no lo pagaría, un chelín es mucho dinero, no lo gastaría en ella.

      Bajé de la bicicleta, pero al hacerlo mi vestido se enredó en uno de los pedales y perdí el equilibrio. Benji actuó demasiado rápido y me ayudó a mantener el equilibrio. De un momento a otro me encontraba en sus brazos y no pude evitar notar lo protegida que me sentía en ellos.

      No pienses en eso. Solo somos Anna y Benji, mejores amigos.

      Amigos.

      Solo amigos, por ahora.

      Mañana volveríamos a ser dueño de una cadena de hoteles y doncella de la futura esposa de ese dueño de hoteles.

      Perfecto.

      —¿Estás bien?

      —Sí, gracias —respondí tan pronto me separé de él.

      —¿Quieres probar otra máquina?

      —Por ahora no, creo que tomaré un descanso, no quiero terminar matándome al caerme del caballo eléctrico.

      —Quizá mi presencia te puso nerviosa —dijo en juego.

      —Sí, claro, si eso te hace sentir bien, puedes seguir soñando.

      Benji soltó una risa y luego se sentó en la máquina de remo. Lo observé utilizarla unos minutos hasta que noté que la cabeza me dolía. Había estado todo el día con el cabello amarrado y en ningún momento lo solté. En un día normal lo dejaba libre después del almuerzo antes de subir a hacer mis labores; pero este día había sido tan ajetreado que no tuve un segundo para hacerlo.

      Decidí que era hora de sacarme el gorro y los ganchos que lo sujetaban a mi cabello. La liberación que sentí fue gloriosa, el dolor en la cabeza disminuyó y masajeé mi cráneo un poco. Mi cabello no había podido respirar en todo el día. Debería de cuidarlo un poco más.

      Un ruido dentro del gimnasio me hizo girar en dirección a Benji, había golpeado el suelo con los remos; pero no parecía preocupado por eso. De hecho, él me estaba observando detenidamente.

      —Se supone que somos Anna y Benji —le recordé—. No le dirás a mis empleadores que me quité parte del uniforme antes de llegar a mi cuarto, ¿verdad? —dije elevando el gorro de algodón—. Podría meterme en problemas.

      —No —respondió rápidamente—. Yo nunca… eh… no les diría…

      La luz que entraba desde la cubierta era suficiente para iluminar parcialmente el gimnasio; pero no estaba segura de si esta me estaba haciendo imaginar un tono rojizo sobre las mejillas de Benji. ¿Estaré alucinando o de verdad está sonrojado?

      Carraspeó intentando distraerme de su falta de palabras.

      —¿Estás emocionada por conocer Nueva York? Creo que te va a encantar.

      —No lo he pensado, la verdad. Hace una semana me enteré de que vendría en este viaje, así que no tuve mucho tiempo de imaginar cómo sería América.

      —Pues, estoy seguro de que te va a encantar. La Estatua de la Libertad es una gran atracción.

      —Eso he oído.

      —Bueno, te llevaré para que la conozcas de cerca.

      Decidí no hablar de que eso sería imposible debido a nuestra situación real. Es decir, llevaría a lady Claudette, no a mí. Pero esta noche solo éramos Anna y Benji, así que actuaría como tal.

      —Es una promesa que no podrás romper —respondí con un tono retador pero amigable. Quería que él supiera que a pesar de que no iba a suceder, no lo culparía por ello. Porque la vida real es muy diferente a lo que vivimos dentro del gimnasio del Titanic en este momento.

      —¿Sabes? Te llevaré a la Torre Eiffel de Paris también. Uno de los hoteles tiene una maravillosa vista a este y te va a gustar más que la Estatua. O podemos ir a Roma y ver el Coliseo; o el Partenón en Atenas.

      —Ya van varias promesas, Benji. Creo que todos esos viajes van a ser costosos.

      —No hay nada que no haría por ti, Anna.

      Esta vez no estaba segura de si estaba jugando o si lo decía en serio. Tenía que ser la primera, por supuesto. No había un futuro en donde Benji y yo seamos amigos, no realmente.

      De pronto no tenía ánimos de seguir con nuestra actuación. Estaba a punto de decirle eso, cuando él se puso de pie, caminó hasta mí y me tendió la mano. Era un acto silencioso de pedirme que fuera con él. No sabía a dónde, y tampoco sé por qué no le dije que ya era tarde y que debía irme. En lugar de eso, coloqué mi mano sobre la suya y él me ayudó a ponerme de pie. Luego salimos del gimnasio.

      Me llevó corriendo por la cubierta; pasamos a algunos tripulantes que a penas y nos prestaron atención. Estaban muy preocupados en otros asuntos y yo agradecí eso.

      —Se van a dar cuenta de que estás con una sirvienta —le dije a Benji—, tengo puesto el uniforme. Me podría meter en problemas.

      Aunque ya me había quitado el gorro, aún tenía puesto el delantal y mi vestido era corriente, el mismo que siempre utilizaban las mucamas.

      Benji se detuvo inmediatamente.

      —Tienes razón.

      Seguidamente, se retiró el saco y me lo entregó. Me puse roja de solo pensar en utilizar una prenda suya, en impregnarme de su olor. También me puse nerviosa, así que no la tomé. Benji me observó un momento antes de colocar la prenda sobre mis hombros.

      —¿Mejor?

      —Quizá debería quitarme el delantal —susurré. Me apenaba el contraste que hacíamos. Él tan elegante y yo…

      —Anna, si crees que a mí me avergüenza que me vean contigo, estás totalmente equivocada. Me hace sentir orgulloso estar a tu lado —admitió—. Solo me preocupa que te metas en problemas por estar conmigo. Pero no pienses ni por un segundo que yo me avergüenzo de ti. Por favor.

      —No es lo que antes has dicho.

      —Yo jamás dije lo que haya dicho por eso, siempre ha sido por ti. Por miedo a que la familia Thompson pudiera hacer algo al respecto.

      Entonces, ¿por qué seguía empeñado en contraer matrimonio con lady Claudette? ¿Por qué no le importaba a él formar parte de esa familia?

      —Está bien —fue lo único que dije, porque ya no tenía ánimos de preguntarle por qué real.

      —¿Vamos? —preguntó y yo lo seguí.

      Corrimos por la cubierta otra vez, ahora encontrando a más personas en el camino, que sí parecían vernos con extrañeza, mas no nos dijeron nada. Solo un trabajador nos pidió que no corriéramos. Benji soltó un simple «está bien», pero en cuanto lo perdimos de vista, seguimos corriendo.

      Recordé cuando éramos unos niños. Creo que en la época en que yo tenía ocho años. Benji estaba molesto con Stephen, así que le habíamos jugado una broma en venganza. Ni siquiera podía recordar porqué estaban peleados. Pero sí recordaba a Benji y a mí acercándonos a Stephen que estaba con una de sus novias del momento. Ambos estaban sentados en el pasto, Stephen tenía las piernas estiradas y las manos apoyadas en la verde planta hacia atrás. Él no se dio cuenta cuando Benji dejó una araña que habíamos encontrado en el jardín sobre su mano.

      Stephen odiaba las arañas.

      Las odiaba más que a nada.

      Así que cuando sintió al arácnido recorrer su brazo, soltó un grito tan agudo que nosotros nos partimos de la risa detrás de un arbusto.

      La chica con la que estaba se burló también de él.

      Stephen estaba tan avergonzado.

      Luego se dio cuenta de que nosotros fuimos los responsables.

      Recuerdo a Benji diciendo: «Corre». Y los dos salimos de ahí lo más rápido que pudimos en busca de un lugar dónde escondernos de Stephen. Permanecimos ocultos trepados a un árbol por al menos dos horas.

      Jamás olvidaré la cara de Stephen.

      Ahora me sentía como aquella vez. Corriendo como un par de niños. Haciendo una travesura, solo que lo de la araña no sonaba tan serio como lo de ahora.

      Corrimos hasta llegar al otro lado del barco, donde había unas escaleras. Benji me dijo que teníamos que subirlas y, aunque no había nadie a nuestro alrededor, no estaba segura de que fuera una buena idea.

      —Tendremos las mejores vistas desde ahí —dijo—. Subiré primero y te ayudaré, ¿te parece?

      Acepté antes de que pudiera inventarme millones de razones por las que debería haber respondido de forma negativa. Así que solo esperé a que él subiera para luego imitarlo.

      Una vez arriba, me di cuenta de que podíamos ver el mar a ambos lados del barco. Debíamos estar en el techo de algún salón de primera clase, o quizá de alguno destinado a la tripulación. No tenía idea y tampoco me importaba, porque la vista que teníamos era envidiable.

      La noche era preciosa.

      El cielo era hermoso.

      El mar… el mar era tan grande.

      Y nosotros quizá éramos una nada en este espacio tan amplio.

      —Dime algo que nadie más sabe —pedí al cabo de unos minutos. No me molestaba el silencio, pero quería aprovechar el tiempo que tenía con Benji.

      —Ah, nuestro viejo juego.

      —Ajá.

      Cuando éramos niños siempre nos preguntábamos lo mismo. De alguna manera, encontrábamos algo que el otro no supiera. Nos conocíamos bien, pero siempre ha habido sorpresas.

      Benji tomó una bocanada de aire, observó las estrellas en el cielo, algo me decía que tenía la vista fija en las que formaban a Virgo. Aunque, claro, no tenía como comprobarlo.

      Luego se echó sobre el techo y yo me senté a su lado, esperando que respondiera a la pregunta. Deseando que lo hiciera.

      —Estoy terriblemente asustado de no dar la talla… —murmuró—, de no poder manejar los hoteles como lo hizo papá o como lo hubiera hecho Stephen. No estoy hecho para esto, Anna.

      Me apenaba mucho que él pensara de esa manera, más cuando había hecho un gran trabajo.

      —Sabes que Stephen ahora mismo estaría reprochándote por decir algo así, ¿no?

      Benji me sonrió, pero no respondió.

      —¿Qué te hace pensar que no vas a dar la talla? —pregunté—. Eres exitoso y solo he oído comentarios positivos sobre los hoteles Rhen.

      —No fui preparado para manejarlos —admitió—. No iba a ser este el plan.

      —¿Cuál era el plan?

      Él me miró con tanta intensidad que me hizo comprender cuál era su objetivo inicial.

      Yo.

      Al menos uno de sus objetivos.

      Me sonrojé ante esa idea. Pero él no lo dijo en voz alta.

      —Iba a supervisar los hoteles en Francia e Inglaterra —dijo al fin—, pero no todo el conglomerado. Creí que sería más libre… libre de elegir lo que quisiera para mí. A quien quisiera para mí.

      Me recosté a su lado, tuve cuidado de dejar un espacio considerable entre ambos. De esa manera, podía fingir que no había nada de malo en que nosotros estuviéramos aquí. Juntos. Bajo las estrellas.

      —Quizá tus planes hayan cambiado, pero todo lo estás manejando bien —dije.

      —No todo.

      Podía sentir su mirada en mí.

      Carraspeé para cambiar de tema nuevamente, porque sentía que nos estábamos desviando a un tema peligrosamente doloroso.

      —Todos tenemos inseguridades, y, no todo nos va a salir bien; pero es solo cuestión de intentarlo. La vida no sería interesante si todo nos saliese bien a la primera. Aunque sí sería más sencilla —sonreí, en un intento de no sonar tan seria.

      —¿Qué hay de ti? ¿Hay algo que nadie sepa?

      —Muchas cosas.

      Empezando por el hecho de que somos amigos y nadie lo sabe.

      Pero no diría eso, así que en su lugar admití que:

      —Mamá quiere casarme con el zapatero del pueblo.

      —¿Qué? Pero debe tener por lo menos setenta años.

      Hice un gran esfuerzo por no reír a carcajadas, tampoco quería llamar la atención de los oficiales del Titanic.

      —Su nieto —aclaré—. Thomas Brown. Él es el nuevo zapatero; tengo entendido que su abuelo falleció.

      Benji asintió.

      —¿Tú quieres casarte con él?

      —Ni siquiera lo conozco. Ha llegado al pueblo cuando yo ya trabajaba para los Thompson.

      No sabía mucho de Thomas; mamá no había sido tan específica al hablarme de él en sus cartas. Solo me dijo que me iba a parecer encantador.

      Encantador.

      No tenía idea de si en apariencia, personalidad o en otros aspectos.

      —¿Irás a conocerlo?

      Giré mi cabeza para observarlo, Benji tenía la vista fija en las estrellas arriba de nosotros. Miré sus facciones, esa nariz dispareja que lo hacía ver tan atractivo —no importaba cuánto se haya burlado Flor de ella—, su mandíbula cuadrada, sus labios… labios que solo había sentido una vez sobre los míos.

      —No —dije al fin—, no sé… no ahora. Va a pasar un tiempo hasta que regrese a Inglaterra. Y no estoy segura de que al señor Brown le agrade la idea de tener una esposa que trabaje.

      —Cualquier persona que no te acepte por quién eres, no vale la pena.

      Su mirada estaba sobre mí ahora, tan serio, lo decía de corazón.

      —Deberías oírte.

      —¿Perdón?

      —Cualquier persona que no te acepte por quién eres, Benji, no vale la pena —repetí—, y no te merece.

      Él me siguió mirando, sabía de quién hablaba, estaba segura de eso.

      —Hay veces que las cosas son más complicadas de lo que aparentan.

      —Sí, pero tienes q-

      Me callé cuando Benji colocó su mano sobre mis labios. Inmediatamente recordé cuando él se escondió en mi cuarto e hizo lo mismo. Solo que ahora no eran voces femeninas las que se acercaban, no, eran hombres. Dos caballeros.

      —¿Escuchaste eso? —preguntó uno de ellos—. Podría jurar que oí algo. Voces.

      —Las de nosotros —replicó el segundo.

      —No, eran otras voces.

      —No hay nadie aquí.

      —Quizá son espíritus.

      —Estás demente.

      —No, estoy muy seguro… pueden ser pasajeros, también… —hubo una pausa algo larga—. ¿Crees que alguien haya subido?

      Una parte de mí me decía que debía estar nerviosa ante la posibilidad de ser encontrada en esta posición tan comprometedora. Oculta con el futuro esposo de una lady. Sin embargo, la otra parte de mí no podía dejar de sentir diversión ante esta situación.

      —Creo que estás demente —sentenció la segunda voz—. Será mejor que nos vayamos si no queremos ser reprendidos.

      —Voy a subir.

      —No tenemos tiempo para eso —gruñó el otro—. Ahora vámonos.

      Los oí alejarse, pero no me atreví a moverme hasta que hubiese pasado un tiempo prudente. Luego, tanto Benji como yo empezamos a reírnos a carcajadas.

      —Fue muy difícil no reírme —dijo él entre esas risas que había estado intentado resistir—. Desearía haber visto su cara. Pobre.

      Había olvidado lo hermoso que se veía cuando tenía esa expresión de pura felicidad. La felicidad que le brindaba una travesura bien ejecutada. Adoraba cómo brillaban sus ojos. Adoraba que estuviera inclinado a mi lado, sonriendo como si fuéramos solo un par de niños.

      Quizá por esa razón finalmente dije:

      —Creo que ya es algo tarde. Debería regresar a mi cuarto.

      Me incorporé apresuradamente, haciendo que Benji se moviera para que no chocara con él. No sabía cómo despedirme correctamente. Asumí que debía hacerlo como simples amigos y una vez que regresara a mi habitación todo volvería a ser como siempre.

      —Te acompaño.

      —No es necesario.

      —Insisto.

      Asentí a su petición. ¿Qué importaba si actuábamos como amigos unos minutos más? La cubierta E no estaba tan alejada, solo unos pisos más abajo. Aunque sí era la cubierta más baja a la que se podía llegar por estas grandes y hermosas escaleras.

      Ese descenso fue en silencio, ya todos se habían ido a dormir, por lo que no nos topamos con nadie, solo divisaba a camareros de aquí para allá; pero ninguno parecía prestarnos atención.

      Finalmente llegamos a la cubierta E y decidí que lo despediría en las escaleras, no había necesidad de que me acompañase hasta la puerta de mi cuarto, no necesitaba que Margaret viera a Benji.

      —Gracias por todo, ha sido divertido —dije.

      —Gracias a ti por permitirme pasar tiempo en tu compañía.

      —Sí, bueno, tienes suerte, no cualquiera tiene ese privilegio.

      Decidí que podía continuar con el juego de «mejores amigos» unos momentos más. No quería volver a ser la doncella todavía.

      —Me considero muy afortunado.

      Me crucé de brazos; había llegado la hora de separarnos. Quería quedarme más tiempo; quería que el juego continuase por siempre; pero era imposible. Estaba segura de que Benji también lo sabía y por eso mismo no se había movido.

      Cuando di un paso atrás para dejarlo y regresar a mi vida normal, me vi detenida por él, quien me abrazó inesperadamente. Y, a diferencia de cuando me tomó por la cintura en el gimnasio, esta vez no lo aparté. No le devolví el abrazo; seguía con mis brazos cruzados y fue mi manera de permitirme estar cerca de él y aun así estar lejos. Sin embargo, no pude mantenerme en esa posición mucho tiempo y terminé rodeando su cintura.

      Nos separamos poco después y sentí lágrimas caer por mi rostro. Sentí su mano frotar mi mejilla y mi reacción inmediata fue dar vuelta y correr a mi cuarto. Lo había dejado verme llorar, me prometí no hacer eso y lo había arruinado todo.

      El resto de este viaje sería infernal.

      Pero de algo estaba segura ahora, no podría verlo casarse con lady Claudette. Ver el compromiso fue suficiente para mí y aunque pensé que podría manejar lo otro; solo me mentía.

      En cuanto llegáramos a Nueva York tomaría un barco de regreso.
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      El viaje en barco no había resultado ser tan agradable, especialmente para Gwen, Margaret y para mí. Las tres estábamos un poco mareadas y es que a pesar de que el barco no parecía que se moviera, de todas formas, nos sentíamos mal. Por suerte, yo me puse mejor luego de devolver toda la cena del día anterior; Margaret después de dormir veinte minutos más; y Gwen se puso mejor mientras arreglaba a su hermana para el desayuno.

      Este era el día libre de Margaret, por lo que había alistado a la Condesa yo misma en la mañana. En comparación a trabajar con sus hijas, la señora Thompson hacía todo rápido, me tomó la mitad del tiempo tenerla lista. Margaret era muy afortunada.

      —Hoy daremos un paseo por la cubierta, vamos a recibir muchos cumplidos de los demás pasajeros; después de todo, ambos somos muy bien parecidos —estaba diciendo lady Claudette, aunque quizá no había necesidad de aclarar eso—. Mamá dice que somos la pareja perfecta, después de ella y papá, claro.

      No consideraría a sus padres la pareja perfecta; pero no iba a comentárselo.

      —¿Puedes no hablar en este momento? —le pidió su hermana menor—. Todavía tengo náuseas y oírte no me ayuda.

      —Quizá debiste pensar antes de comer tanto en la cena —gruñó lady Claudette—. Tienes que empezar a controlarte, si engordas más no habrá nadie que te quiera como esposa.

      —Lo dice la que tiene veinticinco y todavía no se casa.

      —Ha sido mi decisión, Gwendoline —contestó furiosa—. Además, pronto me casaré con Elliot.

      Estaba mostrando su anillo, pero Gwen no la estaba mirando.

      —Ni siquiera le gusta que le llamen así, ¿no te lo dijo ya?

      —Yo le llamaré como me apetezca. Elliot suena mejor que Benjamin —dijo el último nombre con disgusto y no pude evitar fruncir el ceño—. Cuando nos casemos, nadie volverá a decirle Benjamin. Suena patético, no sé en qué pensaban sus padres al… ¡Ay! ¡Anna! ¡¿Qué te pasa?!

      Había ajustado demasiado su corsé y probablemente tendría dolor por el resto del día. No me arrepentía de nada. Lady Claudette debería pensar más en los demás y no solo en ella misma. Podía jurar que el ego de los mellizos era más grande que el de todos los miembros de primera clase de este barco combinados.

      —Disculpe, milady —no sonaba para nada apenada.

      Gwen empezó a reír sobre su cama y me pregunté si las náuseas ya se le habían ido.

      —¡Cállate!

      No estaba segura de a quién se lo había dicho. De todas formas, yo no dije más y luego Gwen se fue una vez más al baño privado de sus padres. Sabía cuán mal se sentía.

      Cuando por fin terminé de alistar a lady Claudette y ella se fue a encontrarse con Benji —según lo que comentó a Robert quien había entrado unos segundos—, me tocó ayudar a Gwen. Su rostro estaba algo pálido por lo mal que había estado en la mañana.

      —¿Estás bien, Anna? —me preguntó cuando nos quedamos solas—. Desde hace días te veo decaída.

      —Sí, estoy bien.

      Siempre me hacía esa pregunta como si fuera la primera vez. Quizá esperaba que la respuesta cambiara, pero eso era algo que no iba a pasar. Mis problemas se quedarían conmigo, no había nada que hacer por mí. Simplemente debía asumir lo que me tocaba vivir y ya.

      —Sabes que puedes confiar en mí, Anna, no le diré a nadie.

      —No sé a qué te refieres.

      —Hablo del señor Harraway.

      Dejé de cepillar su cabello. Me había dejado sorprendida cuando mencionó ese nombre. Rápidamente seguí mi labor, intentando no darle importancia a su afirmación.

      —¿El señor-? No sé qué tiene que ver él conmigo.

      —¿Segura de eso? —movía su cabeza disgustada—. No trates de ocultarlo, sé que algo sucede entre ustedes dos. Los vi en el jardín.

      ¿Cuántos nos habían visto ese día? Sabía que no debí dejarme llevar, quedarme a solas con Benji fue una gran equivocación.

      —¿Te hizo algo? ¿Se sobrepasó contigo?

      —No. Él jamás haría algo así.

      —¿Cómo estás tan segura?

      —Es una larga historia, Gwen. Lo único que puedo decir es que entre el señor Harraway y yo no ha sucedido nada y tampoco sucederá. Él se casará con lady Claudette. No tienes que preocuparte por ello.

      Me estaba cansando de decir eso, tanto en voz alta como en mi cabeza. Se había convertido en un lema en mi mente y lo odiaba. Odiaba esa oración.

      —Lo que me preocupa es que cuando se dé cuenta de lo insoportable que es mi hermana, quiera lanzarla por la borda. No lo culparía, ¿sabes?

      —No digas eso.

      —Es la verdad, Dette es demasiado estresante. No sé cómo hizo Emily para aguantarla y cómo lo estás haciendo tú. Solo compartir cuarto con ella es una completa odisea.

      Imaginaba que lo era, al menos solo tendría que aguantarla hasta que arribemos en Nueva York el 17 de abril. Faltaba casi una semana todavía; pero era mejor que nada.

      —Gracias, Anna —me dijo cuando terminé de alistarla—. Hoy quedé en encontrarme con un caballero; pero no les digas a mis padres o hermanos.

      —¿Lo conociste ayer?

      —No, ya lo conocía de antes; pero no lo menciones a nadie.

      —Si te vas a encontrar con un caballero, ¿no quieres colocarte la joyería de zafiros?

      Gwen me sonrió; pero al final negó.

      —Estoy bien así, Anna, gracias. Nos vemos antes del almuerzo.
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      Pasado el mediodía, el Titanic había parado frente a la costa de Irlanda, específicamente en Queenstown y al igual que el día anterior cuando llegamos a Cherbourg, tuvieron que hacer uso de un ferry para transportar a los pasajeros hasta este inmenso trasatlántico. Me contentaba saber que en dos días había visto dos países diferentes, no importaba que fuera de lejos. Estaba fascinada.

      Cuando fui al cuarto de las señoritas para alistarlas para el almuerzo me di cuenta de que solo estaba lady Claudette, por alguna razón su hermana nunca apareció y asumí que aún se encontraba con el caballero del que me había hablado por la mañana. Me debatí entre esperarla e irme a almorzar; finalmente hice lo último, estaba segura de que Gwen no me delataría por irme antes de que ella llegara. Además, ya había esperado casi una hora.

      No había comido nada del desayuno porque aún tenía náuseas, pero a esta hora moría de hambre. Cuando llegué al comedor no encontré a ninguno de mis compañeros sirvientes de los Thompson. Me había demorado demasiado en bajar y no podía esperar que ellos se quedaran a acompañarme mientras almorzaba.

      Tomé un asiento apartado del resto, casi no había sirvientes de todas formas, la mayoría ya debía haber comido y ahora estaban en sus cuartos o caminando por algún lado.

      —¿Está ocupado este asiento?

      Un hombre alto se había acercado a mi mesa, tenía un acento particular, no era parisino, ni italiano. Sus ojos negros eran penetrantes, tenía una postura imponente; pero la mirada no era tan intimidante. Me parecía el tipo de hombre que volvería loca a Lily.

      —No.

      Tomó el lugar frente a mí y empezó a comer de los dos platos que había traído. Sí, de ambos a la vez o bueno, uno sí, uno no. Ninguno de los dos conversó, pasamos el tiempo comiendo y eso me permitió pensar en mis problemas. No quería hacerlo; pero cada vez que tenía unos momentos libres, mis demonios y preocupaciones venían a malograrme el día. Estaba harta.

      —¿Puedo admitir algo? —miré a la persona frente a mí y asentí, no me importaba mucho lo que tuviera que decir, pero cualquier distracción era bienvenida—. Ya había almorzado antes, pero… quería hablar contigo así que volví a entrar. Espero que no pienses mal de mí por hacerlo.

      —¿Por qué querías hablar conmigo?

      —¿Quieres la pura verdad o una mentira que salvará mi dignidad?

      —La verdad, pero ahora me tienes intrigada por la respuesta que «salvará tu dignidad».

      Él sonrió.

      —Lo que salvará mi dignidad es decir que no podía permitir que una señorita almorzara sola y como un caballero vine a acompañarla.

      —¿La verdad?

      —Pienso que eres muy bonita y desde ayer me he estado armando de valor para conversar contigo.

      Al menos era completamente sincero.

      —No estoy segura de si la primera respuesta salvó tu dignidad; pero agradezco el intento. Y… no comentaré sobre la verdad.

      —Disculpa, debí preguntar primero si estabas comprometida.

      —Debiste, sí.

      —¿Lo estás?

      —No.

      La sonrisa que mostró me hizo reír y como estábamos en un comedor de sirvientes, me permití hacerlo. De alguna manera, este comedor, solo por ser de nosotros, me hacía sentir segura. Podía actuar como quisiera acá.

      —Te hice reír, es un punto a mi favor.

      —Necesitaba reírme, gracias por eso.

      —Manuel Ciordia —dijo extendiendo la mano—. Trabajo para la familia Leblanc de España.

      Eso explicaba su acento.

      —Anna Sullivan. Trabajo para el Conde de Richdale.

      —Un Conde, vaya.

      Estaba acostumbrada a que las personas —que no eran de la alcurnia— se maravillaran cuando mencionaba que trabajaba para un Conde. Siempre te ponía en una mejor posición frente al poblado el trabajar en una buena casa.

      —¿Eres doncella?

      —Así es, de las hijas del Conde.

      —Eso debe ser mucho trabajo.

      No tienes ni la menor idea.

      Pasamos todo el almuerzo conversando y no podía dejar de notar la forma que tenía él de flirtear conmigo. No estaba para nada acostumbrada a aquello y; sin embargo, no me molestó. Incluso me sonrojé algunas veces, eso no significaba que iba a hacer algo al respecto. A Manuel no lo volvería a ver luego de este viaje y tampoco me interesaba hacerlo. Mi vida iría por un rumbo diferente.

      Lo bueno de conocer a Manuel fue que ahora tendría un compañero para almorzar si Margaret, Philip o Lorenzo no estaban.
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      Luego de alistar a las tres mujeres de la familia Thompson, salimos juntos de sus habitaciones. El vestido que lady Claudette había insistido en utilizar esta noche tenía una cola y por ende debía acompañarla hasta el restaurante À la Carte. Todos estos días habían comido ahí, en lugar del comedor principal de primera clase. Aparentemente era más exclusivo, el restaurante se pagaba a parte y eso te daba más categoría que ir al comedor donde los alimentos ya estaban incluidos.

      Subimos a la cubierta B y al llegar a esta noté a una mujer alta y preciosa rodeada de varios caballeros e incluso señoritas. Todos escuchándola interesados. La observé unos segundos de más y me di cuenta de que me era familiar.

      Entonces, miré sus ojos.

      Eran grises.

      Y noté inmediatamente que era Florence, la hermana menor de Benji. Había crecido demasiado, no quedaba nada de la pequeña regordeta que se fue llorando a América. Se le veía muy hermosa, si no fuera por sus ojos grises, característico de los Harraway, no la habría reconocido. Bueno, era eso y también su manera de hablar, siempre llamaba la atención, siempre había sido sociable y tenía el don de la palabra.

      —Pero ¿quién ha dejado subir a alguien tan repugnante al Titanic? —se quejó lady Claudette.

      —Subió en Queenstown esta mañana —comentó Robert. Observaba a Flor con interés, pero se detuvo cuando su melliza lo fulminó con la mirada.

      —Tenía entendido que solo subieron de tercera clase. ¿Qué hace en nuestro lado del barco?

      Me sorprendía que lady Claudette estuviera enterada de las andadas de tercera clase. También me sorprendía que se haya dado cuenta de que siquiera paramos en Queenstown. Ella generalmente solo estaba concentrada en sí misma.

      —¿Qué te importa? No te está haciendo nada —respondió Gwen—. Además, me parece muy encantadora.

      —Tú siempre has tenido gustos corrientes.

      —Dette, deja de hablar así —la reprendió su madre.

      Tenía muchas ganas de decirle que estaba refiriéndose a Florence, su futura cuñada. Quizá eso le callaría la boca, pero me abstuve de hacerlo. Es decir, ellos no sabían que yo conocía a Flor o que la conocí alguna vez.

      Al menos no lo supieron hasta ese momento.

      La mirada de Flor se había posado en mí y me petrifiqué al darme cuenta, porque pronto empezó a gritar en mi dirección.

      —¡¿Anna?! ¡¿Eres tú?!

      Flor se había acercado corriendo hacia mí sin preocuparse por las miradas de los demás miembros de primera clase. Es como si ella viviera en su pequeña burbuja y nadie podía perturbarla. Yo; sin embargo, no sabía qué hacer o decir.

      —Sí, eres tú. Te reconocería donde fuera —había tomado mis manos entre las suyas y por el movimiento dejé caer la cola del vestido de lady Claudette—. ¿Qué haces acá? ¿Por qué estás vestida como mucama?

      —Porque es nuestra sirvienta —contestó Robert.

      —Ya veo porqué eres tan corriente; conoces a la servidumbre.

      Lady Claudette no perdía el tiempo en hacer sentir a alguien menos, por suerte, eso no funcionó en Flor.

      Ella la miró con desdén y luego me preguntó:

      —¿Y esta quién se supone que es?

      —¿Esta? ¿Quién te has creído para hablarme así?

      Podía ver chispas saltando entre ambas, estaban furiosas y una parte de mí agradecía que Flor no se dejara rebajar. Alguna de nosotras al menos tenía la oportunidad de poner a lady Claudette en su lugar.

      —Claudette, veo que ya has conocido a mi hermana menor. —Benji se había acercado a nosotros sin que nadie se percatara de ello. Esa era otra característica de la familia Harraway. Parecían esos ninjas de la cultura japonesa.

      —¿Tu hermana? —repitió su futura esposa.

      —¿Esta es Claudette?

      —Flor —le reprendió su hermano.

      Estaba claro que él no había escuchado el intercambio de palabras entre ambas de hace unos segundos.

      —Cariño, ¿por qué tu hermana conoce a la sirvienta?

      Creo que en ese momento Benji se dio cuenta de que yo también me encontraba en el lugar. Había venido para cuidar que lady Claudette no se tropezara con su cola —nunca ha sido buena usando ese tipo de vestidos— y para ayudarla a colocarse el broche en la pulsera de su muñeca para que no tuviera que arrastrar la cola toda la noche. Ahora me encontraba en medio de una encrucijada.

      Benji me había dicho que no le hablaría a Flor de mí; pero pensé que finalmente lo haría cuando vio que yo estaba en el Titanic. Quizá debí preguntárselo la noche anterior, pero no pensé en ello. Ahora estaba en problemas. Nadie se molestaría con ellos por conocer a la doncella —previamente mucama— pero sí me odiarían a mí por no hablar antes.

      —¿Anna? —ahora era la Condesa la que me estaba hablando y yo no podía mentirle a ella.

      Me preparé para explicar la situación; pero alguien tomó la iniciativa.

      —Anna creció con nosotros —contestó Flor, no miraba a los Thompson, estaba concentrada en su hermano y se le veía furiosa—. Fue nuestra vecina hasta que nos mudamos a América. —Luego giró a su futura cuñada—. ¿Eso contesta tu pregunta, Claudette?

      —¿Creciste con la sirvienta? —la señorita estaba haciendo todo lo posible por no alzar la voz. No estábamos cerca del restaurante todavía, pero sí había muchos pasajeros de primera clase por acá, era la cubierta B después de todo.

      —Crecí con ella, sí —respondió Benji con cautela. Me observó solo un segundo y pude notar una pizca de tristeza que se enmascaró con una mirada seria rápidamente—. Pero eso es el pasado.

      El pasado. Yo era su pasado.

      Es gracioso, porque yo ya sabía eso; sin embargo, me dolía más oírlo de él. Escucharlo decir eso a otras personas. No era nada más que su pasado y ahí me quedaría. ¿Acaso no le dolía decirlo? ¿Ni siquiera un poco? Ese vistazo de tristeza solo apareció un segundo, me preguntaba si solo lo había imaginado. Cuando estaba con los Thompson parecía no tener expresión alguna. Es como si no fuera Benji.

      —Vayamos al restaurante, podemos conversar mejor allá —sugirió.

      La familia asintió, después de todo, no querían causar una escena mayor. Todos se fueron, todos menos Flor. Quien me tomó en sus brazos ni bien se alejaron.

      —¿Qué fue todo eso? —preguntó al separase.

      —Hola, Flor, ha pasado mucho tiempo.

      —Sí y por eso no entiendo qué está pasando.

      —Ahora no podemos hablar, anda con ellos, luego quizá Be… el señor Harraway pueda explicarte.

      —¿Señor Harraway? ¿En serio? ¿Así lo has estado llamando?

      Imaginaba cómo sonaba para ella, para mí todavía era extraño; pero en un lugar concurrido no podía actuar como alguien que no era.

      —Las cosas no son como antes, Flor. Perdón… señorita.

      —No me llames «señorita» si no quieres que te dé un puntapié —sonaba realmente ofendida—. Soy Flor para ti; siempre lo he sido y siempre lo seré.

      —Está bien, Flor. Pero, ahora no puedo hablar contigo, hay muchas personas por acá.

      Algunos de los caballeros que habían estado escuchando a Flor antes de que se diera cuenta de mi existencia, nos estaban observando. En realidad, la veían a ella, pero no era bueno que se quedara conmigo tanto tiempo, especialmente después de que protagonizamos una escena minutos atrás.

      —Sí, me iré, porque tengo que ir a hablar con esa Claudette que se cree la diosa Afrodita. —Flor imitó a milady moviendo sus brazos y solté una risita que cubrí antes de que alguien se diera cuenta—. No creas que a mí me importa eso de las diferencias sociales, Anna, son tonterías.

      —Pensé que tenías una doncella.

      —Y es una gran amiga mía, necesitaba dinero y no lo aceptó a menos de que fuera a cambio de trabajo. Así que se lo di.

      —No has cambiado nada.

      —Sigo siendo asombrosa.

      Podía notar fácilmente porqué todos habían estado tan maravillados con ella. Su sonrisa y humor podía atraer a cualquiera. Bueno, a todos menos a lady Claudette. Pero ella parecía más celosa que cualquier otra cosa.

      —Anda antes de que tu hermano venga por ti —la apuré.

      —Sí, con mi hermano es otro con quien tengo que hablar.

      Podía ver cómo estaba pensando; seguro tendría una gran idea antes de que llegara al restaurante. Pobre Benji, su hermana podía ser más vengativa que mi yo cuando era niña.

      —¿Le darás un puntapié?

      —Entre otras cosas —sonrió maliciosamente.

      Estaba feliz de volver a ver a Flor. Sabía que no cambiaría en nada la situación, pero sería un buen cambio de ambiente tenerla cerca. Eso si la familia Thompson no decidía lanzarme a mí por la borda.
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      Stephen nos contó una vez sobre cómo cazaban los animales, éramos pequeños y era la etapa en que todo lo que él decía nos fascinaba a Benji y a mí, lo podíamos escuchar por horas. Así que un día empezó a hablar sobre cómo hacía una leona para acechar a su presa, la estudiaba y era sutil antes de atacarla.

      Nunca le había dado vueltas al asunto, eso sucedía en el mundo salvaje; pero nosotros los humanos no éramos nada salvajes… al menos no todos y no siempre. Además, la manera de cazar para el hombre era diferente, tenían armas de fuego y lo hacían por diversión. Robert y su padre eran felices cazando. Pero, volviendo al tema, después de que Stephen nos contó eso, jamás volví a pensar sobre aquello, al menos no hasta ahora.

      Lady Claudette había regresado a su habitación echando chispas. Yo ya me encontraba adentro arreglando uno de sus atuendos pues se había descosido unas piedras. En cuanto me vio pude notar que sus ojos se enfurecieron y esperé el ataque; pero no vino ninguno. Me observó un momento y luego se sentó frente al tocador. No dijo nada por mucho tiempo y me daba temor conversar, después de todo, no debía hacerlo a menos de que ella se dirigiera a mí primero.

      Pasaron los minutos y yo seguí arreglando el vestido, estaba tan concentrada que no me di cuenta de lo que había sucedido hasta que fue demasiado tarde. Lady Claudette se había puesto de pie y sin que me percatara de ello, se acercó y me dio una cachetada con el dorso de su mano. El impacto me tomó desprevenida, el vestido cayó al suelo al igual que las dos piedras que aún me faltaban coser a este.

      Su actuar me hizo recordar al de una leona, no atacó cuando estaba pendiente, se tomó su tiempo y agarró a su presa cuando estaba distraída.

      Lo peor era que ella seguía utilizando los anillos que le mostré esa mañana y, aunque no podía verme a mí misma, sabía que ahora tenía una herida en la mejilla, lo comprobé al observar un poco de sangre en la palma de mi mano. Su accionar me había dejado sin palabras.

      La he conocido seis años y jamás fue de mi agrado, pero la respetaba. No podía culparla por ser como era, ya que no conocía otra forma de actuar. Todo siempre lo tuvo en bandeja y sus padres no la habían dejado salir al mundo. Con veinticinco aún seguía soltera. Pero luego de ese golpe el respeto que le tenía se esfumó.

      —¡¿Ha sido gracioso para ti?! —escupió cada palabra con odio, tenía las manos en puños como si quisiera golpearme otra vez, pero estaría preparada si intentaba hacerlo—. ¡Dime! ¡¿Lo ha sido?!

      —No sé de qué hab-

      —¡¿No sabes?!

      Claudette estaba furiosa y estresada por la situación; empezó a dar vueltas por el cuarto sin mirarme como si estuviera haciendo una rabieta interna. En cualquier otro momento esto me habría causado gracia, pero no hoy. Estaba tan molesta como ella. Por más hija de un Conde que fuera, no tenía el derecho a maltratar a los demás.

      Luego de varias vueltas se detuvo y se acercó a mí con paso acelerado y la mano en alto como si fuera a golpearme otra vez; pero no lo hizo. Me puse en guardia de todas formas, aunque eso no evitó que mi corazón volviera a latir desenfrenadamente. El dolor y ardor en la mejilla solo habían incrementado.

      —Vuelvo a preguntar, Anna —dijo apretando la mandíbula—. ¿Ha sido gracioso para ti burlarte de mí?

      —Jamás hice tal cosa.

      Debí anticipar el segundo golpe, pero no lo hice, nuevamente me había tomado desprevenida. Estaba más furiosa conmigo misma que con ella. El golpe volvió a ser en la mejilla izquierda y el dolor se volvió mil veces más fuerte e insoportable. Mis ojos empezaron a aguarse, pero no lloraría frente a Claudette.

      —¡No te hagas la estúpida conmigo! Conozco a las de tu clase; se hacen las santas para seducir a los hombres y luego se convierten en unas verdaderas putas.

      —No me llames así.

      —No me hables como a tu igual.

      Intentó darme una cachetada más, pero esta vez tomé su brazo y ella se alejó de mí. Parecía sorprendida por mi actuar.

      —¿Por qué no dijiste que conocías a Elliot? —preguntó, estaba agitada—. Esperabas el momento exacto para que todos se rieran de mí, ¿verdad? Para que todos en primera clase se enteraran de que mi futuro esposo era amigo de la mucama.

      —Yo jamás hubiera hecho eso.

      Soltó una carcajada incrédula y luego la expresión en su rostro se tornó a una de maldad pura, algo que jamás había visto en ella. Parecía otra persona, estaba fuera de sí.

      —Elliot estaba muy apenado, ¿sabes? —dio unos pasos por la habitación, rodeándome—. Le dio mucha vergüenza que nos enteráramos que tú habías sido su amiga. Dijo que intentó ocultarlo, pero que tarde o temprano lo sabríamos. Se disculpó con nosotros, conmigo, por no hablar antes. Me rogó que no lo dejara.

      Quisiera decir que no creí en sus palabras. Pero lo hice.

      El día anterior él había dicho lo contrario. Y también le creí.

      Pero…

      Pero hoy no dijo nada frente a ellos, solo dijo que era el pasado.

      Así que me fue sencillo pensar que Benji de verdad se sentía avergonzado de nuestra amistad. Después de todo, solo habíamos actuado como amigos cuando no había absolutamente nadie cerca.

      «Me hace sentir orgulloso estar a tu lado. Solo me preocupa que te metas en problemas por estar conmigo. Pero no pienses ni por un segundo que yo me avergüenzo de ti. Por favor», había dicho el día anterior. Y ahora estaba en problemas… justo por eso, por nuestra amistad cuando niños.

      «Crecí con ella, sí. Pero eso es el pasado» fue lo que dijo hoy… hace unas horas. Tan diferente a lo anterior.

      Tan horrible.

      Yo era el pasado… así que sí, me dolieron las palabras de Claudette, pero más esas últimas palabras de Benji.

      —Puede que hayas crecido con mi Elliot y que hayan sido amigos; pero las cosas son muy diferentes ahora. Tú, Anna, eres solo una sirvienta. No vales nada.

      No sabía cómo responderle, así que no lo hice. Es decir, ¿qué podía decirle? Yo sé que ser una sirvienta no me hacía menos. Pero en este momento no me podía sentir peor y no por lo que ella decía sino porque yo ya sabía todo eso. Benji había actuado tan lindo conmigo el día anterior, pero eso no significaba que en verdad se preocupaba por mí. Ya lo había dicho antes. No somos amigos. Pero yo aún tenía la idea de que sí podíamos serlo… y era una tonta. La amistad de Benji no era lo único que quería de él. Pero éramos muy diferentes ahora.

      Benji jamás sería mío. Estaba muy fuera de mi alcance y cada día me daba más cuenta de ello.

      —No quiero qué sigas trabajando para nosotros, estás despedida.

      ¿Despedida?

      La palabra no me asustó tanto como esperé. Sí, temía no tener la paga que necesitaba; pero de todas formas había tomado la decisión de dejar a los Thompson una vez que llegáramos a Nueva York. Que me despidieran ahora no hacía una gran diferencia. Bueno, sí, lo hacía, ahora que me despedían, no tendría una carta de recomendación.

      Tenía que ser realista, no podía quedarme más tiempo trabajando para la familia Thompson, eso sería un error. Solo no sabía qué significaba eso ahora que estábamos en un barco en medio del Atlántico. No es como si pudiera irme, así como así.

      Antes de que otras miles de preguntas se formaran en mi cabeza la puerta de la habitación se abrió dejando ver a la Condesa. Estaba con los brazos cruzados y observó a su hija antes de cruzar miradas conmigo. Me sentí apenada en ese instante.

      La familia Thompson no había sido mala conmigo, los únicos odiosos habían sido los mellizos. Nunca tuve un verdadero trato con el Conde Patrick, nunca fue malo conmigo, pero sí capté miradas que me incomodaron de vez en cuando. Eso fue suficiente para que no me agradara. Sin embargo, tanto la Condesa Josephine, como Gwen habían sido sumamente bondadosas con todos nosotros; y ser juzgada por una de ellas en estos momentos me hacía sentir terrible. Solamente ellas podrían provocar algo así en mí, había trabajado con la familia por 6 años y ver esos ojos de decepción de la señora Thompson me hizo sentir horrorosamente.

      —Dette, no es tu lugar despedir a Anna.

      —Mamá, es mi doncella —respondió ofendida—, claro que puedo despedirla. No quiero verla más.

      —Retírate, voy a hablar con ella —la autoridad en su voz me hizo mover rápidamente.

      Recogí el vestido que se había caído al suelo luego de que Claudette me abofeteara y lo dejé sobre el asiento donde yo había estado previamente. Pero antes de salir del cuarto la Condesa me detuvo.

      —Le hablaba a mi hija, Anna —corrigió—. Claudette, déjanos solas.

      —¿La vas a defender, mamá? —su hija sonaba ofendida, pero no tenía por qué, su mamá podía ser muy bondadosa, pero jamás se pondría del lugar de una sirvienta.

      —Claudette, retírate.

      Aceptó a regañadientes, estaba muy molesta por las palabras de su madre y también por mi antigua relación amistosa con su futuro marido. Se fue de la habitación no sin antes observarme con odio y malicia.

      La Condesa cerró la puerta detrás de ella y me señaló el lugar donde había estado antes para que me sentara y ella tomó el sillón de enfrente. El cuarto no era muy grande, es decir era grande, pero nada comparado a la habitación de Claudette en su casa. Aun así, había espacio suficiente para un par de sillones, una mesa de centro, un tocador, dos armarios y ambas camas.

      —¿Qué le sucedió a tu mejilla?

      —Me caí, señora.

      —¿En la mano de mi hija?

      —No, señora, sobre el vestido, me raspé con las piedras.

      —Eres muy amable por no admitir que fue mi hija la responsable. —Decidí no responder a eso—. Las oí desde mi cuarto, no vine lo suficientemente rápido para evitar que te abofeteara. Aunque la violencia no es algo que apañe, entiendo la postura de Claudette. ¿La entiendes tú?

      —Sí, señora.

      —Siempre existen dos lados de una misma historia —dijo con cautela—. Me gusta pensar que soy una persona imparcial y que puedo tomar en cuenta las opiniones y sentimientos de todos. Así que antes de acceder a la petición de mi hija y despedirte, quiero que me cuentes tu lado de la historia.

      No era estúpida, no importaba lo que tuviera que decir, ella no me contrataría nuevamente. Mi relación con Benji, por más que haya sido antigua, era una molestia para la familia Thompson y la única manera de deshacerse de esa molestia era sacándome de en medio. Yo no valía nada para ellos, ¿por qué conservarme?

      —Es cierto lo que dijo la señorita Harraway, he conocido a su familia desde siempre. Crecimos juntos, pero se mudaron a América cuando yo tenía doce años, no los he vuelto a ver desde entonces. Hasta-

      —Hasta que viste a Elliot en mi casa.

      —Sí, señora.

      Sería preferible no mencionar que lo vi días antes, después de todo, las probabilidades de que Benji mencionara aquello eran escasas. No después de decir que estaba avergonzado de conocerme.

      —¿Puedes prometer que nunca ha pasado nada entre ustedes?

      —Sí, señora. Nunca ha sucedido nada entre el señor Harraway y yo, siempre fuimos amigos y luego no tuve mayor contacto con él. Me sorprendí mucho cuando lo volví a ver.

      —¿Estás segura de que no pasó nada entre ustedes?

      —Sí… bueno, antes de que él se fuera a América me dio un beso. Pero éramos niños, le aseguro que es lo único que ha sucedido entre nosotros… señora.

      ¿Por qué mencioné eso? Quizá fue la mirada de la Condesa que me hizo decir la verdad, me sentía expuesta y necesitaba que ella dejara de mirarme con tanta decepción. Probablemente debía empezar a acostumbrarme a esa mirada.

      —¿No has tratado de seducir a Elliot?

      Fruncí el ceño ante tal pregunta y ella se dio cuenta de mi molestia; sin embargo, no se disculpó. No tendría por qué, era la Condesa.

      —No, señora.

      Asintió y pareció relajarse momentáneamente.

      —Tengo una pregunta más, Anna. ¿Qué sucedería si él viniese hoy y te dijera que no quiere casarse con Claudette y que prefiere estar contigo?

      —Con todo respeto, señora, eso jamás sucedería. El señor Harraway se casará con su hija.

      —No he preguntado si es posible o no. Quiero saber cuál sería tu respuesta si eso sucediera.

      —Yo no aceptaría.

      —No me mientas, Anna.

      Agaché la cabeza; no podía verla a los ojos en ese momento. Había mentido y creería que hasta el famoso capitán del Titanic se daría cuenta de eso. Sin embargo, era difícil admitir que sí, de tener la oportunidad, aceptaría pasar el resto de mis días junto a Benji. Pero él jamás me elegiría a mí.

      Jamás.

      —Creo que sabe mi respuesta, señora. De todas formas, eso no sucederá, el señor desposará a lady Claudette, no tiene que dudar de él.

      Ella me observó minuciosamente, como si tratara de ver a través de mí y de una posible mentira.

      —¿Por esto no querías venir en primer lugar al viaje?

      —Sí, señora.

      Nuevamente me observó y luego de un momento soltó un suspiro y negó. Es probable que se haya dado cuenta de que alguien como Benji no dejaría a su hija por alguien como yo.

      —Bien, he oído tu posición; ahora es mi turno de tomar una decisión. —Se tomó unos momentos en asimilar la conversación.

      Si iba a corroborar mi despido, yo solo necesitaba saber si por el resto del viaje podría dormir en mi cuarto en la cubierta E o si tendría que preguntar si aún quedaba disponible alguna cabina en tercera clase.

      —Comprenderás que luego de conocer el pasado entre el señor Harraway y tú, no podemos seguir trabajando contigo, más teniendo en cuenta los sentimientos que tienes por él.

      Asentí. Estaba resignada. No importaba, era lo mejor para todos.

      —Pero estamos en medio de un viaje y despedirte no es tan sencillo como si estuviéramos en casa o en tierra firme. Trabajarás con nosotros hasta que el Titanic llegue a Nueva York, te daremos el dinero que correspondería a este mes y cubriremos tu pasaje de retorno a Inglaterra.

      Eso era más de lo que esperaba.

      —Mientras sigamos en el Titanic espero que trabajes con profesionalismo.

      —Sí, señora.

      —Puedes retirarte, Anna.

      Me puse de pie rápidamente, quería irme de la habitación, llegar a la mía y llorar. Me sentía devastada. La mejilla me dolía, pero no tanto como mi corazón. Tenía un nudo en la garganta y solamente quería descansar un poco.

      —Anna, no olvides tratar tus heridas. Por favor, no lo hagas con el médico del barco, no quisiera que se enteren que Claudette fue la responsable.

      —Sí, señora.
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        * * *

      

      El día había resultado ser un desastre. Cuando Claudette se enteró de que no había sido despedida aún, se puso más histérica. No aceptó que la aliste para dormir y en mi lugar lo hizo Margaret, quien no estuvo para nada feliz con la orden.

      Las heridas de mi mejilla eran bastante notorias, me crecería una costra larga y tardaría en desaparecer. Era una suerte que las personas no me prestaran mucha atención de todas formas. Los únicos que se dieron cuenta fueron Gwen, Lorenzo, Philip y Manuel, al último lo topé en el pasillo camino a mi cuarto. Incluso fue a su habitación por un ungüento que podía utilizar para acelerar el sanado de la herida.

      Había decidido que mantener una distancia con Benji sería lo mejor para ambos y para la familia Thompson. Pero antes de hacerlo quería decirle unas últimas palabras, desearle suerte y solo comentarle que había sido lindo verlo otra vez, aunque haya sido por muy poco tiempo. Sin embargo, no tenía cómo contactarlo. Y, aunque supiera dónde estaba su cuarto —que no era el caso— no iría a buscarlo, sería completamente inapropiado.

      Finalmente, decidí probar suerte y fui de nuevo a la cubierta de botes. Estuve fuera del gimnasio esperando que se diera una coincidencia. Pero cuando pasó una hora me di cuenta de que él no aparecería. Me sentí muy tonta; es decir, ¿cuántas probabilidades había de que él viniera otra vez? Incluso si pensó en dar un paseo, no elegiría ir a un lugar donde me encontró la noche anterior, menos luego de lo que dijo hoy.

      «Crecí con ella, sí. Pero eso es el pasado», todavía podía oírlo claramente.

      Era hora de irme.

      —¿Ahora sí me vas a decir qué te pasó en la mejilla?

      Me había encontrado con Lorenzo cuando bajaba a la cubierta E; pero cuando me vio, me tomó del brazo e hizo que regresáramos a la cubierta de botes. Eran pasadas las once de la noche y ya no había casi ningún pasajero a la vista.

      —Claudette.

      —Pensé que podía ser ella. ¿Qué pasó?

      Le conté exactamente lo que había pasado. Ya no había caso en ocultarlo, de todas formas, estaba parcialmente despedida. Mis días estaban contados, el próximo miércoles no tendría un trabajo. Faltaban seis días para eso.

      Seis días más como doncella.

      —¿Fue él de quien me hablaste en Londres?

      Luego de contarle los hechos no era difícil encajar las piezas. Pero recordar Londres solo me ponía mal.

      —Sí, nos encontramos en la ciudad y él me dijo que no podíamos ser amigos. Ni nada —me encogí de hombros, como si con ese gesto la conversación que tuve con Benji no tuviera tanta importancia.

      —Pero igual hablaron en Hawthorne.

      No le había dicho que Benji fue a mi cuarto en su última noche en la casa del Conde, pero sí lo que pasó en nuestros encuentros casuales en el jardín.

      —Y también hablaron ayer aquí.

      —Técnicamente dentro del gimnasio.

      Y también en el tejado de uno de los salones… pero decidí no mencionar eso último.

      Seguía tratando restar importancia a mi patética vida; pero Lorenzo no se dejaba llevar por ello y seguía haciendo preguntas. Estaba demasiado interesado en lo que tenía que decir.

      —¿Y él dice que no pueden ser amigos… ni nada?

      —Ni nada.

      Asintió mientras observaba la puerta del gimnasio y luego cruzó los brazos sobre su pecho.

      —Discúlpame por esto, Anna, pero este Benji, Benjamin, Elliot o como esa, es un idiota.

      —¡Lorenzo!

      —Es la verdad. Está completamente enamorado de ti, lo he visto observarte muchas veces, no es nada sutil. Cuando estábamos en Hawthorne, pensé que solo le parecías linda y, que era un caradura al hacerlo… ya sabes, por lady Claudette.

      Lorenzo había empezado a caminar frente a mí mientras narraba todo con demasiados movimientos de sus brazos.

      —Pero era porque en verdad está interesado en ti —continuó—. Y por alguna razón no se arma de valor y lo dice. Si yo tuviera esa posibilidad lo haría.

      —Él no está interesado en mí, Lorenzo —lo dije tan seria como pude. Nuestra conversación se había extendido más de la cuenta—. No gano nada discutiendo al respecto. Él no me pidió a mí matrimonio. Claudette es la que tiene el anillo.

      Me miró apenado y molesto, pero no conmigo, con Benji.

      —No entiendo cómo puede elegirla a ella. Es tan fácil para él, puede casarse con quien quiera, no hay barreras.

      —No parece que ahora estés hablando de mi situación o la de él.

      —Somos más parecidos de lo que crees, Anna.

      —¿Qué quieres decir? ¿Estás pasando por algo similar?

      Lorenzo se puso nervioso de pronto. Era claro que lo último no quiso decirlo en voz alta y a una parte de mí le dolió que no quisiera confiar en mí como yo había confiado en él. Sin embargo, más me sorprendía el hecho de que Lorenzo pudiera estar pasando por algo así.

      —¿Yo? No, claro que no… solo olvídalo.

      —Lorenzo, acabo de contarte todas mis desgracias y ¿tú no puedes responder con la verdad?

      No esperaba que me contara su vida en ese momento. Pero sí esperaba encontrar alguna expresión o reacción que me dijera algo al respecto.

      ¿Qué ocultaba Lorenzo?

      —Así es —contestó con una sonrisa—. ¡Uy! Mira la hora, tenemos que ir a dormir —dijo mirando a su muñeca vacía.

      —¡Ni siquiera tienes un reloj! ¡Deja de actuar y cuéntame! —le pedí con una sonrisa en el rostro.

      Fingió un bostezo y luego se fue corriendo. Lo seguí, pero no le pedí que me contara lo que pasaba con él, ya lo haría cuando se sintiera a gusto.

      El chico me había levantado el ánimo. Tenía que agradecerle por ello.
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        12 de abril de 1912

      

      

      El comedor para sirvientes estaba casi lleno a esta hora. Margaret seguía enfadada conmigo por lo del día anterior, así que preferí evitarla. Hoy era la tarde libre de Lorenzo, así que él ya había comido, ahora debía estar explorando el barco e intentando evitar a toda la familia. Yo haría exactamente lo mismo el día siguiente que me tocaba una tarde libre de Claudette.

      Me encontré con Manuel almorzando en una de las mesas y decidí que sentarme con él no sería malo, después de todo, había sido amigable conmigo el día anterior. Y hoy necesitaba amabilidad. Estaba harta de los insultos que había recibido toda la mañana. A pesar de que solo tuve que atender a Gwen, Claudette de todas maneras aprovechó en llamarme una mujer fácil y un sinfín de nombres más. Estaba harta, pero agradecida con Gwen, porque me defendió. Estaba tan cansada de Claudette que estuve a punto de gritarle y lo habría hecho de no ser por su hermana menor.

      —Buenas tardes, ¿este asiento está libre? —pregunté a Manuel.

      Él estaba sentado con una muchacha muy linda; sus ojos pardos eran grandes y expresivos. Parecía aliviada de que alguien haya decidido acercarse a ambos. Me dio gracia esa reacción. Había creído que ella era el nuevo coqueteo de Manuel y probablemente era así; pero ella no estaba tan interesada.

      —Por supuesto, siempre serás bienvenida —contestó él mientras se ponía de pie para jalar una silla para mí—. Por cierto, ella es-

      —Sophie Harris —se presentó ella—. Trabajo para la familia Harraway de los Hoteles Rhen.

      —¿Hoteles Rhen?

      Ella asintió, pero no pasó desapercibida mi sorpresa. Me observó con detenimiento, pero no dijo nada más, al menos no hasta que Manuel mencionó que yo trabajaba para la familia Thompson y las piezas se armaron en su cabeza. Sus grandes ojos se abrieron como platos y alzó un dedo hacia mí.

      —¡Oh, por Dios! Tú eres Anna.

      Asentí con algo de pena. No necesitaba que más personas se enteraran de mi desdicha. Me parecía que el destino me había jugado una mala pasada al llevarme justo donde estaba Sophie, alguien que trabajaba para Benji.

      —Mucho gusto, Sophie —dije con una sonrisa ladina—. Sí, soy Anna Sullivan.

      —¿Qué sucede? —preguntó Manuel, se le veía confundido y no era para menos—. Ya sé que Anna es muy interesante, pero ¿por qué te exaltaste? ¿Conoces a los Thompson?

      —Las familias para las que trabajamos se conocen —dijo ella.

      —Sí, el señor Harraway contraerá matrimonio con lady Claudette Thompson —comenté.

      Agradecía que Sophie no haya mencionado mi situación actual y relación con la familia Harraway. Después de hablar con Flor el día anterior podía dar por hecho que ella le contaba muchas cosas a su doncella porque son amigas.

      Veinte minutos después Manuel se fue y me pude quedar a solas con Sophie quien no dijo nada sobre lo que —muy probablemente— Flor le había contado. Al menos no lo hizo al inicio.

      —Siempre he querido conocerte —dijo momentos después—. Flor ha hablado mucho de ti. También Stephen antes de…

      Asentí. No necesitaba que completara esa frase.

      —Ben también, creo que no había día en que no te mencionara —dijo tentativamente, como si quisiera ver si yo estaría dispuesta a hablar de él.

      Decidí no hacerlo.

      —Espero que Flor solo dijera cosas buenas —dije en su lugar.

      —No tantas, hablaba de las travesuras que hacías de niña —contestó entre risas, mas no mencionó ninguna—. Dijo que siempre quiso ser como tú.

      —Qué bueno que no lo logró, porque Flor es espectacular. Siempre lo fue, aunque de niñas peleábamos bastante.

      Quedamos en silencio mientras ambas comíamos de nuestros platos, pero entonces ella dejó su cubierto y me miró.

      —Está preocupada por ti, ¿sabes?

      Mi buen humor se fue en un instante, esperaba que con Sophie pudiera tener una conversación normal, que no tuviera que tocar temas duros. Parecía que no sería así.

      —Dile que no tiene que preocuparse por mí, estoy muy bien.

      —Quiere reunirse contigo, me pidió que te encontrara —ladeó su cabeza, trataba de ver mi rostro que ahora miraba hacia abajo intentando no prestarle atención—. Pensé que sería difícil hallarte —siguió—. Fue una suerte que Manuel te conociera, cuando él empezó a hablarme, quise salir de acá lo más rápido posible. Pero resultó a mi favor.

      —Parece ser una costumbre de él el acercarse a sirvientes solitarios —dije sonriendo nuevamente.

      —Al menos es agradable a la vista.

      Eso no lo negaría.

      —Pero, en serio, Flor quiere hablar contigo.

      —Será imposible, tengo que trabajar hoy y, en mis tiempos «libres» no siempre estoy tan libre. Menos ahora que saben que conozco a los hermanos Harraway.

      —Podrías ir a su cuarto —sugirió.

      —No iré a ningún lugar cerca de Be… del señor Harraway.

      Quería conversar con Flor, era la única Harraway que quería estar cerca de mí y podía. Me encantaría oír de ella y de Stephen, extrañaba a ese chico, había sido como un hermano mayor para mí. Me apenaba tanto que nunca más lo volvería a ver reír. Nadie tenía una sonrisa más contagiosa que la de él.

      —¿No tienes ninguno de estos días libres? —me preguntó.

      —Mañana tengo la tarde libre, quizá podamos vernos en algún lado, pero dile que no planeo conversar sobre su hermano.

      No sobre el hermano que tiene mi corazón.

      —Se lo diré, no prometo que lo cumpla, ya sabes cómo es.

      —Si es igual que hace ocho años, entonces, sí. No recibe un «no» por respuesta nunca.

      —Así es Flor.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      No había visto a Gwen desde que salió antes del almuerzo; en realidad, no había visto a ninguna de las hijas del Conde. Solo me encontré con el señor Thompson y su hijo. El segundo me dijo que limpiara sus zapatos, ya que Lorenzo no estaría para hacerlo. No podía objetar, así que solo asentí, ya estaba lustrando los zapatos de las señoritas de todas maneras.

      —¿Has visto a Gwen? —la Condesa había aparecido en la puerta de la habitación sin hacer ruido alguno. Me puse de pie inmediatamente, había un poco de desorden a mi alrededor, aún me quedaban cinco pares de zapatos de Robert por limpiar.

      —No, señora.

      —¿La alistaste para el almuerzo?

      —Sí, señora, estuvo aquí antes que lady Claudette.

      Desde el día anterior ya no atendía a la mayor de las hijas, ahora lo hacía Margaret. Por esa razón ahora me habían asignado limpiar los zapatos, quizá al día siguiente me harían pulir las joyas.

      —Me preocupa, desde ayer ha estado desaparecida. ¿No te dijo nada?

      —No, señora.

      —¿Notaste algo inusual?

      No sabía cómo responder a eso sin que sonara mal. Así que lo dije como primero me vino a la mente:

      —La he visto muy contenta, señora.

      Sonaba terrible que lo inusual en Gwen sea que ahora se le veía contenta. Pero era la verdad. Su familia jamás la ha puesto en primer lugar, siempre todo ha sido para los mellizos.

      Desde ya hace un tiempo la he visto más risueña, nunca pensé mucho al respecto; pero ahora podría deberse a que había conocido a alguien en el barco. Es decir, estábamos rodeados de hombres de primera clase, varios de ellos jóvenes apuestos con un gran futuro por delante. Deseaba lo mejor para Gwen y estaba preocupada por ella; además, no era normal que desapareciera. También era verdad que siempre ha estado en Hawthorne, no tenía muchos lugares a los cuales ir. En el Titanic era libre, a pesar de estar en medio del mar.

      —Avísame si regresa. Oh, y llévale un abrigo a Dette, está en la cubierta de paseo y el clima se está poniendo cada vez más helado.

      No tardé en tomar un abrigo y salir de la habitación; no sería difícil encontrarla; pero estaba segura de que no se pondría muy feliz de verme. Había hecho todo lo posible por ignorarme —al menos cuando no me estaba insultando lo hacía— y ahora que su mamá me había enviado con ella, me preguntaba si había hecho lo correcto.

      Aún me dolía la mejilla y recién estaba apareciendo costra en la herida. No era una vista bonita y no comprendía porqué dejaban que vaya a la cubierta A donde podrían verme. De todas formas, no es como si me prestaran atención, soy invisible para la primera clase.

      Divisé primero la espalda de Benji y su cabello negro alborotado por la brisa, estuve a punto de darme media vuelta cuando me di cuenta de que estaba en compañía de Claudette. Me reprendí mentalmente por no prever que ambos estarían juntos. Es decir, ¿con quién más iba a estar ella paseando? Él era su prometido.

      Los ojos de Claudette se posaron en mí medio segundo y alzó ambas cejas sorprendida de encontrarme ahí. Inmediatamente alzó una mano pidiéndome que no me acercara. Me detuve cerca a ellos, esperando que Claudette me dejara entregarle el abrigo. Estaba harta de atenderla y de su actitud prepotente.

      —Ponte en mi lugar, Elliot —dijo ella, su actitud había cambiado, parecía dolida; pero no hacía falta ser un genio para ver que ella fingía—. No es fácil para mí. Me ocultaste algo importante, te perdoné; pero eso no significa que no me duele. No me siento segura contigo.

      —Puedes confiar en mí.

      Al parecer Benji sí le creía.

      —¿Puedo?

      —Sí.

      —¿Qué es ella para ti?

      —Claudette, ya hemos hablado de esto.

      Benji frotó su rostro, se notaba exasperado, cansado de la conversación. Yo desearía poder dejar el abrigo a un lado e irme cuanto antes, porque verlos juntos me dolía.

      —Quiero oírlo otra vez.

      —Anna fue mi mejor amiga por años —empezó él—. Eso no va a cambiar, no importa cuánto quieras que lo niegue.

      —¿Quieres decir que estás interesado en ella?

      Claudette estaba molesta.

      Benji desvió su atención de ella y apretó los puños.

      —No.

      —No, ¿qué? —urgió ella—. Antes dijiste que ella era nada para ti.

      Él soltó un suspiro.

      —Anna es nada para mí —repitió.

      Di un paso atrás, como si hubiese recibido un golpe físico. Un nudo se formó en mi garganta e hice lo mejor que pude por no llorar. Mi corazón dolía. Había pensado en eso, que para él era nada; pero oírlo era diferente.

      —No puedo creerte. Es tu amiga.

      —Ella es solo una mucama, Claudette, ya lo dijiste antes.

      Solo una mucama.

      —¿Cómo puedo saber que no mientes?

      —Porque nos vamos a casar y, como dijiste, no hay manera de que yo me fije en alguien como ella.

      No creo haber sido lastimada tanto en mi vida, ni siquiera cuando…

      —Son de mundos diferentes.

      —De mundos diferentes —repitió.

      Claudette asintió, se le veía tan contenta como cuando recibió unas costosas joyas en su cumpleaños anterior. Tomó las manos de Benji en las suyas y levantó una hasta su mejilla.

      No podía seguir ahí, al diablo con su abrigo.

      —¡Oh! No te había visto ahí, Anna —llamó Claudette. Jamás la vi tan risueña. Había conseguido hacerme sentir miserable. Le había encantado que Benji haya dicho esas cosas y más que yo las haya escuchado.

      —La Condesa me pidió que trajera un abrigo.

      —Mi madre siempre se preocupa por mí, es la mejor —contestó mientras me hacía una señal para que la ayudara a colocárselo—. Ya puedes retirarte.

      Asentí hacia ella y sin ver a Benji me despedí:

      —Señor.

      Me fui intentando no parecer desesperada por alejarme de ellos, no quería darle el gusto a Claudette. Era innegable que ella quería que escuchara a Benji decir eso y por ello se lo preguntó. Pero también podía deducir que lo habían hablado en más de una ocasión y ahora podía corroborar que era nada para Benji. Quizá todo el tiempo he tenido esta pequeña esperanza en el fondo de mi corazón, ahora habían aplastado esa ilusión.

      ¿Por qué me gustaba pensar que yo podría vivir un cuento de hadas? No era la primera vez que me pasaba y; sin embargo, siempre intentaba pensar lo mejor. No era que creyera que era posible que Benji decidiera no casarse con Claudette, no era tan poco realista; pero esa pequeña esperanza —muy pequeña— vivía en mí y… pues, la parte realista ahora se estaba burlando de ella.

      Mi vida no era un cuento de hadas.

      Benji no era mi príncipe azul.

      Yo no era nada parecida a una princesa… ni siquiera a una lady.

      Solo soy Anna Sullivan.

      —¿Anna?

      Manuel había aparecido en mi campo de visión y me detuve contra mi voluntad. Lo menos que quería en ese momento era hablar con alguien.

      Él no estaba solo, un señor algo mayor estaba a su lado y por su porte podía asumir que era de la familia para la que Manuel trabajaba. Lo que no podía entender era porqué me llamaba cuando estaba trabajando. Eso era demasiado impertinente.

      —¿Estás bien?

      —¿La conoces, Manuel? —la voz del señor sonaba calmada y hasta amistosa; no parecía molesto por que su ayudante de cámara había dejado de atenderlo por hablar con una doncella.

      —Sí, señor, disculpe la intromisión, es solo que Anna no parece estar del todo bien.

      —¿Te sucede algo, pequeña?

      No me habían llamado «pequeña» desde hacía tanto tiempo, desde que me fui de casa quizá, no he visto a mis padres hace tanto. Mi papá me decía así. Escuchar ese apodo casi hace que las lágrimas que había tratado de aguantar salieran.

      —No, señor.

      —No pareces estar bien —indicó.

      Luego llamó la atención de uno de los camareros y le pidió que me trajera una taza de té. No supe qué hacer, es decir, tenía que regresar a limpiar zapatos; pero tampoco podía hacerle un desplante a un señor como él. Podía meterme en problemas si los Condes se enteraban de que había actuado mal.

      —Siéntate, ¿qué te ha sucedido?

      —Disculpe, señor, pero no creo que pueda sentarme.

      —Las tumbonas son solo para pasajeros de primera clase —le recordó Manuel.

      En la cubierta de paseo se podían alquilar tumbonas y claramente yo no había alquilado ninguna, además no era técnicamente de primera clase y tampoco se vería bien que alguien como yo —en uniforme— se sentase como si fuera uno de ellos.

      —Ya veo, entonces yo también me pondré de pie —el señor era bastante mayor y no me parecía lo mejor que estuviera de pie con nosotros. De todas maneras, no pude hacer mucho, el señor no tomó un «no» por respuesta—. Te ves algo afligida, pequeña, ¿podemos ayudarte en algo?

      Negué rápidamente. Nadie podía ayudarme, porque no había nada en lo que pudieran hacerlo. Mis problemas no tenían solución. Y tenía demasiados.

      —Su té, señor —el camarero había regresado en tiempo récord.

      —Gracias —le dijo—. Toma el té, pequeña, no quiero que te desmayes. ¿Has comido algo hoy?

      —No mucho —respondió Manuel por mí—. No te serviste mucho en el almuerzo y soy testigo de ello.

      La relación que Manuel tenía con el señor parecía ser muy cercana, quizá actuaban más como nieto y abuelo que como sirviente y señor.

      —No tenía apetito.

      Eso era verdad, cuando observé la comida nada se me antojó, varias cosas se veían desagradables y decidí comer solo un poco.

      —Entonces toma el té, es mejor que nada —contestó el señor—. Me llamo Oscar Leblanc.

      Oscar Leblanc, por alguna razón su nombre se me hacía conocido. Pero no podía ubicar de dónde. No creería que Manuel haya mencionado más que el apellido de su señor antes.

      —Anna Sullivan, señor, gracias por el té.

      —No hay de qué. Disculpa que te moleste, pequeña, pero ¿qué le sucedió a tu mejilla?

      —Me caí, señor. No fue nada, no me duele.

      Por suerte no preguntó más sobre mi herida, pero tampoco pareció convencido con mi respuesta. Por otro lado, no dejó que me fuera hasta que terminara el té y una vez que lo hice me preguntó con qué familia trabajaba. Me debatí entre mentirle o decirle la verdad, al final recordé que Manuel ya lo sabía y no tendría caso inventar algo. Solo esperaba que no quisiera hablar con mis empleadores.

      —Trabajo para la familia del Conde de Richdale, señor.

      —¡Un Conde! ¡Qué maravilla! Mi primo Christian era Vizconde, ¿te lo conté, Manuel?

      —Sí, señor.

      —Quizá se conozcan, todos en la nobleza se conocen entre sí.

      —Anna, ¿qué haces aquí todavía? —escuchar a Claudette casi provoca que suelte la taza de té. Me tomó completamente desprevenida—. ¿No tienes deberes?

      —Sí, milady, perdón —fue mi respuesta automática.

      —¿Milady? —repitió el señor Leblanc—. ¿Es ella hija del Conde?

      Antes de que pudiera decir algo, ella ya estaba respondiendo.

      —¿Quién pregunta? —lo miraba de arriba abajo, como si tratara de ubicarlo.

      —Perdone mis modales, soy Oscar Leblanc; él es Manuel mi ayudante de cámara. ¿Cuál es su nombre, señorita?

      —Lady —corrigió ella—. Soy Lady Claudette Mary Thompson, hija mayor del Conde de Richdale y él es Elliot Harraway, dueño de los hoteles Rhen.

      Hice un intento por no rodar los ojos. Era tan típico de Claudette intentar mostrar lo importante que era. Si tan solo supiera que no a todos les importa quién era.

      —Mucho gusto, señor Leblanc —saludó Benji cortésmente mientras le tendía la mano y el señor la estrechaba.

      —La señorita Sullivan trabaja para ustedes, ¿entonces?

      —Llámele Anna, ella no es ninguna señorita —corrigió Claudette.

      —Todas las damas que no se han casado todavía son señoritas —respondió el señor, ahora se le veía algo incómodo o molesto con Claudette.

      Su manera de actuar ahora mostraba más su verdadero ser, me preguntaba si su prometido se había dado cuenta o no. Probablemente era lo segundo, a veces Benji podía ser muy ingenuo.

      —Pero Anna es una sirvienta.

      —Eso no quiere decir que no sea una señorita.

      —Bueno, no me interesa —contestó Claudette restando importancia. Como el señor Leblanc no tenía un título o al menos no había dicho que tenía uno, a ella no le interesaba mantener una fachada—. Anna, ¿qué haces acá? No te pagamos para que hagas amistades.

      —Disculpe.

      —No, espera, Anna —me llamó Manuel—. ¿Segura que estás bien? Tal vez deberías hacerte ver la herida.

      —¿Cuál herida? —ahora era Benji quien hablaba. Dio un paso en mi dirección, llegando al lado de Manuel para ver mi herida y, al estar en mi rostro, la notó al instante.

      Se le vio preocupado y por un momento alzó la mano, como si quisiera tocar mi mejilla. Pero se abstuvo de hacerlo. Fue tan rápido que nadie se dio cuenta, nadie además de mí. Apretó los labios, molesto; pero lo dejé de ver. No quería ser testigo de sus cambios de humor. Minutos atrás dijo que era nada y ahora se preocupa por mí. ¿Quién lo entiende?

      —Tiene cortes en su mejilla, señor Harraway.

      —Estoy bien, no tengo nada. Gracias, señor Leblanc. Fue un gusto. Adiós, Manuel.

      Dejé la taza sobre la mesa y me fui de la cubierta de paseo a seguir con mi trabajo. Estaba más que segura de que Claudette me acusaría y estaría en problemas por esto. Sé que hice mal, pero al menos conversar con Manuel y el señor Leblanc me distrajo un poco y lo que más necesitaba era olvidarme de todo.
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        12 de abril de 1912

      

      

      Margaret me había encontrado en nuestro cuarto, había regresado a dormir y se le veía no solo cansada, también furiosa. Tenía la teoría de que atender a dos personas era mucho trabajo para ella, especialmente si una de esas era Claudette. Margaret ha tenido —dentro de todo— un trabajo sencillo atendiendo a la Condesa.

      —Lady Claudette quiere que la alistes para dormir. —Hablaba como si ese hecho fuera mi culpa.

      —Pero dijo que no quería que la atendiera nunca más.

      —Bueno, cambió de opinión —gruñó, estaba sacando toda la molestia contenida del día hacia mí y no lo apreciaba en absoluto—. ¡No tengo tiempo para sus actitudes infantiles! Parece una chiquilla y no una lady.

      Decidí no preguntar, porque se le veía demasiado molesta y no necesitaba más disgustos el día de hoy. Aunque claro, ir a alistar a Claudette para dormir me daría uno o más disgustos, especialmente teniendo en cuenta que me odiaba.

      Ya eran pasadas las nueve de la noche, Gwen me había dicho por la mañana que regresaría tarde y que no necesitaba esperarla para cambiarla. Estaba feliz por ello, porque mi día de trabajo terminó antes de lo que esperaba, ahora todo había cambiado mientras hacía el recorrido de regreso a la cubierta C.

      Claudette estaba sentada frente a su tocador y cuando me vio se puso de pie. No me dijo nada, solo esperó a que la ayudara a quitarse su atuendo del día. Noté que su ropa no estaba bien puesta, el corsé no estaba tan ajustado como ella quería siempre. Me pregunté si Margaret no estaba haciendo un buen trabajo atendiéndola y por eso quería que yo viniese. No dudaba que Margaret era una buena doncella, quizá lo hacía para sacarse a Claudette de encima.

      Luego extendió la mano para que le quitara las joyas y me di cuenta de que una de ellas era nueva. Contuve el aliento mientras disimuladamente observaba el anillo. Era precioso.

      —Oh, no, creo que ese no me lo voy a quitar —dijo con una sonrisa mientras observaba el anillo—. Me lo acaba de dar mi prometido y no quiero apartarme de él aún. Se ve hermoso al lado del de compromiso, ¿no te parece?

      Asentí, si ella quería dormir con mil anillos, no era mi problema.

      —¿No me vas a preguntar qué tal me fue en el día?

      Le estaba dando la espalda mientras ponía a un lado su ropa, así que rodé los ojos aprovechando que no me veía. Cualquier cosa que ella tuviera que decirme, no me alegraría. Solamente tenía que hacerme a la idea de ello antes.

      —¿Cómo fue su día?

      —Milady —dijo y yo lo repetí, no tenía ánimos de tratarla como lady—. Me fue más que bien. Elliot y yo somos felices. Queremos formar una familia cuanto antes y casarnos antes de llegar a Nueva York.

      Mi corazón se detuvo un segundo.

      ¿Se casaron ya?

      ¿Sería posible hacerlo?

      Necesitaban testigos, casarse así sin más la haría quedar mal. Incluso si ya están comprometidos.

      —Pero decidimos esperar para eso —agregó después de que casi me da algo.

      Claudette me miró por unos segundos antes de sentarse sobre su cama y sonreír como si estuviera esperando decir algo. Parecía una niña antes de su cumpleaños. Su sonrisa me asustaba. Ella tramaba algo.

      —Dime, Anna, ¿alguna vez has estado con un hombre? En la intimidad, me refiero.

      Nuevamente, mi corazón se detuvo. ¿A qué quería llegar con eso? ¿Por qué lo mencionaba? No tuve que responderle, tampoco esperó que lo hiciera.

      —Elliot fue muy atento conmigo hoy —agregó en un tono sereno, como si estuviera rememorando—. Por fin me siento una mujer. Hubiera preferido esperar hasta el casamiento, pero no me arrepiento de haber estado con él. Nos amamos.

      —Felicitaciones.

      No sabía qué más decir, esa simple palabra me costó pronunciarla.

      —Gracias, aunque tus felicitaciones no me pueden importar menos —contestó con malicia—. ¿Te diste cuenta por fin de cuál es tu posición? Eres una sirvienta, y ya lo dijo él, no vales nada. En cambio, yo soy todo para él. Soy suya y él es mío.

      ¿Cómo podía ser tan cruel?

      Los mellizos eran seres despiadados, no comprendía cómo podían ser así.

      Desearía nunca haber aceptado el trabajo en su casa.

      Ahora podría estar cerca de mi familia, habría visto crecer a Emma y Catherine, mis pequeñas hermanas, nacieron con un año de diferencia y solo pude verlas de bebés. Pronto tuve que empezar a trabajar y hasta ahora no había tenido el tiempo de ir a verlas.

      —Termina de una vez que quiero dormir.

      Este año había resultado una pesadilla para mí. Y recién habíamos empezado el cuarto mes. ¿Qué más podía pasar?
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        * * *

      

      No regresé a mi habitación, no quería que Margaret me gritara si me escuchaba llorar. Necesitaba estar sola y el problema era que no sabía a dónde ir. No regresaría al gimnasio en la cubierta de botes, no podía arriesgarme a encontrar a Benji.

      Caminé sin rumbo hasta que llegué a la piscina del Titanic, por alguna razón no estaba cerrada la puerta y estaba segura de que nadie vendría a esta hora, es decir, ya era de noche y la mayoría de las personas —de primera clase— estaba en la sala de fumadores, en el salón o durmiendo.

      Nunca había llegado hasta la cubierta F y me sorprendí al entrar a la piscina, era grande e imaginaba que de día sería divertido utilizarla. Sabía que era algo nuevo para un barco incluir una piscina y eso solamente corroboraba lo impresionante que era el Titanic.

      Las luces estaban encendidas y pude ver que a un lado había vestidores. Todas las puertas de estos estaban cerradas y debatí encerrarme en uno y pasar ahí un tiempo. Luego decidí que sería mejor sentarme al borde de la piscina, mis pies no tocaban el agua y era lo suficientemente pacífico como para estar tranquila un tiempo.

      Solo yo y mis pensamientos.

      Me habría gustado ir a la cubierta de botes y ver las estrellas desde ahí, pero esto tampoco estaba mal. Me quedé en silencio unos minutos deseando que nadie entrara y me botara por estar en un lugar que no debía. Ya podía imaginar a los tripulantes contándole de mi impertinencia a los Thompson. Después de estos dos días podía suponer que ya nada les sorprendería.

      El golpe de una puerta me hizo salir de mis pensamientos, el sonido provino de uno de los vestidores y pensé que una de esas puertas se había golpeado contra el marco de esta. Pero era extraño, no había nadie más aquí que yo y no había escuchado a nadie más entrar.

      —¿Quién anda ahí? —pregunté, mi voz tembló y eso era exactamente lo que no quería.

      No tuve que esperar mucho por una respuesta, aunque esta no fue verbal. La puerta del vestidor más lejano se abrió y de este salió Lorenzo. Mi amigo tenía los brazos cruzados y cuando me vio soltó un suspiro aliviado.

      —¿Qué haces ahí?

      —Hola, Anna, ¿cómo estás? —Después de su alivio inicial, lo vi ponerse algo nervioso y lo intentó ocultar haciendo una pregunta en vez de responder a la mía y eso fue lo que le dije—. Ah, bueno, yo solo quería nadar un poco, me escabullí antes y me estaba secando.

      —¿Por eso estaba la puerta abierta?

      —Así es. ¿Viniste por lo mismo que yo?

      —No, solo quería estar sola y llegué a la piscina de casualidad.

      —¿Te quedarás mucho tiempo?

      Me encogí de hombros. Si Lorenzo estaba acá ya no tenía sentido que me quedara, quería estar sola, no acompañada. Pero aún tenía una pregunta:

      —Si estabas nadando, ¿por qué tu cabello está seco? —le sonreí tal cómo él lo había hecho antes.

      —Y-yo estaba nadando… del cuello para abajo. —Jamás creí que vería a Lorenzo mentir tan mal—. Mejor dicho, no nadé, solo me paré en la piscina.

      —Tu ropa está seca.

      —¿Entré sin ropa? —dijo, pero sonó más a una pregunta.

      —¿Ocultas algo? —pregunté, mi sonrisa se había ensanchado. No importaba qué ocultara, yo no iba a delatarlo, a menos que sea un muerto y estaba más que segura que eso no era—. No te voy a juzgar si es así, créeme, yo soy la menos indicada para juzgar a alguien.

      —Solo estaba paseando, igual que tú.

      Lorenzo se estaba metiendo en una encrucijada por sí solo.

      —¿Por qué dijiste que estabas nadando, entonces?

      —¿Qué tal si actuamos como que nunca me viste aquí?

      Esta vez no pude ocultar la risa, él sabía que yo sabía que mentía. No tenía otra opción más que pedirme algo como eso. Y, aunque apreciaba ese momento en que me hizo olvidar de mis problemas, pronto regresaron a mí. Benji, Claudette y…

      —A veces me gusta imaginar que las cosas son así, como que nunca llegué a Hawthorne —admití—. No te preguntaré más, no tienes de qué preocuparte.

      —No, espera, ¿qué quieres decir?, ¿está todo bien?

      —Está todo mal, Lorenzo. Pero no te voy a molestar con mis problemas, tú tienes los tuyos.

      —¿De qué hablas?

      Me estaba cansando de seguir su juego y pretender que no pasaba nada, cuando era más que evidente que sí lo hacía.

      —Puedo ver los zapatos que escogí para ti esta mañana, Gwen —dije en voz más alta.

      Lorenzo se asustó en ese momento y la señorita salió del vestidor asomando su cabeza. Tenía las mejillas sonrojadas y el ceño fruncido; pero ante todo se veía avergonzada.

      —No digas nada, Anna, por favor.

      —No voy a decir nada, no tienen de qué preocuparse.

      —¿Te diste cuenta desde un principio? —preguntó Lorenzo.

      —Desde que empezaste a titubear.

      —Te estarás preguntando qué hacemos acá.

      Gwen se había acercado a nosotros, tenía sus manos entrelazadas y jugaba con sus pulgares. Eso lo hacía cuando estaba nerviosa o asustada. No me agradaba que se sintiera así conmigo.

      —Estamos acá porque lady Gwendoline quería que la acompañara a conocer todo el barco y me pidió que le haga un tour, pero eso es todo.

      Las mentiras de Lorenzo eran cada vez más patéticas. ¿Un tour a estas horas de la noche?

      —¿Me crees una tonta?

      —No le mientas, Lorenzo, ya dijo que no dirá nada —contestó ella—. Lorenzo y yo somos… novios. Solo que mis padres no lo saben. No lo sabe nadie, en realidad.

      —Nadie fuera de este lugar, al menos —agregó Lorenzo, mientras tomaba una de las manos de Gwen y enlazaban sus dedos.

      Ambos se veían perfectos para el otro. Podía notar cuánto se querían, no sé cómo no me di cuenta antes. O quizá sí, podría contar con una sola mano las veces que los vi a los dos juntos en una habitación y me sobrarían dedos. Aun así, debí prestar más atención a Gwen y a Lorenzo.

      Estaba feliz por ellos; eso no quería decir que no me preocupaba.

      —¿Se dan cuenta de los problemas en los que te puedes meter por esto? —le pregunté a ella.

      —Sí, pero no me importa porque dejaré la familia en cuanto lleguemos a Nueva York —soltó y si hubiese estado tomando algo, lo habría escupido—. Me voy a casar con Lorenzo y no voy a dejar que mis padres o hermanos lo impidan.

      Miré a Lorenzo incapaz de creer que Gwen haya estado pensando en esto y que yo no me haya dado cuenta. ¿Qué tan concentrada en mis problemas había estado que no lo noté?

      —Nadie lo va a impedir, Anna, ni siquiera tú —agregó ella a la defensiva.

      No pude evitar reírme al oír eso, y por la expresión de ambos, pude notar que no lo tomaron a bien.

      —Perdón, es solo que me parece gracioso que creas que yo tengo el poder para detenerlos. Soy una sirvienta, no tu hermana o tu madre.

      —¿Quieres decir que no dirás nada?

      —Quiero decir que no soy nadie para decir nada, al menos en su contra. Si ustedes quieren casarse, solo puedo desearles lo mejor. Espero de todo corazón que sean felices. Pero sí me encantaría escuchar alguna vez cómo empezó esto.

      —Quizá te lo pueda contar otro día.

      Gwen estaba sonriendo al ver a su novio y mentiría si dijera que no sentí celos. Quisiera tener algo como lo de ellos. Algo real.

      —Ahora que nosotros hemos dicho nuestra verdad. ¿Podrías hacerlo tú? Algo te sucede, estás decaída. ¿Es por el señor Harraway?

      Ese era un tema del que no quería hablar en absoluto y ella debió darse cuenta. Porque su expresión me mostró que simpatizaba conmigo, que sabía que la vida era una desgracia y que para gente como yo no había muchas opciones, menos para mujeres en mi posición. Los hombres tenían más oportunidades y los envidiaba por ello.

      —Mi hermana puede ser un poco… no, ¿para qué mentir? Mi hermana es un ser detestable —se corrigió—. Le amo, pero es cruel con los demás —esta vez observó a Lorenzo—, y no puedo aguantar eso.

      —No va a cambiar —añadió mi amigo—. Claudette ha sido así siempre, consigue lo que quiere, y ahora necesita a alguien rico, porque está haciéndose vieja.

      —No digas eso —le reprendió Gwen—. No es vieja, por ahora.

      Necesitaba dejar de hablar de Claudette y Benji, porque solo me hacía sentir miserable. Así que intenté desviar el tema hacia Gwen y Lorenzo nuevamente y pareció funcionar.

      —¿Saben a dónde irán cuando lleguen a América?

      —Tenemos muchos planes, queríamos viajar, pero… bueno, algunas cosas han cambiado y vamos a tener que buscar dónde quedarnos.

      —¿Qué cambió?

      Ninguno respondió, era como si lo último se les hubiera escapado. Lorenzo acarició la mejilla de Gwen y susurró algo en su oído que no logré oír.

      —¿No te has dado cuenta? —me preguntó ella—. Has sido mi doncella por más de una semana. Incluso Emily reparó en ello.

      —No sé a qué te refieres.

      —Dame tu mano —me pidió y le hice caso, luego la llevó a su estómago—. ¿Entiendes ahora?

      Abrí mis ojos sin creerlo. Había notado que sus vestidos le quedaban más ajustados, pero creí que podía ser por lo que estaba comiendo. Jamás imaginé que podía estar… embarazada.

      —No lo puedo creer.

      De verdad no podía creerlo; era tan… inesperado.

      —¿Nos dirás que somos irresponsables?

      Lo eran, especialmente Lorenzo.

      —¿Un sermón de mi parte haría que cambien las cosas?

      —No.

      —Entonces no necesitan uno. A mí me alegra si ustedes están felices. Pero… tus papás se enfadarán cuando se enteren.

      —No me importa, dentro de poco me iré con Lorenzo, ellos no sabrán de mi bebé hasta que haya nacido y les escriba una carta para avisarles que son abuelos.

      —¿Simplemente desaparecerán cuando lleguemos a Nueva York?

      —Sí, será sencillo. Les dejaré una carta; todos están tan entusiasmados con la boda de Claudette que yo no importo. Siempre me molestó ese hecho, pero ahora funciona a mi favor. En parte agradezco que el señor Harraway haya aparecido.

      —Gwen —advirtió Lorenzo.

      —Oh, perdón, Anna, no estaba pensando en lo que decía.

      —No te preocupes, ya estoy ¿resignada? Él se casará con tu hermana y hoy me enteré de que en verdad no le importo ni como amiga, así que solo me queda seguir adelante. Debí hacerlo en el instante que lo vi en Hawthorne. Pero fui una tonta.

      —Quizá las cosas puedan cambiar.

      —No lo harán, Gwen. Mi situación es diferente a la tuya.

      Ambas situaciones eran complicadas; pero al menos ellos habían decidido estar juntos. Benji no quería estar conmigo. Así que en eso nos diferenciábamos.

      —Quisiera que fuera distinto para ti, siempre has sido buena conmigo.

      —Tú has sido buena conmigo, los mellizos son los detestables —me di cuenta tarde de que había hablado mal de sus hermanos y que eso podía traerme problemas—. Perdón.

      —No te disculpes, también me sacan de quicio.

      —Además, Gwen y yo hemos conversado de lo odiosos que son sus hermanos —agregó Lorenzo—. Ninguno será el padrino o madrina de nuestro bebé.

      Un bebé.

      La realidad de eso te descuadraba. ¿Cómo lo harían ellos?

      —Será mejor que regrese; aún me quedan cinco días con la familia y debo de descansar para enfrentar a Claudette mañana.

      Antes de que pudiera irme, Gwen me tomó del brazo, fruncía el ceño mientras observaba mi rostro.

      —No me has dicho qué le pasó a tu mejilla.

      —Tu hermana me odia.

      —¿Le dijiste a mamá?

      —No hubo necesidad, ella lo presenció detrás de la puerta. De todas formas, no hay mucho que pueda hacer. Claudette tendrá lo que quiere y yo seguiré mi vida lejos de tu familia. Al menos lejos de casi todos. Cuando se instalen en algún lugar me gustaría que me escriban.

      —Eso haremos.

      —Bien, nos vemos mañana.

      Caminé a la puerta, pero me detuve antes de salir y los encaré.

      —De verdad me alegra que se hayan encontrado el uno al otro. No dejen que nada ni nadie los separe.

      No como pasó conmigo y Benji.
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        13 de abril de 1912

      

      

      Mi tarde libre había llegado y estaba demasiado contenta de pasar el día lo más lejos que pudiera de los Thompson. No necesitaba encontrarme con ninguno de ellos y menos con Benji. En la noche me había propuesto pasar tranquila el resto del viaje. Ignoraría cualquier comentario malicioso de Claudette, pasaría por alto a mi ex mejor amigo si lo encontraba en algún momento. Robert dejaría de existir. Y los Condes tampoco pasarían por mi mente.

      Hoy era Anna Sullivan, pasajera del Titanic, dejaría la parte en que en realidad era doncella de pasajeros de primera clase de lado.

      A partir del medio día fui libre y aunque no tenía nada planeado, decidí que explorar el barco sería la mejor opción. Quizá podría rogarle a algún oficial que me dejara pasar a tercera o segunda clase solo por hoy, así no me cruzaría con nadie de la familia.

      —Creo que no te he visto en todo el viaje. —Landon había aparecido de un momento al otro y yo solamente seguí mi camino. Tenía que ir a mi habitación a ponerme ropa que no delatara que era una sirvienta.

      —¿Me ignorarás? Me duele que lo hagas, pensé que éramos amigos.

      Tenía razón, es decir, no estaba segura de que fuéramos amigos per se; pero no era justo que lo ignorara cuando él no me había hecho nada. En realidad, fue muy bueno conmigo todo el tiempo.

      —Lo siento, Landon —dije apenada—. Es solo que no quiero hablar ahora. Tengo la tarde libre y planeo disfrutarla.

      —¿Tienes la tarde libre?

      No debí decirle eso.

      —Vendrás conmigo, entonces.

      —No.

      —¿Por qué?

      —Porque no.

      —No eres alguien de muchas palabras.

      —No.

      —Empiezo a creer que quieres que me vaya.

      —Eres una persona muy inteligente.

      —Al menos logré que dijeras algo más.

      Rodé los ojos y muy a mi pesar empecé a reír. Landon me había levantado el ánimo y no era algo nuevo, él tenía un don para alegrar a las personas. No creo haber conocido a alguien así antes. Casi todos los caballeros eran iguales. Menos los Harraway. Benji y Stephen eran de otro planeta —en el buen sentido.

      —¿Quieres conversar? Entiendo que los últimos días han sido duros.

      —No, pero gracias.

      Para ese punto había llegado a mi habitación y le cerré la puerta en la cara. Me sentí un poco mal al hacerlo, pero estaba segura de que él no se iría fácilmente.

      Como supuse, Margaret no se encontraba en la habitación a esta hora, así que podría cambiarme en paz. Me quité el vestido estampado de las mañanas, el delantal y gorro. Mi cabello cayó suelto cuando le quité los ganchos y me sentí libre. ¿Sería muy malo si simplemente me quedaba en la habitación el resto del día?

      No, no sería malo.

      Decidí, entonces, echarme en la cama y dormir. Esa sería la mejor forma de pasar una tarde libre. Sin embargo, no pude quedarme dormida, ya que alguien empezó a tocar la puerta casi desesperadamente.

      Al abrirla vi a Flor, quien me mostró una gran sonrisa de oreja a oreja y sin que pudiera decir nada entró como si fuera su casa.

      —Landon me dijo que estarías en tu habitación.

      —¿Por qué?

      —Porque quiero hablar contigo desde que llegué. Sophie dijo ayer que hoy era tu tarde libre, pero no sabía dónde encontrarte. Fue una suerte que Landon se topara contigo.

      —Sí, mucha suerte —murmuré.

      Flor tenía cara de estar planeando algo y eso nunca ha sido bueno. Mi plan de dormir toda la tarde iba a ser arruinado.

      —¡Perfecto! —contestó como si yo hubiera dicho lo anterior con mucha alegría. Pero, así era Flor, a veces escuchaba solo lo que quería oír—. ¿Ya comiste?

      —Planeaba dormir.

      Flor parecía sorprendida y decepcionada por mi respuesta, como si dormir fuera un pecado, algo impensable para ella. Y, pensándolo bien, quizá lo era.

      —Bueno, tus planes acaban de cambiar. Almorzaremos en el restaurante À la Carte.

      Había más posibilidades de que Claudette me pidiera perdón por abofetearme a que yo pusiera un pie en ese restaurante.

      —Ni hablar, ahí van mis jefes y no planeo cruzarme con ellos.

      Y tampoco me alcanzaría para pagar un té en ese lugar. El comedor era más que suficiente para mí. De todas formas, no tenía mucho apetito.

      —Está bien, no tenía muchos ánimos de ir ahí. Iremos al Café Parisien. He ido todos los días y jamás han entrado los Thompson. Claudette siempre está paseando con Ben; Robert pasa el tiempo en la sala de fumadores y a Gwendoline no creo haberla visto más que el primer día.

      —No iré, Flor.

      Tanto el café como el restaurante como cualquier lugar en el Titanic eran costosos. Y la idea de pasar mi tarde libre entre miembros de primera clase no me atraía en absoluto.

      Si tuviese que pasarlo rodeada de alguien, prefería ir a tercera clase.

      —Claro que irás y no aceptaré un «no» por respuesta.

      —Pues recibirás uno, porque no iré.

      —No te preocupes, te convenceré.

      —No lo vas a lograr.

      —Ya verás que sí.

      La sonrisa macabra me hizo temblar. ¿Qué tenía planeado?
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        * * *

      

      No sé cómo me convenció. Solo sé que empezó a buscar entre mi ropa y cuando no le gustó nada de lo que tenía —hizo un gran trabajo en no hacerme sentir mal por ello— me llevó a su cuarto para cambiarme. Juró que Benji ya había subido a almorzar y que no lo encontraría cerca, de todas formas, él estaba en la habitación de junto.

      Me ayudó a ponerme uno de sus vestidos de seda, era de color azul verdoso, largo. Las mangas eran ajustadas, igual que cualquier prenda de moda, parecía nuevo y probablemente lo era; pero no quise preguntar, Flor me diría que no me preocupara de todas formas. Me dio zapatos y me prestó sus joyas. Sophie había llegado justo a tiempo para hacerme un peinado alto, con mechones de cabello adornando mi rostro, no estaba segura de cuándo fue la última vez que me sentí verdaderamente hermosa. No parecía que fuera una sirvienta. Hasta podría pasar por una chica de primera clase.

      —Tus ojos son muy bonitos, Anna —dijo Sophie—, combinan muy bien con el vestido.

      —Lo mismo creo, por eso lo elegí —Flor parecía orgullosa de sí misma—. Te puedes quedar con el vestido, por cierto.

      —No, no podría.

      —Bueno, yo no lo recibiré de vuelta, si no lo quieres, deshazte de él.

      Flor era demasiado inteligente; sabía que sería incapaz de botar un vestido como este. Sería incapaz de botar cualquier prenda de vestir.

      —Bueno, es hora de ir al café. ¿Nos acompañas Sophie?

      —No, creo que las dos necesitan hablar a solas. Yo daré un paseo.

      —Está bien. Saludas a Landon de mi parte, ¿sí? —le guiñó el ojo y luego me arrastró fuera de la habitación. Antes de que se cerrara la puerta, vi el sonrojo en las mejillas de Sophie.
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        * * *

      

      El Café Parisien estaba en la cubierta B, Flor me comentó que le había encantado porque le hacía recordar a los cafés que había en las calles de Paris y que ayudaba mucho que los meseros fueran de Francia.

      El lugar era precioso, la pared blanca estaba decorada como si fueran rejas del campo y algunas de ellas tenían plantas. Se veía muy elegante y campestre a la vez. Totalmente diferente a Hawthorne y al resto del Titanic.

      —Bienvenue, mesdemoiselles —nos saludó un mesero con acento francés. Era alto y rubio; su sonrisa era cautivante y Flor parecía encantada con él.

      —Bonsoir, Gustave, la mesa de siempre, por favor.

      El mesero asintió y nos guio hasta la mesa que aparentemente ella ya había usado en varias ocasiones. Estaba ubicada al lado de una de las grandes ventanas, la mesa era redonda y tanto esta como las tres sillas que la rodeaban eran de mimbre. Gustave nos ayudó a sentarnos y me sentí tan rara cuando lo hizo.

      —¿Qué te parece? —me preguntó Flor luego de que el mesero nos dejara la carta y se fuera.

      —Muy bonito.

      —Lo sé, me encanta y casi todos los que vienen al café son jóvenes, se ha vuelto popular entre nosotros. Me gusta que casi no vengan los viejos de primera clase.

      —No hables así, Flor, te pueden oír.

      Ella rodó los ojos y simplemente ignoró mi respuesta. Empezó a leer la carta y yo hice lo mismo. No sabía cuánto costaba todo lo listado, no había precios por ningún lado y eso solo hacía notar la categoría del lugar. A nadie de primera clase le interesaría el precio, solo pagarían lo que fuera, porque pueden costearlo.

      —Deja de fruncir el ceño, Anna.

      —Perdón, solo pensaba.

      Pensaba si pedir un simple té haría que mis ahorros desaparecieran. ¿Sería posible?

      —Yo te voy a invitar —dijo Flor después de ver lo incómoda que me sentía—. No te he visto en años y te he arrastrado hasta acá. Pide lo que quieras.

      —No puedo dejar que hagas eso.

      —Y yo no voy a dejar que no me dejes hacerlo.

      —¿Cómo?

      —Pide lo que quieras.

      Y eso hice, pedí un té. Pero Flor no dejó que eso fuera lo único que ordenara, por lo que agregó unos postres. Cuando el mesero se fue después de darle nuestra orden ella cruzó sus brazos sobre la mesa. Casi podía oír a la Condesa reprendiendo a Gwen cuando ella lo hacía en cualquiera de las mesas de la casa.

      —Imagino que sabes por qué te hice venir.

      —Sí. Pero preferiría no hablar al respecto.

      —Tenemos que hacerlo, Anna —me pidió con ojos suplicantes—. Estoy segura de que no comprendes cuál es la situación de mi hermano.

      —La entiendo, Flor. Él se va a casar con Claudette y punto, está bien si eso es lo que quiere. No me molesta.

      —De pequeña eras mejor mentirosa.

      ¿Por qué los Harraway decían eso?

      —Bueno, sí, me molesta y me duele —admití. Era un alivio poder hablar en voz alta sobre mis sentimientos—. Pero no hay nada que hacer.

      Flor mordió su labio, estaba pensativa. No dijo nada y yo tampoco, probablemente se había dado cuenta de que yo tenía razón. Gustave regresó con nuestro pedido y le di un bocado a uno de los postres cuando Flor habló.

      —Él te iba a buscar, ¿sabes?

      —¿Qué?

      —El año pasado, te iba a buscar —repitió—. Había comprado un boleto para Inglaterra, había terminado la universidad, era el trato que hizo con mis papás. Podía buscarte solo cuando estuviese preparado para iniciar una vida contigo y pudiera mantenerte a ti y a sus hijos.

      —¿Iba a hacer eso?

      —Lo hubiera hecho antes de no ser por esa condición. Ben quería darte lo mejor y aceptó.

      —¿Por qué no escribió?

      Si era cierto, Benji hubiera mandado una carta antes, avisando que vendría. Nadie llega de improviso.

      —Lo hizo, mandó una a casa de tus padres; pero no recibió respuesta. Pensamos que no quisiste contestar… o que la carta se perdió. Ben estaba convencido de que fue lo último.

      —No recibí la carta. De todas formas, ya no importa, las cosas son diferentes ahora.

      —Lo son, Anna. Hace un año nuestra vida cambió por completo. Más que cuando nos mudamos, porque al menos ahí estábamos todos juntos. Luego del accidente perdimos a mamá, papá y Stephen.

      —Lo siento, Flor.

      —¿Te lo contó?

      —Lo oí de casualidad.

      —Papá cambió bastante cuando tomó el control de los hoteles —admitió ella, su mirada era distante y triste—. Él estaba tan preocupado por hacer dinero… algo que nunca tuvimos antes, que perdió la noción de quién era.

      »Mamá no le dijo nada, solo aceptó su nueva forma de ser. Pero Ben, Stephen y yo estábamos hartos de su comportamiento. Más Ben y yo. Porque a Ben no lo dejaba regresar a verte. Y a mí me quería emparejar con un imbécil.

      La última palabra la dijo alto, pero nadie parecía prestarnos atención. Lo cual fue un alivio, si a alguien se le ocurría quejarse del vocabulario de Flor, la defendería y… yo no podía meterme en problemas. Pero lo haría por ella.

      —Adelantaron el viaje —siguió—, el viaje en tren… donde fallecieron… —negó, hablar de eso no era fácil para Flor. Jugó con su cubierto moviendo el postre frente a ella—. Papá quería que Ben se olvidara de ti.

      Esperé a que continuara, pero cuando vi que no lo hizo pregunté:

      —Benji no me dijo eso.

      Si era sincera, me dolía que el señor Harraway deseara algo así. Que su hijo se olvidara de mí. Entendería que no quisiera que sucediera algo entre nosotros, pero ¿olvidarse de mí?

      —No es que papá no te quisiera —aclaró— es solo que pensaba que el empeño que Benji ponía en buscarte no era bueno… para los hoteles, para la familia, para él.

      —Tenía razón.

      —No, papá no tenía razón. Era un buen hombre que fue cegado por el dinero y el poder. Era bueno con nosotros, pero dejó de preguntarnos qué queríamos y empezó a decirnos qué debíamos hacer.

      No podía imaginar al hombre, que había huido a otro continente con la mujer que amaba, actuando de esa manera.

      —Ben iba a ir a Inglaterra… a buscarte —continuó cuando no respondí—. Lo planeamos. Papá, mamá y Stephen viajarían por negocios. Convencimos a papá de que adelantara el viaje, que sería mejor para los hoteles si llegaba antes a la reunión con los inversionistas… Originalmente no iría Stephen o mamá, pero ellos fueron para asegurarse de que papá se demorara en regresar. Para darle tiempo a Ben de viajar… y retornar si es que lo rechazabas.

      No podía ni imaginar lo que hubiera sucedido si Benji llegaba a casa de mis padres… si ellos le decían que me buscara en Hawthorne. Me daba un poco de miedo imaginarlo. Los Thompson ya han demostrado que no les agradaba la amistad que mi familia y los Harraway tenían años atrás. ¿Qué hubiera sucedido si él llegaba así sin más? ¿Qué hubiera hecho yo? Probablemente me habría desmayado.

      —Cuando oímos que el tren se descarriló y que habían muerto… nos sentimos culpables —explicó Flor, tenía una expresión sombría en el rostro. Alargué mi mano para colocarla sobre la suya—. Ben fue el que se sintió más culpable, porque… ya sabes…

      Porque él hizo que adelantaran el viaje.

      —Pero no fue su culpa, tampoco la mía.

      Sentía que Flor había estado convenciéndose de eso desde el accidente. No podía imaginar el peso que debía sentir. No porque tuviera culpa, sino… por lo que ellos sufrieron.

      —Papá hubiera ido de todos modos —siguió ella—, y… mamá y Stephen fueron los que decidieron acompañarlo. El hecho que fuera su decisión no hace que duela menos.

      No sabía qué decir al respecto. Es decir, no creía que nada que yo pudiera mencionar ayudaría en algo. Además, Flor se veía concentrada en seguir contándome lo que había sucedido.

      —Stephen era el que se iba a casar con Claudette —soltó y me sorprendió que cambiara de tema tan bruscamente—. Los Condes vinieron un mes antes a casa y conversaron con mis papás, habían decidido que sería bueno para ambas familias que se unieran.

      Yo sabía que los Thompson estuvieron buscando por mucho tiempo alguien digno de su hija. Alguien digno que tuviera dinero. Pero no esperaba que Stephen haya sido su primera opción, aunque tenía sentido si él hubiera sido el heredero de los hoteles.

      —Parece que los Thompson tienen problemas económicos —continuó— y para mi papá, la idea de que la familia estuviese unida a la de un Conde era importante. Además, Stephen aceptó casarse con Claudette cuando vio un retrato de ella, ya sabes lo coqueto que fue siempre.

      Asentí; Stephen siempre estaba con una chica nueva cuando éramos pequeños. De hecho, todas las chicas del pueblo siempre lo buscaban.

      —Papá nos hizo prometer que haríamos todo lo que nos dijera —tomó de su té, mientras observaba por la ventana—. Yo no acepté, por supuesto. Y papá se enojó tanto conmigo.

      Su labio tembló.

      —Él se fue molesto conmigo.

      —Tu papá te amaba.

      Ella sonrió.

      —Yo no le prometí nada —dijo al cabo de unos minutos—. Pero Benji sí lo hizo. Porque él de todas formas se iba a ir. No estaría presente para cumplir con la promesa. Y solo quería sacarse a papá de encima.

      —No tenemos que hablar de esto, Flor.

      —Ya estoy inmersa en la historia, Anna, debo terminarla.

      Asentí.

      —Entonces sucedió el accidente. Nos enteramos cuando Ben estaba saliendo rumbo al puerto. No pudo irse.

      Entendía eso, no podía irse cuando le habían dado esa noticia.

      —Ben piensa que murieron por su culpa. Y cree que debe de cumplir la promesa a papá. Que la familia se uniera a la de Claudette era algo que papá quería, así que… por eso Ben está empeñado en que el casamiento se realice. Y, aunque ame a mis papás y a Ben, no puedo dejar de pensar que es un tonto por casarse con alguien tan odioso solo por eso. Por no defraudar a papá, que ya ni siquiera está aquí.

      Flor soltó mi mano y frotó sus ojos.

      —La última vez que hablé con papá… terminamos peleados. Y la última vez que Ben habló con papá… él le dijo: «no me defraudes, hijo». Lo recuerdo, porque mi hermano no ha dejado de repetirlo.

      »Así que, es eso, Anna. Ben no va a defraudar a papá.

      —¿Qué es lo que quieres decir?

      —Que Ben no quiere a Claudette, solo ha aceptado esto, porque es lo que mis padres querían para Stephen. Mamá quería que te buscara, todos queríamos que lo hiciera. Porque la verdad, te extrañamos demasiado. Yo hubiera viajado con Ben, quería hacerlo por si tú decidías que no querías nada con él, así podía darte un golpe en la cabeza y hacer que regresaras a tus casillas. Sin embargo, decidí no viajar… por si papá regresaba antes…

      Flor tomó una bocanada de aire antes de continuar:

      —Fue papá el que interceptó las cartas que Ben te enviaba desde el instituto.

      Eso último me sorprendió.

      —¿Benji lo sabe? —pregunté.

      —Sí, pero no te lo ha dicho. Por eso lo menciono ahora. No es que Ben no te quiera. Te ama. Pero papá, ya te dije que cambió. Se volvió como mi abuelo, el papá de mamá.

      —Entiendo su postura, ¿por qué emparejar a su hijo conmigo? Mi familia no es nada como la de Claudette.

      —Y todos los días agradezco al cielo que no lo sean. —Apretó mi mano antes de seguir con su relato—. Si hubiese sido por Ben, él habría regresado a Inglaterra el momento que cumplió 18 años. Él te quiere a ti, pero está tan empeñado en no defraudar a papá que se está saboteando. Va a terminar infeliz si se casa con Claudette.

      —Va a tener que casarse con ella.

      —No si yo lo impido.

      No sabía si decirle lo que sabía, después de todo, no era mi asunto. Pero si de esa forma evitaba que Flor siguiera hablando de su hermano, entonces no me quedaba otra opción.

      —Estuvieron juntos, Flor —dije en voz baja, detestaba a Claudette; pero no quería que las personas a nuestro alrededor lo oyeran—. Benji tiene que casarse con ella, si no, ella quedará arruinada.

      —¿Quién te dijo eso? Es mentira.

      —Me lo dijo Claudette y sé que es verdad. Su ropa no estaba bien puesta cuando ayudé a cambiarla por su camisón de dormir.

      —No, imposible, Ben no es tan idiota.

      Me encogí de hombros. Claudette era hermosa y se iban a casar de todas formas. No habría motivo para no dar ese paso.

      —No, me daría cuenta si sus sentimientos han cambiado. Es cierto que no he hablado mucho con mi hermano en estos días, porque está molesto conmigo.

      —Es porque la familia de su prometida se enteró de que creció con la sirvienta —comenté—. Él me dijo que hablaría contigo para que no te acercaras a mí.

      —¡Ah, ese infeliz! —gruñó—. Lo voy a matar. ¿Cómo te va a decir eso? Con razón estás tan triste, Landon tenía razón, Ben está actuando muy idiota últimamente. Más de lo normal y eso que este último año se ha manejado en automático. Es decir, pasó de ser el segundo hijo de los Harraway, a ser el heredero de todas las propiedades.

      »Cuando el abuelo nos hizo ir a América fue para que mamá se quedara con todo, era su única hija. Desde entonces hemos tenido dinero. Bueno, yo no soy dueña, pero entiendes el punto.

      »En fin, a lo que iba es que mataré a mi hermano cuando lo tenga enfrente. Y no creo que haya dicho la verdad; la arpía de Claudette bien pudo mentirte.

      Flor estaba comiendo un pastel; pero su voz cada vez se tornó más alta y cuando dijo la palabra «arpía» varias de las personas en mesas vecinas giraron hacia nosotras.

      —Nos están viendo, Flor.

      —Pues que me miren si quieren —respondió viendo a su alrededor—. Se que soy interesante, pero estoy segura de que pueden enfocarse en otra cosa —les dijo a todos.

      No sabía si estar asustada de Flor u orgullosa.

      —Esto es lo que haremos —me dijo tomando otra bocanada de lo que quedaba del destrozado pastel—. Yo lanzaré a Claudette por la borda y tú te casarás con Ben.

      —Creo que deberías de calmarte. Claudette, aunque sea una… arpía —dije en susurros—. No ha hecho nada malo; solo se va a casar con un chico y ya.

      —Pero ese chico es mi hermano y es el amor de tu vida.

      —No es el amor de mi vida.

      —Oh, por favor, lo veo en tus ojos. Y también en los de Ben.

      —Da igual, Flor, nada va a cambiar el curso de las cosas. En unos días llegaremos a Nueva York y yo estaré en un barco de regreso a Inglaterra. Quizá pueda encontrar un boleto en el mismo Titanic.

      —¿Cómo que estarás de regreso? ¿No irás a casa?

      Negué.

      —He sido despedida… o, bueno, seré oficialmente despedida cuando lleguemos a América.

      —Entonces te quedarás conmigo. Si vas a nuestra casa como mi invitada, todos estarán enfadados. —La travesura en su mirada me hacía recordar tanto a cuando éramos niñas.

      —No puedo, Flor, me encantaría pasar más tiempo contigo; pero no soporto ver a Benji con Claudette, y estar allá me terminará matando.

      —Quizá podamos cambiar las cosas antes, él aún no se casa, pueden separarse.

      —Ya sabes que el casamiento no puede evitarse.

      —Sí que puede, y se evitará. Encuéntrame hoy en mi habitación y hablaremos de esto, ahora tengo que ir a matar a mi hermano.

      —No iré a tu cuarto; no voy a arriesgarme otra vez a verlo.

      Había tenido la suerte de no encontrarme con él desde la tarde anterior, cuando nos topamos en la cubierta de paseo. Preferiría no arriesgarme a encontrarlo, menos ahora que sabía que estuvo con Claudette. La simple idea me revolvía el estómago.

      —¿Qué tal si nos vemos en otro lado? Landon me dijo que el gimnasio está abierto a veces… ¿o dijo que él podía abrirlo? De cualquier forma, podemos ir allí.

      —No lo sé, Flor.

      —Solo acepta verme, si no, iré a tu cuarto y no te dejaré en paz.

      Sabía lo insistente que era y no arriesgaré que Margaret me grite si Flor llega a hacer ruido.

      —Bien, nos vemos en el gimnasio.

      —Nueve de la noche en punto.

      A esa hora le dejaría bien en claro que no quería seguir pensando en su hermano. Si tenía suerte, él le diría que no había marcha atrás y ella regresaría resignada a hablar conmigo. Eso haría las cosas más fáciles.

      Necesitaba que todo fuera más fácil. Al menos algo en mi vida tenía que ser sencillo

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Cuando llegué a mi habitación decidí descansar antes de encontrarme con Flor. Después de todo, era eso lo que quería hacer desde un principio. Pero cuando me eché sobre mi cama, no pude conciliar el sueño. Observaba el techo de color blanco y simplemente no lograba dormir. Decidí reordenar mis maletas y asegurarme que mi dinero siguiera a buen recaudo.

      Tenía dos maletas algo antiguas, eran de mi papá y las había tomado prestadas para viajar a Hawthorne. Ambas eran de color marrón oscuro con correas que alguna vez fueron beige, ahora el color casi había desaparecido.

      Mi dinero seguía en el mismo lugar y estaba completo. No era tanto como me hubiera gustado; pero al menos me mantendría una vez que dejara a los Thompson. Al lado de mi dinero estaban las cartas de mi familia. Las había conservado todas y eran demasiadas para haberlas traído conmigo. Sin embargo, no podía botarlas, eran lo único que tenía de ellos ahora mismo.

      Repasé algunas de las cartas, mis favoritas eran las que no hablaban de ningún pretendiente. Disfruté rememorando las travesías de Jack como lacayo.

      La última carta que había recibido de mi mamá fue justo antes de que me reencontrara con Benji, pero no la leí hasta después de una semana. Ni siquiera la había terminado, porque la idea de que mamá supiera que Benji había llegado a Inglaterra me molestaba, porque ella se hacía ideas que no se harían realidad. Y probablemente me reprocharía por ello.

      Sin embargo, en esta ocasión decidí terminarla. Eran varias hojas y seguro tenía más cosas que decir. No creería que todas las hojas fueran solo de Benji.

      
        
        Pequeña Anna,

        Esperamos que estés bien, aún no recibimos tu carta, pero debe ser problema del correo. Ya sabes cómo se demoran algunas veces. Ojalá que esta carta te llegue pronto.

        Nos hemos enterado de que Benjamin Harraway está en el país, ese ha sido el último rumor del pueblo. Solo puedo asumir que ha venido a buscarte.

        

      

      Acá fue donde dejé de leer la última vez. Porque la idea de que mi mamá pensara que Benji había viajado por mí era una estaca al corazón. No quise seguir leyendo, pues asumía que solo seguiría con esa idea en la cabeza. En esa época estaba molesta. Ahora solo estaba resignada. Por eso continué luego de soltar un suspiro largo.

      
        
        Me hace feliz si es así y, si por eso no has escrito, entonces no tengo ningún problema. Debes estar contenta de haberlo vuelto a ver, especialmente después de tantos años.

        Te habrás dado cuenta de que esta carta es más larga de lo normal y se debe a que he encontrado recientemente una carta que el mismo Benjamin te envió hace unos meses. Emma la había agarrado y recién me di cuenta, no sé qué hacer con tu hermana, siempre agarra lo que no es suyo.

        La carta la adjunto a esta. La leí. Y no me digas que estoy siendo entrometida, porque cualquier caballero que le escribe a mi hija me concierne.

        Esperamos que puedan visitarnos pronto. Me alegra mucho que Ben haya regresado; debes estar feliz.

        No olvides escribirnos para contarnos si te propuso matrimonio, recuerda que ya tienes veinte años.

        Mucho amor,

        Mamá

        

      

      Me quedé inmóvil y con la carta de mi mamá apretujada en mis manos mientras procesaba lo que acababa de leer. La carta que Flor había mencionado sí había llegado. Si quería, podía saber qué era lo que Benji me quiso escribir antes de… antes del accidente de sus padres y de Stephen.

      La siguiente hoja era de un tono cremoso, reconocí la letra de Benji de cuando me mandó una nota por medio de Landon para encontrarnos en el jardín. Algo que no sucedió debido a la lluvia. Parecía que eso había ocurrido hace meses, no hace dos semanas. Benji se escabulló ese día en mi habitación, el simple recuerdo me sonrojaba.

      Ahora tenía su carta en mis manos.

      
        
        Querida Anna,

        Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que escribí y temo que ya no me recuerdes más. Soy Benjamin Harraway, o Benji como me llamabas tú.

        Lamento no haber escrito antes; ocurrieron algunos percances cuando quise hacerlo, pero no debí dejar que eso me limitara, me arrepiento de no haber seguido escribiéndote. Pero ahora te envío esta carta porque deseo verte otra vez. Sé que es probable que estés ocupada y no quieras encontrarte conmigo. Pero, si deseas que nos veamos, por favor, respóndeme.

        

      

      Estaba segura de que, de haber leído esto cuando él quiso enviarlo más de un año atrás, habría escrito sin pensármelo dos veces. Flor no mintió, él quiso encontrarse conmigo. Pero ¿acaso importaba?

      No, no importaba.

      Benji está comprometido, ya no interesa lo que quiso hace un año.

      El contenido de esta carta ya no tiene importancia.

      Aun así, la continué, porque era demasiado débil.

      
        
        Iré a Inglaterra tan pronto como escuche de ti.

        Deseo verte.

        Han pasado años y a pesar de eso no he podido olvidar nuestra amistad y todo lo que pasamos juntos. Todavía busco la constelación de Virgo. La que me mostraste la noche antes de que me fuera. Espero que no hayas olvidado eso.

        Espero que no sea demasiado tarde para vernos.

        Te extraño mucho, Anna.

        Benji.

        

      

      Demasiado tarde para vernos.

      Eso fue lo que se quedó en mi mente, porque… cuando él lo escribió no era tarde.

      Si tan solo hubiera recibido esta carta.

      No, Anna, ya no importa eso.

      Antes de guardar las cartas para poder olvidarme de todo el tema, me di cuenta de que había una más. Y cuando me fijé en el remitente, mi corazón se detuvo un instante.

      
        
        Hola Anna,

        Soy Stephen, a diferencia de Ben, sé que no me has olvidado, porque es imposible que alguien pueda hacerlo. Es decir, soy Stephen Harraway. Soy lo mejor que le pasó al planeta tierra.

        En fin, robé la carta de Ben para decirte que le hagas caso al pobre idiota de mi hermano. No ha dejado de hablar de ti en ningún momento. Solo tuve un respiro cuando fue a la universidad, pero ahora que ha regresado, no lo aguanto más. Haznos un favor y cásate con él.

        Además, sería genial tenerte de cuñada. Él no es el único que te ha extrañado. Siempre fuiste divertida. Excepto cuando me hacías bromas. Todavía recuerdo cuando me serviste vinagre blanco en lugar de agua, algún día me vengaré de ti.

        Pd. Acepta a “Benji”. Imagina que me burlo del apodo.

        Pd. 2. ¿Quisieras ser mi cuñada? Entonces cásate con Ben.

        Saludos del mejor de los Harraway.

        Stephen

        

      

      Tenía una gran sonrisa en el rostro mientras leía lo que había escrito Stephen. Era increíble que luego de tanto haya recibido una carta de él. Stephen no había cambiado ni un poco. Hubiese deseado verlo alguna vez más. Ahora no solo no lo vería, tampoco podía escribirle de vuelta y, si él me estaba viendo desde arriba, estaría decepcionado de lo que estaba ocurriendo entre su hermano y yo.

      «Siento que nada haya salido como querías», pensé.

      Y no me refería solo a lo de ser su cuñada.

      Desearía que él estuviera acá todavía.

      Pero no lo estaba ni lo estaría. No tenía sentido seguir sufriendo por lo que pudo ser.

      Estas cartas tienen más de un año de antigüedad. Son obsoletas. Ninguna de las personas que las escribió está acá. Porque el Benji de esa carta definitivamente no es el mismo que está viajando en el Titanic. Y Stephen… él tampoco está.

      Así que doblé las cartas y las guardé con las demás.

      Podría mostrárselas a Flor, pero no quería que ella las mencionara a Benji. Además, lo que ellos escribieron era para mí —y mi mamá, aparentemente— y se quedaría de esa forma.
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        13 de abril de 1912

      

      

      El gimnasio estaba vacío una vez más. Luego de que Flor comentara que era Landon el que podía abrir la puerta, me preguntaba si él tenía —o se había robado— una llave; o, si él podía abrirla por otros medios. No me cuestioné mucho al respecto, porque no importaba. Ahora sabía que Landon debió abrir ese día el gimnasio, cuando conversé con Benji la primera noche que zarpamos en el Titanic.

      Me senté en la máquina de remo, me preguntaba cuántas personas la usaban al día. Sería bueno saber cómo remar si es que ocurriese algún accidente, aunque era improbable, después de todo, decían que el Titanic era insumergible. Era más probable que Claudette se volviera un ser agradable antes de que algo le sucediese al barco.

      Dejé la máquina de remo y observé el resto de la habitación, me llamó la atención el mapa del mundo que había en la pared, parecía mostrar las rutas que tomaba la White Star Line, pero eso no fue lo que me atrajo, sino el mismo mundo. Era tan grande y nosotros tan pequeños. Después de veinte años de vida por fin había visto el mar y por cuestiones del destino viviría sobre este casi todo el mes, tomando en cuenta que estaría haciendo el viaje de regreso muy pronto.

      Retornaría a Inglaterra y no volvería a ver a nadie, no vería a los sirvientes de Hawthorne, no vería a Gwen, a Landon, a Flor, a Lorenzo y… a Benji. Lo único que me alegraba era la idea de ver a mi familia nuevamente. Solo esperaba que no me presionaran para que me casara con el zapatero del que hablaban. No iba a hacerlo. Estaba segura de que él tampoco me querría.

      Además, por como he vivido hasta ahora estaba convencida de que no podré querer a nadie nunca más, ya me he equivocado lo suficiente y no soportaría seguir sufriendo.

      No, buscaría un lugar nuevo donde vivir.

      Un lugar a donde Benji no vaya a ir nunca.

      El solo pensar que no lo volvería a ver me dolía. Pero era lo mejor para ambos, ¿no?

      Me preguntaba qué había hablado Flor con su hermano, ya eran más de las nueve y ella no venía al gimnasio. ¿La habrá convencido él de que no me hable?

      Aunque hubiera intentado eso, estaba segura de que Flor jamás podría ser manipulada de esa manera, era demasiado independiente.

      Debería solo olvidarme de todo, pronto mi vida cambiaría y no tendría tiempo para seguir dando vueltas a fantasías como si fuera una niña. Desearía serlo, si era sincera. Quisiera regresar a los tiempos en que todo era sencillo. Cuando no tenía que trabajar para ayudar en el sustento de mi familia; cuando mis hermanas eran pequeñas y me adoraban; cuando mamá y papá me trataban como a su bebé grande; cuando los Harraway eran nuestros vecinos; cuando Stephen y sus padres estaban vivos; y cuando Benji era mi mejor amigo.

      Esos tiempos no volverían.

      Ya no podía ver el pasado esperando que regresara, porque no lo haría.

      La realidad era diferente, muy diferente a lo que imaginé.

      Me permití llorar en ese momento, pero solo ahí, donde no había nadie que pudiera observarme. Y no lo haría otra vez, ya había derramado demasiadas lágrimas en este viaje y no podía hacerlo más. Llorar no cambiaría nada, pero al menos podría calmarme un poco.

      Un chirrido hizo que me diera cuenta de que la puerta había sido abierta, Flor por fin había llegado.

      —Bueno, ya iba siendo hora de que vinieras —le dije—. Una basura entró a mi ojo, por eso estaba lagrimeando, ¿por qué demoraste?

      Froté mis ojos intentando que parezca que en verdad era una basura lo que me hizo llorar y no mis sentimientos. Aunque era probable que ella se haya dado cuenta de que no era así; al menos fue amable y no lo mencionó.

      —¿Flor?

      No la podía ver bien, porque la luz que entraba desde afuera no alumbraba la puerta por donde ella había ingresado.

      —¿Estás bien? ¿Pasó algo? —siguió sin responder—. ¿Flor?

      —No soy Flor.

      Dio un paso al frente y la luz me dejó ver a Benji, de todas formas, había reconocido su voz. Aun así, no podía entender qué era lo que hacía en el gimnasio. Se suponía que él ya no quería tener nada que ver conmigo.

      —¿Qué haces aquí?

      Me alejé de él, a pesar de que había media habitación entre nosotros. Era la primera vez que no me sentía cómoda en su presencia. Muchas cosas habían sucedido desde que hablamos la primera noche que partió el Titanic.

      —¿Dónde está Flor?

      —Me dijo que estarías acá.

      —¿Por qué?

      Tenía muchas preguntas, pero sentía un nudo en la garganta. ¿Por qué no me hacía la vida fácil? ¿Por qué tenía que venir? ¿Por qué me seguía sintiendo atraída por él? Necesitaba que mi corazón hiciera caso a la razón y dejara de sentir por Benji.

      —¿Recuerdas la última noche antes de que fuera a América?

      —No me has respondido.

      —Me hablaste de la constelación de Virgo. La busqué todas las primaveras en el cielo. Era la única conexión que tenía contigo.

      —¿Dónde está tu hermana?

      —Virgo me ayudó a no perderte —continuó—. Cada vez que la veía me acordaba de ti, incluso pinté la constelación en mi habitación. Sabes que no soy bueno en eso, pero hice lo que pude. Me hizo sentirte cerca, incluso cuando papá se encargó de que mis cartas no te llegaran… cuando dejamos de hablar.

      Eso no contestaba a mi pregunta y tampoco tenía sentido. ¿Por qué habla de eso ahora? Jamás había mencionado lo de su papá. De no ser por Flor, no lo sabría, ¿por qué decirlo en este momento?

      —Flor te contó sobre nuestro padre.

      —¿Por qué viniste?

      Él ignoró mi pregunta.

      —Investigué sobre la constelación, se la relaciona con Astrea de la mitología griega, diosa de la justicia, pureza e inocencia. Y siempre pensé que eras muy buena y a la vez cruel, no olvido los gusanos hasta el día de hoy. A pesar de ello, pienso que son muy parecidas y que por algo mencionaste esa constelación.

      —Fue por Stephen —dije a la defensiva—. ¿Qué haces acá? ¿Por qué me hablas de esto?

      —Cada vez que veía el cielo, esperaba que tú estuvieras viendo lo mismo que yo. Anna, mi mejor amiga y una de las personas más importantes en mi vida desde que tengo memoria. Y no solo eso.

      Acortó la distancia entre nosotros mientras yo seguía retrocediendo. No entendía por qué decía lo que decía, o por qué estaba acá tan de repente. Se suponía que no nos volveríamos a ver, al menos no a solas mientras estuviésemos en el Titanic.

      —¿Has venido a burlarte de mí?

      —¿Qué? No —respondió rápido—. Yo jamás haría algo así.

      —Claro que no —contesté con ironía. Porque Benji lo había hecho, me ignoró cuando se enteraron de que crecimos juntos y dijo que yo significaba nada cuando hablaba con Claudette—. Solo dime qué quieres. Así podemos terminar con esta farsa y podré ir a dormir.

      —No es una farsa, Anna.

      —¿Entonces qué es? —le pregunté—. Me dijiste que soy una de las personas más importantes de tu vida, ¿de verdad esperas que lo crea?

      —Anna-

      —Porque me es difícil creerlo cuando escuché que decías que yo solo soy una mucama y que significo nada para ti; o cuando me ignoraste por completo cuando se enteraron de que fuimos amigos de niños.

      —Yo no-

      —Benj-amin no te juzgo por hacer eso, porque después de todo es la familia de tu prometida y Claudette contra mí. Entiendo tu manera de actuar en esos momentos, pero no de ahora. ¿Qué buscas? ¿Qué quieres? ¿Quieres que me quiebre? —Y lo hice, me quebré, no podía seguir con la opresión en el pecho, con todo el dolor y empecé a llorar—. Te quiero y sé que nunca vamos a estar juntos, porque yo no soy como Claudette, porque sé que no soy buena para ti. Así que puedes irte contento, oíste lo que querías.

      —Cuando dije que… cuando dije esas cosas horribles, mentía. Lo hice solo para que Claudette no sospechara de mis sentimientos y no es que me importara que lo supiera por mí, era por ti, porque no quería meterte en problemas. En ese momento no sabía que ella te hizo…

      Alzó la mano para tocar mi mejilla, pero di otro paso atrás.

      —Anna, lo eres todo para mí.

      —Me es difícil creerte —admití—. Eso dices ahora, pero cuando estés con tu prometida regresarás a ser Benjamin o, bueno, Elliot.

      —Yo jamás quise proponerle matrimonio a Claudette —dijo—. Lo iba a hacer. Cuando llegué a Inglaterra, llegué con la idea de hacerlo. No te mentiré. Pero todo cambió cuando te encontré. Cuando te vi en Daly todo cambió.

      »La promesa que… —se detuvo, pero yo sabía a qué se refería—. Por años intenté buscarte, y te encontré en el lugar que menos esperaba. Eso, para mí, fue el destino.

      —¿Destino? —me reí—. Benji, no hay destino que nos una. Me alejaste, en Londres-

      —Sé que traté de alejarte, porque soy un idiota y… cuando llegué a Hawthorne y vi a la familia tan feliz con la unión… imaginé a papá, orgulloso de mí. No creo que jamás se haya sentido orgulloso de mí. Así que, en Londres te alejé, o lo intenté.

      —Lo lograste.

      —Me arrepentí inmediatamente. Regresé a Hawthorne para terminar el acuerdo. Pero anunciaron la fiesta y no podía hacer el desplante antes o durante la fiesta en la que vendrían tantas personas. Así que lo haría después.

      Nada de lo que decía tenía sentido.

      —Hiciste todo lo contrario a eso —le recordé.

      —El Conde me dio un anillo luego de presentarme a los invitados. No tuve opción; no supe qué hacer. Así que hice lo que se esperaba de mí.

      —No tienes que mentir.

      —No lo hago, Anna, por favor, créeme —suplicó—. De verdad quise cambiar las cosas, no soy perfecto y cometí muchos errores. Y es lo único que he hecho hasta ahora, pero empezaré a hacer lo correcto. No me casaré con Claudette.

      —No hasta que lleguemos a Nueva York.

      —No lo haré nunca, no quiero a Claudette y mientras más paso tiempo con ella, más me convenzo. Flor te contó porqué accedí antes a cortejarla, no es porque quisiera, fue por respeto a las promesas de mi padre. Pero no puedo cumplirlo, no me casaré con alguien a quien no amo.

      —Me alegra, espero que encuentres a alguien pronto.

      Él frunció el ceño.

      —Mi papá no era perfecto y él tuvo una idea diferente de lo que creía que me haría feliz. Claudette o cualquier otra mujer no me hará sentir jamás lo que tú.

      No podía creerle, no después de todo lo que había pasado entre nosotros. Especialmente en los últimos días.

      —Tienes una forma muy rara de tratar a las personas que amas.

      —No eres la única que ha sufrido estas últimas semanas, Anna. Verte todos los días en Hawthorne y saber que por fin te había encontrado, pero que no podía estar contigo me mató cada segundo. Me prometí no hablarte y lo hice cada vez que te vi. Ese último día en Hawthorne fue un infierno, no quería irme sin ti.

      —Lo hiciste de todas formas.

      —Lo hice y regresé un día antes del viaje, el ama de llaves me dijo que te habías ido. Me dijo que no debía seguir buscándote si no estaba preparado para brindarte lo que merecías. Creí que me golpearía en ese momento.

      ¿Regresó por mí? Había mucha inconsistencia en lo que decía. Si de verdad volvió por mí, entonces nunca hubiera dicho tantas cosas horribles. Nunca hubiera ignorado mi presencia cuando llegó Flor.

      —En mi camino hasta el Titanic pensé que no te vería más y que eso sería lo mejor para ti —continuó él cuando no obtuvo respuesta de mi parte—. Mereces a alguien mejor que yo, en realidad soy yo el que significa nada. Decidí olvidarte y cuando te vi, pensé que el destino se burlaba de mí y que me bendecía a la vez.

      Pasó sus manos sobre su cabello revolviéndolo, parecía estresado y nervioso al mismo tiempo.

      —Pensé que podía ser fuerte y hacer caso a lo que el ama de llaves había dicho. Tenía que darte lo mejor y estaba convencido de que eso no era yo. Así que te alejé otra vez. Porque aparentemente es lo único que sé hacer.

      Enfocó su mirada en mí, sus orbes grises me miraban con tal intensidad que me hizo temblar.

      —Pero no puedo, soy muy débil y no puedo apartarme de ti, Anna. No soy lo mejor, mereces mucho más.

      Estaba llorando.

      Benji.

      Estaba llorando.

      —¿Puedes perdonarme?, ¿puedes quizá algún día aceptarme? Prometo hacerte feliz, lo más feliz que pueda, intentaré ser lo mejor para ti, incluso cuando mereces más que yo.

      —Eres un tonto.

      Era tan idiota por no darse cuenta de que yo lo hubiera aceptado si tan solo hubiera dicho algo. Pero jamás lo hizo, siempre me empujó y yo regresaba y luego volvía a empujarme.

      —Lo sé, perdóname, Anna.

      —¿En verdad crees que no eres suficiente para mí?

      —No lo creo, lo sé.

      —Soy yo la que no es suficiente, Benji.

      Quizá la más tonta de los dos sea yo.

      —Estás equivocada, quizá sea tu lado inocente de la diosa Astrea hablando ahora —sonrió.

      —Detente, por favor. No digas más, no sé si puedo soportar oír esto y luego verte regresar a Claudette.

      —No lo haré —dijo esta vez serio—. He conversado con ella y con sus padres esta tarde. No me casaré con Claudette.

      —¿Lo decidiste así sin más?

      —No, lo decidí hace unos días, cuando nos encontramos fuera del gimnasio el primer día.

      —¿Por qué no lo hiciste antes, entonces?

      —Por ti.

      —¿Por mí?

      —Estás trabajando para ellos, tú lo dijiste, no podías meterte en problemas. Pero cuando me enteré de que Claudette te hizo eso.

      Señaló a mi mejilla, pero esta vez no dio un paso al frente, es algo que le agradecí mentalmente.

      —¿Quién te lo dijo?

      —No necesité que alguien me lo diga. Cuando te vi. Me di cuenta de que no importaba cuánto mantuviera la farsa, el daño ya estaba hecho. Así que, ¿por qué seguir lastimándonos? Hoy hablé con ellos y el compromiso ha sido anulado.

      Su confesión me sorprendió, porque él no podía no casarse con ella, no después de lo que pasó entre los dos.

      —Tienes que casarte con ella —murmuré y es algo que jamás pensé en decir en voz alta.

      Él también se vio sorprendido y dolido ante eso.

      —¿Por qué?

      —Porque es tu deber —contesté y me sonrojé antes de mencionar el por qué—. Estuviste con ella en la intimidad, Benji. Si no te casas con Claudette, estará arruinada.

      —Anna, yo jamás he hecho tal cosa con Claudette —se vio ofendido de que pensara así—. ¿De verdad crees que le haría eso a alguien? ¿Piensas que dormiría con una señorita y luego no cumpliría con ella? ¿Qué clase de hombre crees que soy?

      —Claudette me dijo que estuvieron juntos.

      —Mintió. Yo nunca-

      —¿Lo juras?

      —Por supuesto —dijo seriamente, pero luego su mirada se ablandó—. Anna, te amo a ti, lo hice siempre, incluso cuando era pequeño y no entendía qué era el amor. Eres la única para mí.

      —También te amo, Benji.

      La sonrisa que apareció en su rostro pareció resplandecer dentro de este oscuro cuarto. Y me sentí como en un sueño, solo esperaba que no lo fuera, porque era perfecto.

      Acercó su rostro al mío solo dejando un pequeño espacio entre nosotros como si esperara que yo lo acortara. Y aunque quería hacerlo, me sentía muy nerviosa.

      —¿Puedo? —preguntó.

      —Sí.

      Alzó mi mentón hasta que nuestros labios se unieron. Fue gentil, como si tuviera miedo de lastimarme y mis ojos se cerraron. Su corta barba de la tarde raspó mi mejilla mientras presionaba más contra él, una energía que jamás había sentido recorrió cada centímetro de mí.

      Recordaba nuestro primer beso y este no era nada parecido.

      Me sentía demasiado feliz y una parte de mí seguía sin creer que esto estuviera sucediendo. Cuando nos separamos lo miré a los ojos y sonreí; fue impropio de mí que me acercara a darle otro beso, pero lo hice y no me arrepentía.

      Y fue así como pasamos la siguiente media hora… ¿o fue una hora?

      —Aunque me encantaría que nos quedáramos aquí todo el tiempo, creo que se está haciendo muy tarde. Debería ir a dormir.

      —¿Segura?

      —Sí, aún tengo que trabajar mañana.

      Eso lo desconcertó.

      —¿Vas a seguir trabajando para los Thompson?

      —Sí.

      —Anna, te hicieron daño.

      —No voy a renunciar ahora.

      Todavía tenía que trabajar para los Thompson unos días más, podía a soportar a Claudette, o al menos eso esperaba.

      —Pero… si trabajas para ellos, no podremos…

      —¿Qué cosa?

      Sus mejillas se tornaron rosadas y me pareció muy tierno.

      —No quería hacer esto aquí o ahora, como dije, mereces más; pero…

      Se arrodilló frente a mí y pude sentir que mi corazón se saltó un latido.

      —¿Quieres casarte conmigo?

      Me quedé muda, quería responder, pero la sorpresa no me permitió reaccionar en ese momento.

      —Sé que no tengo un anillo, pero lo conseguiré, uno que sé que adorarás —dijo luego de que no dije nada—. También hablaré con tus padres… si… bueno, si es que aceptas. ¿O debería hablar con ellos antes? El señor Sullivan no va a estar contento de que hable contigo antes que con él.

      —No he visto a mi papá hace años, quizá haya cambiado.

      —¿Qué quieres decir con «hace años»?

      —No importa eso ahora, podemos hablarlo después.

      —¿Es un sí?

      —¿No crees que es muy rápido? —pregunté, me sentía nerviosa y agitada—. Hay mucho de qué hablar antes.

      Cuando vi su expresión confundida me puse más nerviosa. Porque él no tenía ni la menor idea de lo que yo estaba hablando. Y… ¿cómo podría? No es algo de lo que haya conversado con alguien antes.

      —¿Qué quieres decir?

      La puerta del gimnasio se abrió dejando ver a un oficial del Titanic. Nos observó negando con la cabeza, como si estuviera cansado de encontrar a personas en lugares donde no deberían estar.

      —No se puede entrar al gimnasio a deshoras, señor y señora.

      ¿Pensaba que estábamos casados?

      —Disculpe, quería mostrarle a… al amor de mi vida las rutas que haremos con la White Star Line en futuros viajes —dijo señalando el mapa que había estado viendo antes.

      —Será un honor para nosotros seguirlos sirviendo, señor; pero me temo que debo insistir.

      —Sí, no hay problema.

      Benji me tomó de la mano y ambos salimos del gimnasio. Estaba aguantando la risa; era evidente que el oficial se había dado cuenta de que mentía.

      Caminamos hasta la cubierta E, donde Benji me besó otra vez.

      —No me respondiste… ¿seguirás con los Thompson?

      —Solo hasta que lleguemos a Nueva York, la Condesa me despedirá después de eso.

      —Eso quiere decir que trabajarás para ellos el resto del viaje.

      —Exacto.

      —No me gusta la idea, Anna, ellos te han hecho mucho daño.

      Pasó su pulgar sobre la mejilla que había abofeteado Claudette hace dos días. Sé que él tenía razón, pero no podía faltar a mi palabra. Ya había trabajado para ellos por seis años, ¿qué más daba hacerlo por unos días más?

      —Llegué a un acuerdo con la señora Thompson, no puedo romperlo.

      —¿Y no puedo convencerte de hacerlo?

      —No.

      —Bien, lo aceptaré. Pero estaré vigilándolos, no dejaré que te hagan más daño —contestó—. Y en cuanto lleguemos a Nueva York serás mía.

      Le sonreí antes de alejarme de él y dirigirme a mi cuarto. La idea de pasar el resto de mi vida junto a Benji parecía un cuento de hadas. Y aunque me dije que no podía desear algo así, porque no sería realista, no podía dejar de creer que había una pequeña probabilidad de que se cumpliera.

      Lamentablemente, antes de estar segura de que ese cuento de hadas se haría realidad, tendría que conversar con él. Y cuando supiera la verdad, no estaba segura de que él querría seguir conmigo.
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      Estaba nerviosa por lo que me esperaba una vez entrara a la habitación de Claudette y Gwen. Cuando la primera se enteró de que Benji me conoció de niños, se puso tan furiosa que me abofeteó y su madre me dijo que dejaría de trabajar con ellos en cuanto llegara a Nueva York. Ahora la situación era diferente, Benji había cortado los lazos que lo unían a la familia Thompson y, a pesar de que estaba segura de que no mencionó mi nombre, sabía que Claudette me echaría la culpa.

      No quise mencionarle a Benji el día anterior que estaba preocupada por lo que ella fuera capaz de hacer. Es decir, lo máximo sería despedirme; pero aún pensaba que, como no sabían que Benji me propuso matrimonio, no tendrían por qué correrme del empleo días antes de lo pactado.

      —Deja de pensar tanto, Anna —susurró Lorenzo.

      Estábamos subiendo a la cubierta C, donde dormían los Thompson, Margaret iba delante con Philip. Ella todavía no me perdonaba por el otro día.

      —No puedo hacer eso cuando tengo muchas cosas en la cabeza.

      —Inténtalo.

      —No es fácil, Lorenzo y tú deberías saber que-

      Dejé de hablar cuando noté a Benji al pie de las escaleras que conducían a la cubierta C. Estaba algo oculto, por lo que nadie más que yo lo había visto. Me hizo una seña para que me acercara. Le dije a Lorenzo que había olvidado algo en el cuarto y que se adelantara.

      Bajé los escalones hasta la cubierta D y Benji me siguió.

      —¿Sabes la hora que es? —le pregunté.

      —Sí, he estado esperando hace media hora, temía que hubieras subido antes.

      —¿Por qué estás aquí tan temprano?

      —No podía dormir. Además, no podía aguantar hasta la noche para verte.

      —No habías tenido problemas con eso antes —dije, aunque fue muy difícil ocultar mi sonrisa.

      —Antes no había tenido el valor de seguir mis sentimientos —respondió—. Ahora es diferente, Anna. Te amo.

      Se inclinó para darme un beso, pero me alejé antes de que pudieran vernos. No sería apropiado que encontraran a una sirvienta y un señor de primera clase compartiendo un beso. Eso sería desastroso.

      —¿Sucede algo?

      —Hay personas aquí, Benji.

      Un camarero iba pasando delante de nosotros, mientras que dos damas estaban subiendo las escaleras. Nadie nos prestaba atención, pero tampoco quería arriesgarme.

      —Tienes razón, perdón. Por cierto, estás preciosa.

      —¿Preciosa? —asintió—. Estoy usando mi uniforme de sirvienta, Benji. Es imposible verse bien en uno, es muy monótono.

      —Tú siempre te ves preciosa.

      —Gracias —me sentía roja como un tomate.

      —¿Puedo darte un beso ahora? No hay nadie por acá.

      Verifiqué que fuera cierto y tenía razón, ya no había nadie por esta zona. Tomé su mano y nos dirigí a un rincón donde nadie podría vernos si es que pasaban por las escaleras.

      Sus labios sobre los míos se sintieron tan bien como el día anterior y el sólo pensar que era Benji conmigo me hacía muy feliz.

      —¿Pensaste en lo de ayer? —preguntó entre besos—. ¿Te casarías conmigo? ¿Me harías el hombre más feliz?

      —Lo pensé, pero hay algo que tengo que decirte.

      —Está bien, dime lo que quieras.

      —No ahora.

      —¿Tienes la tarde libre?

      Negué tristemente. Me encantaría tener la tarde libre o el día completo. Cualquier cosa sería mejor antes que ver a Claudette.

      —Quizá pueda ser durante el almuerzo. Generalmente se toman horas hasta que regresan a la habitación.

      —Perfecto —dijo antes de besarme una vez más y eso me tomó desprevenida.

      No me disgustó ni un poco, pero sería una mentirosa si dijera que ese acto no me hizo sentir mal, porque luego de que hablara con él, era posible que no quisiera tener nada que ver conmigo y no podría culparlo por ello.

      —¿Anna? —Manuel había pasado a nuestro lado sin que me diera cuenta e inmediatamente me separé de Benji—. ¿Te está molestando?

      Se le veía molesto y me di cuenta de que, ante sus ojos, Benji me tenía acorralada en un lugar recluido. Para él, estaba siendo molestaba por un ricachón de primera clase. Pero estaba lejos de la verdad.

      —No, claro que no.

      —¿Estás segura?

      —Sí, está todo bien, Manuel, gracias.

      Manuel lo vio con el ceño fruncido a Benji antes de asentir en mi dirección y seguir su camino. No podía creer que alguien nos haya visto, al menos fue Manuel y no un miembro de primera clase, la tripulación o… peor, los Thompson.

      —Perdón, debí ser más cuidadoso —susurró Benji, aunque no había hecho ningún esfuerzo por apartarse de mí.

      —Está bien, era solo Manuel, no va a decir nada.

      Él seguía viendo por donde se fue Manuel, quizá cerciorándose de que no regresara; yo aproveché ese momento para estudiarlo. Aún no rasuraba la barba de ayer y eso lo hacía ver mayor; tenía los ojos cansados por no haber dormido, pero el brillo de sus iris grises indicaba que estaba contento. Ahuequé su mejilla y lo hice girar hacia mí una vez más antes de depositar un corto beso sobre sus labios.

      —Nos vemos en el almuerzo, ¿sí?

      —Lo espero con ansias.
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      Pasando los ascensores de la cubierta C, me encontré con Gwen esperando en el pasillo que conducía a las habitaciones de su familia. Estaba dando vueltas en círculos y se le veía nerviosa. En ese momento solo pude pensar que tal vez había sucedido algo con su bebé e inmediatamente corrí para preguntarle si necesitaba algo. Al verme envolvió los brazos a mi alrededor y dijo que su familia me esperaba dentro de su habitación completamente furiosos.

      —Claudette ha estado incontrolable desde ayer, Anna. —Sus manos envolvían las mías y el temblor en ellas no pasó desapercibido. Jamás la vi tan preocupada—. Van a ser duros contigo, muy duros. Pero no te preocupes, yo voy a estar aquí para ti.

      —No tienes por qué hacerlo —le dije—. Este estrés no le hará nada bien a… —miré su abdomen, pero no me atreví a decir la palabra en voz alta, no sabía si alguien podía estar escuchando. No necesitaba que ella también se metiera en problemas.

      —Yo estoy bien, Anna, eres tú la que me preocupa.

      —No deberías preocuparte por mí, es tu hermana la que está mal.

      —Mi hermana se va a recuperar en un segundo de esto, pero tú no. Te conozco lo suficiente como para saber que te vas a culpar y, Anna, no tienes la culpa de nada.

      Pero sí la tenía, en parte. El hecho era que no me arrepentía. Claudette no quería a Benji; y si él, finalmente, prefería no estar conmigo, al menos sabría que él encontraría a alguien mejor que ambas.

      Tomé una bocanada de aire antes de tocar a la puerta, mi mano temblaba.

      —Adelante —dijo la Condesa.

      Por alguna razón, el cuarto se veía lúgubre. Claudette y su mamá estaban sentadas en los sillones, el señor Thompson estaba de pie al lado y Robert estaba ubicado frente a la puerta, esperando mi llegada. Se veía tan furioso como el resto y eso era lo que más me asustó; porque, estaba acostumbrada a ver el odio en la mirada de los mellizos; pero jamás en la de los Condes.

      —Por fin se dignó a aparecer la sirvienta —dijo Robert de manera sarcástica.

      Todos seguían en pijama y solo por un segundo, me pregunté dónde estaban Lorenzo y el resto.

      —¡Eres una maldita aprovechada! —me gritó Claudette mientras se acercaba a mí—. No sabes lo que has hecho, mugrienta, me encargaré de que seas repudiada por todos. Jamás podrás estar tranquila, jamás te dejaré en paz por esto.

      Di unos pasos hacia atrás, pero me detuve cuando Gwen se puso entre las dos.

      —¡Claudette, basta! —le gritó ella—. Anna no ha hecho nada malo.

      —Me robó a Elliot. Me robó una buena vida —gruñó—. A ti no te importa el futuro, pero a mí sí, yo no me casaré con cualquier pordiosero. Por eso Elliot Harraway era perfecto.

      Ese simple comentario me molestó mucho. ¿Por qué seguía hablando de él como un objeto? Benji era mucho más que su fortuna.

      —No me sorprende que solo te interese su dinero —espetó Gwen.

      —No estamos acá para reprender a Dette —intervino Robert—. La culpable acá es esta perra. ¿Qué hiciste? ¿Le abriste las piernas?

      El tema había escalado demasiado rápido y me sentí cohibida bajo la mirada de todos en el cuarto.

      —¡Robert! —gritó su mamá, se veía horrorizada por lo que dijo su hijo—. No te voy a permitir que hables así de una señorita.

      —¿Señorita? —se burló Claudette—. Anna es una simple mucama, mamá. Le dimos la oportunidad de ser mejor y se aprovechó de nosotros.

      —Yo no me aproveché de nadie —corregí, era lo primero que decía desde que entré; no podía permitir que siguieran hablando de mí como si fuera cualquier basura.

      —¿Y cómo le llamas al hecho de que Elliot haya dejado a mi hija por ti? —El señor Thompson había hecho la pregunta, pero no estaba segura de que en verdad quisiera una respuesta, sonaba más a una acusación—. He trabajado en esta unión por más de un año, mocosa. ¡Has arruinado todo!

      —Anna no arruinó nada, papá. Si Benjamin dejó a Dette fue porque no la aguantaba, así como el resto del planeta —gruñó Gwen. No creo haberla oído hablar así antes—. No comprendo por qué se reúnen aquí para reprender a alguien que solo ha hecho su trabajo.

      —¡Su trabajo no era seducir a Elliot!

      —Jamás hice tal cosa —me defendí.

      Todos estábamos agitados por el griterío, todos menos la Condesa, que casi no había dicho nada. Pero su mirada decepcionada me hacía sentir mal y no debería hacerlo. Es decir, no había seducido a Benji, pero tampoco había evitado su compañía. Amaba a Benji, lo había hecho siempre, ahora más que nunca.

      —Entenderás, Anna, que no puedes seguir trabajando para nosotros —intervino la señora Thompson su mirada seria me puso la piel de gallina—. No me importa si tuviste que ver en el asunto, si por ti el señor Harraway decidió erróneamente culminar su relación con mi hija; lo que sí me interesa es el bienestar de mi familia y no cabe duda de que tú solo le haces mal a Claudette. No permitiré que sigas con nosotros más tiempo.

      —¡Mamá, pero ella no ha hecho nada! —chilló Gwen—. ¡Es Claudette la que está demente!

      —¡Tu hermana no está demente! —gritó su papá—. Ella es la única interesada por mejorar esta familia. Tú, Gwendoline, no haces nada por nosotros, siempre la que menos resalta, la que pasa tras bambalinas. Deberías ser como Dette. No pareces una Thompson.

      Gwen dio un paso hacia atrás y la sostuve de sus brazos tratando de darle algo de soporte. Su padre siempre ha sido una bestia con ella. Gwen no se merece ese trato.

      —No me sorprende —dijo luego de unos momentos—. Siempre supe que para ustedes no era una Thompson.

      —¡Te aconsejo que dejes de hablar si no quieres meterte en problemas!

      —¿Qué problemas, papá? Ya estoy dentro de un barco enorme yendo a un continente al que no me interesaba ir, porque Claudette se iba a casar por dinero con alguien a quien no conocía.

      —Necesitamos el dinero de la familia Harraway, Gwendoline, ¿qué no te das cuenta?, ¿cuán estúpida eres? —gritó el Conde y fui yo la que la defendió esta vez.

      —Su hija es muy inteligente, más que el resto. Sabe que el dinero no lo es todo, eso no compra el amor.

      —¡¿Cómo te atreves?! —el señor se acercó a mí rápidamente, pero su esposa lo detuvo—. ¡¿Qué diablos haces, mujer?!

      Ella no respondió, solo giró hacia la menor de sus hijas, se veía decepcionada.

      —Así son las cosas en todos lados. Yo no conocía a tu padre y estamos muy bien.

      —¿Muy bien? —repitió ella—. ¿En verdad crees que me voy a creer ese cuento? Nuestra familia es un infierno mamá, pensé que tú más que nadie se daría cuenta de eso.

      —Gwen —susurré y ella se tapó la boca al darse cuenta de su exabrupto.

      —Perdón, mamá.

      Pero la Condesa hizo caso omiso a su comentario anterior.

      —Tendrás tiempo suficiente para enamorarte del Barón Atkinson cuando lo conozcas la próxima semana.

      —No lo haré.

      —Gwendoline, no discutiremos eso ahora —le reprendió su mamá, luego giró hacia mí—. Estoy muy decepcionada de ti, Anna. Conversamos hace unos días y me diste tu palabra, no te acercarías al señor Harraway.

      —No lo hice, señora.

      Ese día quise hablar con Benji para decirle que no podíamos seguir siendo amigos. Pero jamás tuve la oportunidad. No volví a hablar con él hasta el día anterior, cuando él ya había terminado su relación con Claudette. Así que no había faltado a mi palabra.

      —Benjamin te dijo que su decisión no tenía nada que ver con Anna —les recordó Gwen—. ¿Por qué están tan empeñados en echarle la culpa?

      —¿Por qué estás tan empeñada en defenderla?

      —Porque ella no tiene la culpa.

      —Hoy dejas de trabajar con nosotros, Anna —me dijo la Condesa—. No queremos verte más, ni en este viaje, ni en otro lado. No te pagaremos el resto del mes y puedes olvidarte del pasaje de retorno.

      —No necesita eso, mamá —agregó Claudette—. Seguro ya pasó la noche con Elliot, él le va a dar lo que quiera, pero no le durará mucho. Hombres como él no se quedan con mucamas. Se va a aburrir de ti y te darás cuenta de que perdiste un gran trabajo por nada.

      Hombres como él no se quedan con mucamas.

      Eso fue lo único que se quedó grabado en mi mente.

      —Retírate, Anna.

      No sé quién me lo dijo, mi mente estaba lejos de ahí. Mis pies, por otro lado, actuaron por sí solos y me guiaron fuera de la habitación. ¿Qué haría ahora? Estaba segura de que Benji decidiría no casarse conmigo luego de que conversáramos. Tendría que regresar a Inglaterra por mis propios medios y buscar un trabajo sin tener una carta de recomendación. Sería imposible.

      ¿Qué haría ahora?

      —Yo sabía que eras una cualquiera, pero no que serías capaz de hacerle esto a mi hermana.

      Robert había salido de la habitación y me alcanzó antes de llegar a las escaleras. Lo observé un segundo antes de dar un paso hacia atrás para seguir mi camino, no tenía que hablar con él.

      —La vas a pagar caro, Anna. Esto no termina acá.

      No, estaba segura de eso.

      Fui a mi cuarto, ¿siquiera podía llamarlo así? Al inicio no iba a ir, pero necesitaba quitarme la ropa de sirvienta. Ya no lo era más, al menos por ahora. Me puse la misma blusa y falda que utilicé el día que me encontré con Benji. Cuando observé mi reflejo en el espejo, me pregunté qué había sucedido con esa niña que lo dejó en el tren.

      ¿Qué pasó con la pequeña Anna Elizabeth?

      No estaba segura de si en algún momento del día llegaría alguien a echarme del cuarto, conociendo a los mellizos, era probable. Así que alisté mi ropa en mis dos maletas. Tomé mis ahorros y los guardé en un bolsillo, de eso no me desprendería, podía perderlo todo, pero no el dinero, eso lo necesitaría. Escondí las dos maletas y salí de la habitación.

      No sabía a dónde ir, no tenía dónde ir. El Titanic estaba vivo a estas horas, todos sus pasajeros iban de acá para allá. No podía esconderme en el gimnasio o en la piscina. Solo quería un lugar pacífico, un lugar donde pudiera olvidarme de mis problemas. No quería conversar con nadie, no quería hacer nada. Era la primera vez en años que verdaderamente no tenía ninguna responsabilidad inmediata.

      Me sentía sola y vacía.

      Caminé tanto que llegué a la cubierta F, donde estaba la piscina, a esta hora todavía estaba cerrada; pero pronto llegarían los pasajeros a usarla. Pasé por muchas zonas de recreación para primera clase y luego me aventuré más allá. Terminé en la zona de equipajes de primera clase en la cubierta G, sabía que era de ellos por los coches que también se encontraban allí.

      Estaba segura de que no debería estar en ese lugar, pero no tenía donde más ir, así que entré en un coche y me recosté en él. ¿Qué debía hacer? Era tonto preguntármelo, porque era evidente, tenía que hablar con Benji, esa era la prioridad. Lo haría en el almuerzo y todavía faltaba para eso.

      Me tomaría un tiempo para pensar cómo decírselo.

      El único problema era que no sabía cómo conversar con él sobre un tema tan delicado.
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      Subí corriendo hasta la cubierta E, puede que en el camino haya tropezado con algunas personas y estas hayan caído al piso. Me disculpé rápidamente y traté de ser más cuidadosa el resto del camino.

      Me había quedado dormida en el auto y ahora no estaba segura de la hora, y como no me encontraba cerca de ninguna portilla, no podía tener una idea. Por eso corría a mi habitación, donde Margaret tenía un reloj y podría averiguar cuánto tiempo había permanecido dormida. Podrían ser dos horas o veinte.

      —¡¿Dónde te habías metido?! —el grito de Flor atrajo la atención de toda la cubierta, al menos de los que estábamos cerca de mi habitación.

      —¡Flor!

      Ella se acercó a toda prisa junto con Landon, quien pareció haberse asustado por el grito anterior.

      —Anna, estábamos muy preocupados por ti, mi hermano te ha buscado por todo el Titanic. Landon te ha buscado hasta… ¿hasta dónde fuiste? —preguntó viendo hacia él.

      —Hasta Nueva York, ida y vuelta —contestó—. Ha sido un gran trayec- ¡ah! Flor, no me pegues.

      —No estamos acá para tus tonterías, Landon —renegó ella—. ¿Dónde te habías metido?

      —Me quedé dormida.

      —¿Dónde? No estabas en tu cuarto.

      —En un auto que estaba en la habitación de equipajes… pero eso no importa. ¿Dónde está Benji?

      Aún no sabía la hora; pero si me habían estado buscando, ya debía haber pasado la hora de almuerzo. A menos que Gwen le haya dicho a Benji lo que pasó con la familia Thompson y él se haya preocupado… que también era factible.

      —Está en algún lado del barco buscándote por millonésima vez.

      —Fuimos a todos lados, al gimnasio, al café, al restaurante, a donde comen los sirvientes, a tercera clase, a la barbería… ¿sabías que hay una barbería?

      —¡Landon, concéntrate! —le reprendió Flor—. No sé dónde puede estar Ben, pero busquémoslo. Si en una hora no lo han hallado, nos reunimos en-

      —¿El gimnasio? Es un buen punto de encuentro.

      Los tres asentimos. Sentía que había perdido mucho tiempo, tendría que haber hablado con Benji antes. Temía que fuera demasiado tarde, especialmente luego de lo que me dijeron esa mañana.

      —¿Qué hora es? —pregunté antes de ir en busca de Benji.

      —Pasadas las 4.

      He dormido más de seis horas.

      —Sí, Anna, te buscamos esas seis horas —contestó Flor. Al parecer había hablado en voz alta.

      —Y Flor dijo que te mataría cuando te encontrara.

      —¡Landon!

      —Pero no lo ha hecho.

      —Bueno, podrás matarme luego de que hable con tu hermano.

      Los dejé a ambos, pero luego escuché pasos detrás de mí y supuse que ellos también habían ido en busca de Benji. El barco era muy grande, pero si él no había decidido ir a un lugar tan recóndito como yo, entonces no sería tan complicado dar con él.
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        * * *

      

      La hora ya se iba a completar, al menos el gran reloj de la escalera principal me dictaba eso. Decidí que seguir buscando a Benji no sería lo mejor, puede que los demás lo hayan encontrado y estuviesen esperando en el gimnasio. Así que entré y me di con la sorpresa de que no había nadie.

      ¿Dónde pudo haberse metido?

      Ahora entendía la molestia de Flor, yo estaba frustrada por no encontrarlo en esta hora, ellos habían tratado de dar conmigo por seis. Pensándolo bien, me mantendría alejada de Flor, si su temperamento era igual al de niña, era mejor no hacerla enojar más de la cuenta.

      Me senté en una de las bancas esperando por noticias de los demás, y fue en ese pequeño momento de tranquilidad que escuché la discusión. Me asomé por la ventana, primero vi a Robert y Claudette, ambos se veían furiosos, más él. Luego me di cuenta de que también estaba Benji.

      Cuando los vi juntos entendí que esto no era bueno, la sangre se esfumó de mi rostro. Mis brazos y piernas empezaron a temblar; y un miedo como el que no había sentido antes me invadió.

      —Será mejor que te vayas, Robert —le advirtió Benji—. No quiero discutir contigo, no hace sentido.

      —¿No hace sentido? —se burló él—. ¿Te parece poco romperle el corazón a mi hermana solo porque preferiste meterte entre las piernas de una mucama?

      —No te atrevas a hablar así de ella —gruñó Benji inmediatamente. Pero ninguno de los mellizos pareció reaccionar a esas palabras.

      —Por favor, Robert, él no podría romperme el corazón.

      Claudette actuaba muy tranquila, algo que no era bueno. Nuevamente parecía la leona… pero ¿quién era la presa?

      —Cometiste un error al elegir a alguien como ella, cuando te arrepientas no vengas a seguirme. No acepto basura de sirvientes. Menos de alguien tan poca cosa como Anna.

      —No permitiré que hablen así de Anna.

      —No puedes hablarme así —le respondió Claudette—, soy una dama.

      —Como dama, entonces, no deberías referirte a otras señoritas de esa manera. —Benji intentaba controlar la calma, podía verlo, apretaba la mandíbula y habló bajo, como si no quisiera enfadarse.

      —Ella no es una señorita —aclaró Claudette.

      Sin embargo, antes de que él pudiera responder, Gwen intervino, hasta ese momento no me había percatado de la presencia de ella y Lorenzo.

      —Por favor, no sigamos con esto. Dejen a Anna y Benjamin en paz —les pidió a sus hermanos—. No les han hecho nada.

      —Tú no te metas, Gwendoline —increpó su hermana—. No actúes como una santa. Eres tan poca mujer como Anna.

      —¡Retráctate! —gruñó Lorenzo inmediatamente.

      He oído miles de veces a Claudette insultando a su hermana y él jamás había reaccionado de esa manera.

      —¡¿Qué dijiste?! —Benji había dado un paso al frente mientras veía con rencor a su antigua prometida.

      —¿Quieres quedarte sin empleo, también? —amenazó Robert a Lorenzo; había dejado de prestarle atención a Benji.

      —Está bien, Lorenzo, las palabras de Claudette no me hacen daño. Me importa poco lo que ella piense de mí.

      Benji observaba con odio a Robert; sin embargo, su rostro se tranquilizó y giró hacia Gwen y Lorenzo. Pude verlo tomar un respiro, cerrar los ojos y cuando los volvió a abrir les dijo lo mismo de antes, que mejor era no discutir.

      —Perdemos nuestro tiempo aquí —agregó—. Tengo asuntos importantes que atender.

      Pensé, por alguna razón, que ese era el mejor momento para salir. Claudette y Robert ya no parecían atentos a los demás y una vez que todos se separaran, podría conversar con Benji, quizá por última vez, pero era algo que tenía que hacer. No podía seguir ocultándole algo tan importante.

      Lamentablemente hice mal. Al salir del gimnasio capté la atención de Robert, quien se había zafado del agarre de su hermana y se acercaba a Benji. Cuando me vio, sonrió macabramente y supe en ese momento que había elegido mal.

      —Deberías de pensar mejor en las juntas que tienes, Elliot.

      Detestaba el tono que usaba, se creía superior a los demás y Robert siempre ha sido un pobre idiota.

      —No me llames Elliot. —Benji se frotó la cara en frustración. No podía culparlo, los mellizos eran estresantes—. Además, tu hermana y Lorenzo no son malas juntas. Son del pequeño grupo de personas que me ha sido grato conocer durante este viaje.

      Benji no dijo más, pero observó a los mellizos con tal desinterés que era obvio que ellos dos no formaban parte de ese grupo.

      Me di cuenta de que Benji no me había visto todavía, por lo que asumió que Robert hablaba de ellos. Me alegré por eso, Benji no era como los mellizos, no le importaba que Lorenzo fuera un ayudante de cámara y se había dado cuenta de lo maravillosa que era Gwen.

      —Hablo de Anna, aunque no estaría mal que supieras diferenciar entre Gwen y el resto de los Thompson.

      —Te he dicho que no hables de Anna —le increpó Benji, estaba furioso otra vez, pero intentaba controlarlo—. No quiero que vuelvas a mencionar su nombre en tu vida, no quiero que te le acerques, ¿entiendes?

      Robert frunció el ceño, estaba preparado para responder, pero Benji prosiguió:

      —Y tampoco hables de Gwen, es la única persona decente entre toda tu familia.

      Esa declaración lo dejó con la boca cerrada, fue su melliza la que respondió:

      —Es la vergüenza de la familia.

      Gwen frunció el ceño y dio un paso hacia atrás. Puede que no quisiera formar más parte de los Thompson; pero eso no quería decir que no los quisiera o que no le doliera lo que pensaran de ella.

      —¿Por qué defiendes tanto a Anna? —preguntó Robert, su mirada se posó en mí por un segundo.

      Desde que salí del gimnasio me había quedado al lado de la puerta y nadie más que él se había dado cuenta de mi presencia. Tenía miedo de dar un paso al frente, tenía miedo de lo que pudiera decir a continuación. Pensé que, si no me movía, todo se calmaría eventualmente… antes de que fuera demasiado tarde.

      —Anna lo es todo para mí.

      —¿Con tan poco te conformas?

      —No te permito que-

      —Porque si supieras que ella no vale nada, todo sería más fácil. No habrías cometido el error de dejar a mi hermana por una cualquiera.

      Benji le dio un golpe en el rostro, haciendo que Robert se retorciera. Claudette se acercó a su hermano, pero este se incorporó y sonrió, como si el impacto no hubiera significado nada para él. Entonces, Benji le propinó otro que hizo que Robert cayera al suelo esta vez.

      —Benji —llamé tentativamente. No quería que se pelearan, eso podría traernos a todos problemas. Solo necesitaba llevármelo lejos de los mellizos antes de que todo se saliera más de control.

      Él giró y se sorprendió al verme, tenía todavía su mano en puño, como si quisiera seguir golpeando a Robert. Pero en cuanto sus ojos se posaron sobre los míos, se tranquilizó.

      —Anna, ¿dónde-?

      Seguro se preguntaba dónde había estado, pero ya tendría tiempo de decírselo luego. Cuando no estuviéramos cerca de los mellizos, cuando tuviéramos un tiempo a solas. Por ahora, solo quería llevármelo lejos.

      —Vámonos de aquí, por favor.

      Benji asintió a mi pedido, ni siquiera se molestó en despedirse de los demás, solo caminó hacia mí. Se le veía tranquilo, pero también curioso, quizá por mi aparición tan repentina y por el nerviosismo que definitivamente veía en mí.

      —No, no, no se vayan aún —pidió Robert mientras sobaba su mentón y se ponía de pie.

      La sonrisa que mostró me hizo temblar.

      —Yo pienso que es hora, ¿no lo crees, Anna?

      —Te dije que no le hablaras —le advirtió Benji, quien se colocó delante de mí.

      A Robert, por supuesto, eso no le importó

      —No intentes seguir ocultándolo —me dijo, su tono de voz divertido estaba disfrutando el momento—. ¿Por qué no le dices a este pobre iluso la verdad?

      —Por favor… —supliqué, mi voz tembló.

      —Oh, ahora dice por favor —se burló.

      Claudette miraba a su hermano algo extrañada. Era claro que ella no comprendía qué era lo que tramaba. Incluso le pidió que se retiraran; pero él no quiso hacerlo.

      —Ya estoy cansada —indicó ella—. Robert, perdemos el tiempo con estos.

      La última palabra la soltó con un gesto despectivo. No tenía dudas de que nos consideraba tan molestos como una piedra en el zapato. Y; sin embargo, estaba rogando que su hermano le hiciera caso. Quería que se fueran lo más rápido posible.

      —¡No! —contestó Robert cortante, sin dejar lugar a alguna objeción de Claudette—. No nos vamos a ir, hermana, porque primero tengo que-

      —He tenido suficiente de ti, de ustedes —interrumpió Benji. Giró para tomar mi mano en la suya—. Vámonos.

      Asentí deprisa, era justo lo que quería. Necesitaba hablar con él a solas, quizá después Benji no querría más estar a mi lado; pero al menos habría oído todo de mi boca. No obstante, Robert no me permitió ese lujo cuando habló:

      —Pasé la noche con Anna.

      Mi corazón se detuvo.

      Creería que todo a nuestro alrededor se detuvo.

      Todo se silenció.

      —Quizá debería ser más específico, no fue una noche, fue una preciosa tarde de invierno, ¿verdad, Anna? —no respondí, así que él continuó, pero ahora miraba a Benji—. Entiendo por qué estás tan ensimismado con ella, es preciosa y, déjame decirte, es deliciosa en la cama, es-

      No pudo completar la frase, Benji se había abalanzado sobre él para propinarle un golpe en el rostro con tanta fuerza que lo hizo golpearse contra la pared del gimnasio.

      —No te atrevas a decir una sola palabra más sobre Anna. No te acerques a ella, no la mires. Haz una de esas cosas y no me haré responsable de lo que te pase después —le amenazó Benji.

      —¿Crees que te tengo miedo? —se burló Robert, empujó a Benji, o al menos intentó hacerlo, porque este no se movió ni un centímetro. Robert se vio nervioso, por un segundo, antes de continuar—. ¿Por qué mejor no te hablo de lo bien que la pasó conmigo? Ya debes saber lo hermosa que se ve debajo de uno.

      Benji le dio otro golpe y Robert rebotó contra la pared. Benji dio unos pasos atrás, solo para tomar impulso y acercarse otra vez a Robert que parecía estar cojeando. Antes de que pudiera darle otro golpe, aparecieron dos hombres a separarlos.

      Landon y Lorenzo.

      No me había dado cuenta del momento en que Flor y Landon habían llegado, pero tenía sentido, la hora ya debía haber pasado.

      —Anna jamás estaría con alguien como tú.

      Jamás lo había visto tan furioso.

      Temía que esa mirada… luego fuera dirigida a mí.

      —Ah, ¿no? —se burló Robert y luego se giró a mí—. ¿Por qué no le dices a tu querido Benjamin la verdad? Dile del amor que me profesabas, de las veces que me pediste encontrarnos, de esa tarde que pasamos juntos.

      —¡Deja de mentir! —gruñó Benji.

      Intentó soltarse del agarre de Landon, casi lo logra.

      No podía permitir que la pelea continuara. Solo yo podía detenerla. Solo si…

      —No lo hace —respondí con voz temblorosa—. Estuve con Robert —admití. La mirada de incredulidad, de traición y decepción en el rostro de Benji es algo que jamás podré borrar de mi memoria—. No hay día que no me arrepienta de ello.

      Benji ya no intentaba zafarse de Landon, este último tampoco parecía intentar retenerlo, estaba tan sorprendido como los demás debían estar. Pero mi mirada no se apartó de donde estaba Benji.

      —No lo amo —dije con un hilo de voz—. Te amo a ti, Benji.

      Esperaba que dijera algo, esperaba que cualquiera lo hiciera… pero no creí que la primera en hablar sería Claudette. Tenía los brazos cruzados y una mirada de asco y decepción total. Pasaba su mirada de mí a su hermano.

      —Sabía que eras una cualquiera, Anna, eso jamás ha sido una novedad —comentó ella, luego miró a su mellizo—. Pero, Robert, no puedo creer que hayas caído tan bajo. ¿Con la mucama? ¿No podías buscar a alguien más… decente? ¿Qué tan desesperado estabas?

      —No podemos negar que Anna es muy atractiva —contestó él encogiéndose de hombros—. Si no era yo, papá seguro hubiera intentado-

      —¿Papá? —repitió Claudette, se veía totalmente conmocionada—. Papá sería incapaz.

      —Ajá, claro —respondió Robert—. De cualquier manera, Anna estaba desesperaba por entregarse a mí, así que la dejé.

      Su forma de actuar me asqueaba.

      ¿Por qué fui tan tonta?

      Landon cayó al suelo cuando Benji se zafó y nuevamente arremetió contra Robert, esta vez golpeándolo en el estómago y provocando que tanto él como Lorenzo cayeran al suelo. Robert no recibió tanto daño, pero Lorenzo se golpeó la cabeza con la baranda del barco.

      Gwen fue hacia su novio para atenderlo, mientras que Claudette los observó con asco. Su mirada me hizo notar que ella sabía de ambos.  De su relación.

      Por otro lado, Robert y Benji seguían peleando, propinando golpe tras golpe, no solo con los puños, también patadas…

      Sangre.

      Había sangre.

      No sabía cómo detenerlos.

      No podía moverme de mi lugar.

      Estaba asustada.

      Landon intentó separarlos, pero él solo no pudo.

      En ese momento volví en mí… y me acerqué a ellos.

      Cuando Benji me vio, se detuvo.

      —Por favor…

      Por favor, ¿qué?, ¿perdóname?, ¿no me odies?, ¿olvida lo que dijo Robert?

      Antes de completar la frase, alguien me jaló del brazo.

      Robert.

      —¡Eres una sucia perra! —me gritó—. ¿Cómo fuiste capaz de ir tras el novio de mi hermana? Yo sabía que teníamos que cuidarnos de ti. Siempre fuiste una cualquiera.

      El agarre en mi brazo era fuerte, tanto que cuando me soltó me dejó una marca. Pero no me soltó porque quiso, Benji le había propinado un golpe en el rostro, la sangre que ya le corría por este se intensificó y, otra vez, no supe qué hacer. Ambos estaban malheridos, pero el bienestar de Robert me importaba poco o nada.

      Varios camareros llegaron a la cubierta de botes, quizá alguien había corrido la voz del pleito y una parte de mí estaba agradecida por ello. Intentaron separarlos, pero eran demasiado fuertes o… estaban tan empeñados en pelear que los otros no fueron capaces de hacer nada.

      Nuevamente, me acerqué, intenté ayudarlos, pero un camarero me empujó hacia atrás intentando que no me hiciera daño. Sin embargo, perdí el equilibrio y caí.

      Nunca nada me había dolido tanto.

      Choqué con la baranda del barco, sentí como si hubiera colisionado con una roca.

      Me senté agarrando mi espalda, pero el dolor y susto no se comparaba con el temor que sentí al oír a Gwen gritar:

      —¡Tengan cuidado! ¡Está embarazada!

      Se tapó la boca inmediatamente después. Se dio cuenta de que no debió decir eso.

      Escuchar esas dos palabras nos dejaron a todos inmóviles.

      A algunos boquiabiertos.

      —Mil disculpas, señora —dijo el camarero mientras me ayudaba a ponerme de pie.

      Yo solo tenía ojos para Benji.

      Él estaba pasmado.

      Me observaba.

      Pero es como si no me reconociera.

      Yo era alguien diferente a lo que él pensaba.

      Es esto lo que quería evitar… quería decírselo yo.

      —¿Qué acabas de decir? —demandó Robert.

      —¿Estás bien, Anna? —Landon se había acercado con Flor y ambos empujaron al camarero como si eso fuera a cambiar lo que había ocurrido.

      —¡Gwen! ¡¿Qué demonios dijiste?! —gritó su hermano.

      Ella me miró con miedo y repitió las mismas palabras:

      —Está embarazada —espetó ella—. Creo que me oíste perfectamente la primera vez. ¿Necesitas que lo repita otra vez, hermano? ¿O al menos serás hombre suficiente para hacerte cargo?

      Robert la observó atónito, estaba pálido.

      —No tengo por qué hacerme cargo de un bastardo.

      Siendo sincera, no me importaba nada lo que él tuviera que decir. Desde que me di cuenta de que estaba embarazada, supe que me haría cargo de mi bebé sola. Lo que me preocupaba en ese momento era la reacción de Benji.

      —Lo siento —dije acercándome a él—. Por esto no podía responderte… te dije que no era lo mejor para ti.

      —¡Por supuesto que no lo eres! —gritó Claudette.

      Benji estaba pasmado todavía, solo me observaba. Y eso era peor a que me gritara, porque no sabía qué era lo que pensaba.

      Me seguía viendo.

      No sé cuánto tiempo esperé a que dijera algo. Pero cuando finalmente lo hizo, no dijo nada de lo que esperaba:

      —¿Estás bien? ¿Te duele algo?

      No fueron gritos.

      No fueron reproches.

      No vi más decepción… solo preocupación.

      Parpadeé varias veces sin comprender por qué no se enfadaba conmigo.

      —No, estoy bien.

      Benji soltó el aire que parecía haber estado conteniendo y asintió.

      —Por favor, no me odies —le pedí.

      Me miró sorprendido, como si no pudiera concebir que yo pensara algo así. Pero… debido a la situación, ¿qué más podía pensar?

      —Jamás podría odiarte —respondió, mientras acariciaba mi mejilla. Me perdí en el tacto un momento, solo hasta que volvió a hablar—. ¿Podrías darme un momento?

      Lo miré.

      —¿Un momento? —repetí, no tenía idea de qué quería decir con eso. ¿Un momento para qué?

      ¿Alejarse de nosotros?

      ¿Pensar bien si quiere estar conmigo?

      ¿Reconsiderar la propuesta?

      —Solo un momento, por favor.

      Me dio un beso en la frente.

      No supe qué decir, así que solo asentí.

      Él hizo lo mismo y se fijó en un punto detrás de mí.

      Pronto Landon apareció a mi lado.

      Benji no dijo más, dio media vuelta y desapareció dentro del barco. Parecía apresurado por irse y yo me rompí por dentro.

      Los camareros nos reprendieron, principalmente a Robert y dijeron que reportarían el caso al señor Andrews. Pero si era sincera, no podía importarme menos eso.

      No estaba segura de qué hacer en ese momento, todo había pasado muy rápido.

      Demasiado rápido.
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        14 de abril de 1912

      

      

      Lo seguí. Dijo que necesitaba un momento y se lo di por cinco minutos antes de ir a su habitación en la cubierta C. Sin embargo, no pude llegar, ya que Flor me había seguido y me detuvo antes. Me preocupé por un momento, creí que me gritaría y la verdad es que no necesitaba que me reprocharan por mis acciones pasadas, yo ya me había encargado de ello.

      —Creo que deberías darle su espacio, Anna, tal como lo pidió —dijo más calmada de lo que esperaba, pero por la forma en que apretaba la mandíbula, sé que intentaba no gritar—. Las noticias no son precisamente… fáciles de procesar.

      —Se lo iba a decir, Flor.

      —¿Cuándo? —ahora sonaba molesta—. ¿Esperarías a que tu estómago se mostrara más o querías casarte antes?

      —¿En serio crees que sería capaz de hacer algo así?

      —No… pero… tampoco creí que dormirías con alguien antes del matrimonio.

      —Mi yo de hace unos meses pensaba igual que tú, Flor.

      Mi yo de hace unos meses… la verdad es que fui una completa estúpida. Mi yo de ahora está tan decepcionada.

      —Cometí una equivocación —concedí.

      Y sí, dormir con Robert fue una equivocación.

      Pero ahora que estaba embarazada, que tenía un bebé creciendo en mí. No podía evitar amarlo o amarla. Yo solo…

      Sí, odio que fuera de Robert.

      Pero, no odio a mi bebé.

      —Una gran equivocación —sentenció Flor.

      —Quise hablar sobre esto con tu hermano ayer, pero no pude tocar el tema y hoy… —todo se descontroló—. Nunca quise lastimarlo.

      Jamás he querido lastimar a nadie. Después de lo que pasó con Robert, solamente me había lastimado yo y me culpaba por ser tan ilusa. Pero jamás quise hacerle daño a Benji.

      —Te creo —dijo soltando un suspiro—. Hablaré con él.

      —Dijiste que necesitaba espacio.

      —Sí, de ti; pero no de mí.

      Flor desapareció de mi vista doblando el pasillo que conducía a la habitación de su hermano y yo me quedé de pie en el mismo lugar. Esperaba que él saliera a hablar conmigo, pero luego de un tiempo me di cuenta de que eso no pasaría. Así que fui a mi habitación, tenía mucho frío y quizá el calentador del cuarto y un abrigo me ayudaría a entrar en calor.

      Margaret estaba adentro, pero cuando me vio, se fue, era normal que lo hiciera. Es decir, ahora el trabajo de doncella se le había triplicado. No me había dirigido la palabra desde hace días y en cualquier otro momento me habría importado, ahora no. Margaret era el menor de mis problemas. Ni siquiera lo consideraría uno.

      Me senté en mi cama y toqué mi estómago.

      No había crecido tanto, según mis estimaciones, debía tener tres meses y medio aproximadamente.

      Recordaba el estómago de mamá a los tres meses de embarazo, a ella no se le notaba mucho y estaba agradecida por ser como ella. De otro modo, todos se habrían dado cuenta de mi condición antes.

      Incluso yo.
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        * * *

      

      Mi caminata hacia el cuarto de Benji por segunda vez ese día me había dejado preguntándome si lo mejor era que lo dejara en paz de una vez por todas. Si él quisiera hablar conmigo, ya lo habría hecho. Si Flor hubiese conversado con él y creyera que aún había esperanza para los dos, me habría buscado.

      Pero ninguna de esas dos cosas había pasado.

      Quizá sería mejor seguir con el plan original, llegar a Nueva York y retornar en cualquier barco a Inglaterra.

      También podría quedarme en América. Iniciar una nueva vida. Quizá hasta sean más compresivos con madres solteras. Más que en Inglaterra seguro lo eran… al menos había oído que eran más liberales.

      Para ser sincera, no me había permitido pensar mucho en qué haría una vez que el bebé llegara.

      La idea me asustaba, pero también me hacía sentir completa.

      Mi bebé.

      Respiré hondo.

      Tendría que armar algún plan para mi futuro.

      —Nuestro futuro —murmuré en voz alta mientras colocaba mi mano en el estómago.

      Me detuve al pie de las escaleras en la cubierta C y me prometí que solo intentaría hablar con Benji una vez más. Si él no quería nada conmigo, lo entendería y desaparecería de su vida de una vez por todas. No lo fastidiaría más.

      Caminé hasta la habitación de Benji y me topé con Claudette quien parecía venir de ahí.

      —¿Qué es lo que quieres? —dijo con molestia, cruzó los brazos y me miró como si yo fuera un insecto que le estaba estorbando. Eso era para ella, tan solo un insecto odioso.

      —No es de tu incumbencia.

      Era la primera vez que le respondía como quería, como ella se merecía después de dirigirse a mí con tal prepotencia. Me sentía bien. Por fin podía mantener mi frente en alto.

      —Te crees mucho, ¿no? —ella no estaba nada complacida con el tono que yo había usado previamente—. Pudiste engatusar a mi hermano, pero él jamás se hará cargo del bastardo que llevas.

      —No hables así de mi bebé —gruñí.

      Podía meterse conmigo, pero no con mi bebé. No se lo iba a permitir.

      —Tu bebé —me remedó—. Sí, es bueno que lo tengas presente, ese niño es solo tuyo. No le pertenece a Robert y mucho menos a Benjamin.

      Era la primera vez que lo llamaba por ese nombre y, de alguna manera sentí que era más íntimo. ¿A qué se debía el cambio?

      —Sal de mi camino —ordené.

      Claudette se vio sorprendida. Ella no estaba acostumbrada a recibir órdenes que no fueran de sus padres.

      —No puedes hablarme como tu igual.

      —Ya no trabajo para ti; no tengo que hacer ninguna distinción —aclaré, la observé de pies a cabeza, Claudette era mucho más pequeña que yo y ella tenía que alzar el mentón para verme a los ojos—. Muévete.

      Estaba harta de ella y de que me quisiera minimizar. Lo aguanté mientras trabajé para ella, pero no más.

      Los Thompson ya no tenían ningún poder sobre mí.

      —¿Para qué me voy a mover? —dijo ella—. Benjamin no quiere verte; perderás tu tiempo buscándolo.

      —No te creo.

      —No tienes que creerme; puedes tocar a su puerta y él puede decírtelo personalmente. Acabo de hablar con él, está destrozado y molesto —inclinó su cabeza mientras me hablaba, como si estuviera conversando con una niña que no entiende—. Te daré un consejo, solo uno. Si de verdad lo quieres, no lo busques. Benjamin no se merece esto.

      Observé la puerta como si esperara que él saliera a desmentir sus palabras.

      Pero sabía que no lo haría.

      Claudette tenía razón por primera vez.

      Benji merecía más de lo que yo podría brindarle. Estaría mucho mejor sin mí. Yo solo traía problemas.

      —Adiós, Claudette.

      —Es lady Claudette —corrigió.
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        * * *

      

      Ya estaba muy acostumbrada a deambular por el barco y aunque en ese momento tenía muchas ganas de hacerlo, decidí ir a comer algo, no lo había hecho desde la mañana y estaba hambrienta. Al menos eso fue lo que me dije, el bebé necesitaba comer más que yo. Solo debía mantenerme alejada del plato favorito de Manuel, el olor me seguía dando nauseas.

      Al entrar al comedor para sirvientes noté a Gwen y Lorenzo en la mesa más alejada. Ella estaba vestida muy modestamente, parecía usar un vestido como… estaba usando mi vestido. Era uno de los pocos vestidos que no habían sido anteriormente de Gwen —y que ella me había regalado.

      Ella debería saber que la mayoría de las doncellas, en realidad, se visten muy bien, yo, en cambio, no tenía muchos atuendos. De todas formas, no me molestó en absoluto verla usando mi ropa, estaba algo aliviada de encontrarme con personas agradables. Necesitaba olvidarme de todo lo acontecido ese día. En especial debía de olvidarme de Benji y de todo el dolor que le provoqué.

      —¡Anna! —exclamó ella al verme—. Perdóname por lo de antes, no fue mi intención decirlo en voz alta, yo solo estaba tratando de cuidarte, ese camarero fue brusco y…

      —No te preocupes por eso, Gwen. Ya pasó.

      Me serví un plato de comida y luego tomé asiento al lado de Lorenzo. Ambos me miraban con tal intensidad que no pude dar ni un bocado.

      —¿Cómo lo supiste? —pregunté.

      —Estamos en las mismas condiciones, Anna… nuestros síntomas han sido parecidos y solo lo deduje.

      —¿Hace cuánto lo sabes?

      —Desde que se fue Emily creo… pero jamás pensé que mi hermano fuera el responsable —dijo lo último en voz baja para que nadie lo oyera—. ¿Quieres hablar de ello? Lorenzo se puede ir.

      Lorenzo nos miró a ambas y se encogió de hombros.

      —Está bien, daré una vuelta por el barco —comentó y luego se dirigió a mí—. Por cierto, tomamos uno de tus vestidos prestados, prometo pagarlo.

      Le sonreí.

      —No te preocupes por eso.

      Cuando se fue, Gwen se cambió al lugar de su novio. No estaba segura de cómo hablar sobre lo que pasó con su hermano. Pero haría lo posible por sacarlo todo. Jamás hablé con nadie sobre lo que sucedió o cómo fue que empecé a creer que Robert podía llegar a sentir algo por mí.

      Esta sería una larga historia.

    

  


  
    
      
        [image: Capitulo 26]
      

    

  


  
    
      Cuando llegué a Hawthorne, me sentía desdichada. Era la primera vez que me alejaba de mi familia y en ese momento solo sabía que sería difícil visitarlos. Pero no tenía idea de que no los volvería a ver en seis años… quizá más.

      No solo me sentía desdichada, también sola, abandonada —a pesar de que fui yo quien se fue— y también asustada. Iba a un lugar nuevo con gente nueva. Iba a un lugar donde trabajaría para desconocidos.

      Estaba aterrada.

      No conocí a la familia Thompson hasta que regresaron después de la temporada de debutantes en Londres.

      No hablé con ninguno de ellos hasta que a la Condesa se le cayó una joya por las escaleras un año después de mi llegada.

      Podía asegurar que mi primera impresión de los mellizos no fue muy buena. Claudette me gritó —aunque ya lo había hecho antes— y Robert se rio de mí. Para una chica de quince años, eso fue horrible. Pero el incidente me abrió puertas y traté siempre de hacer mi mejor esfuerzo en el trabajo, respetando a la familia a pesar de querer darle un puntapié a Claudette la mayor parte del tiempo.

      Después fui creciendo y olvidando poco a poco a Benji, mi primer amor.

      Cuatro años después de llegar a Hawthorne me empezó a atraer Robert. Todas las sirvientas hablaban de su atractivo, buen porte, riqueza, entre otros. Y las pocas veces que lo cruzaba en los pasillos, él me sonreía y estaba segura de que no lo hacía con las demás.

      Por supuesto, no me permití fantasear sobre algo que no iba a suceder. Sabía que su padre era conocido por coquetear con otras mujeres, especialmente servidumbre, así que nunca me permití creer que Robert estaba interesado en mí por más que una simple noche.

      Lamentablemente para mí, llegó el día en que pensé que podía tener más de lo permitido o esperado para alguien como yo.

      Fui una tonta.

      

      
        
        Noviembre de 1911

      

      

      La familia no había ido a Londres la temporada de 1911 porque los señores se habían ido a América meses antes. Así que el encargado de Hawthorne era Robert.

      En esa época, cuando sus padres no estaban él empezó a sonreírme y ser amable, agradeciéndome cuando lo ayudaba en algo o por cualquier cosa. Luego me hizo cumplidos y para una chica que solo había tenido a Benji en su vida —quien no me hizo tantos cumplidos, porque siempre actuamos solo como amigos hasta que fue demasiado tarde— que un hombre se fijara en ella fue algo extraño. Y fascinante. En especial porque no era cualquier hombre, era Lord Robert Thompson.

      Después de eso quedé completamente encantada con él. Empecé a fantasear como una chiquilla enamorada y, a pesar de que aún no ha pasado un año, creo que he cambiado bastante desde entonces.

      «O quizá no, Anna, porque parece que con Benji se está repitiendo la historia», dijo mi consciencia.

      No ayudaba el hecho de que todas amaban a Robert, especialmente Doris, pero yo jamás dije que también me parecía apuesto. Pude actuar tranquila siempre, es decir, yo jamás creí que él se iba a fijar en la mucama, eso solo pasaba en los libros. La vida real era muy diferente, yo ya había conocido a mi príncipe y él estaba en América, al otro lado del mundo, me había dejado de escribir y yo estaba resignada a que me terminaría casando con cualquier hombre que mis padres eligieran o que me quedaría soltera por siempre. No había otro camino.

      Un día de noviembre, cuando los Condes ya habían regresado a Hawthorne, me encontraba limpiando uno de los cuartos de invitados. No hacía mucho habían realizado una fiesta y todos estábamos ocupados limpiando las habitaciones que habían ocupado los huéspedes.

      Todavía hoy no estoy segura de si fue el destino —que me jugaba una mala pasada— o si fue planeado por Robert el encontrarme en esa habitación, donde no había nadie más cerca.

      La puerta se abrió rápidamente haciéndome saltar y casi caer de la silla donde me había subido para limpiar la parte superior del armario.

      —Lo siento, no quise asustarte —dijo él con una sonrisa más amplia y resplandeciente que cualquiera que me hubiera dirigido antes. De pronto sentí que mis piernas me temblaban y me di cuenta de que esa era la primera vez en que estábamos totalmente solos.

      Solos y había una casi nula cantidad de probabilidades de que alguien viniera en ese momento.

      —No me asustó, milord.

      Él asintió en respuesta y se dio vuelta como si estuviera buscando algo; sin embargo, la media sonrisa no pasó desapercibida por mí.

      —Le presté al Vizconde August una corbata para la cena de hace dos días. ¿La habrás visto?

      El Vizconde se había hospedado en ese mismo cuarto. Ese día quise saltar en un pie, porque el hecho de que justo Robert viniera a buscar la corbata al cuarto donde estaba parecía obra del destino.

      Luego me pregunté por qué no mandó a Lorenzo a buscar.

      ¿Por qué fue Robert?

      Tal vez sabía que yo estaría ahí.

      —No, milord. He limpiado cada rincón del cuarto y no he encontrado ninguna corbata… milord.

      —Me haces sentir viejo cuando me llamas así, Robert es suficiente.

      —No podría-

      —Claro que sí, Anna.

      Me sonrojé. No tenía idea de que él supiera mi nombre. Mi existencia sí, porque ya me había hablado, pero jamás dijo mi nombre antes y la sensación que recorrió mi cuerpo me hizo querer besarlo.

      Lo sé, lo sé, patética.

      —¿Cuándo es tu próxima tarde libre? —La pregunta me tomó por sorpresa. Él; sin embargo, se veía sumamente tranquilo.

      —El día después de mañana, milo… —él alzó una ceja, esperando que me corrigiera y eso hice—, Robert.

      —Nos vemos en el café Olivier, entonces.

      En ese momento me pregunté por qué me pedía encontrarnos en un lugar donde cualquiera podía vernos. Ahora sé que fue todo una trampa. Solo quería hacerme creer que a él no le importaba que nos vieran juntos.

      —¿No le importará que lo vean conmigo?

      —Para nada —respondió mostrando esa bella sonrisa.

      —Está bie-

      —O, si prefieres —me interrumpió—, podemos encontrarnos en el lago detrás de Hawthorne, podemos tener más privacidad.

      Asentí emocionada por verlo a solas.

      Recordarlo me hacía doler la cabeza.

      ¿Cómo fui tan tonta?

      Era evidente que Robert me estaba manipulando para creer que él en realidad estaba interesado. El único hijo de los Thompson nunca tuvo interés en mí. No creo que tenga la capacidad de amar a alguien más que a él mismo.

      

      
        
        Diciembre de 1911

      

      

      Ese primer encuentro se multiplicó y cada vez que me cruzaba con él —algo que pasaba mucho más a menudo que antes— me susurraba cosas lindas. Fue tan fácil creer que en verdad le gustaba, que yo ya había creado una fantasía en mi cabeza.

      No me interesaba ser la novia de un futuro Conde, solo quería a Robert, así fuera un sirviente como yo.

      —Me encanta escuchar tus historias —le dije un día que nos reunimos en el lago durante una tarde libre—. Nunca he viajado antes.

      —Yo siempre te voy a contar mis historias. Y, quién sabe, podríamos ir juntos. ¿Te gustaría, dulce Anna?

      Adoraba que me llamara de esa manera.

      —No creo que la señora Cole me de permiso.

      —No necesitarás su permiso, solo el mío y yo siempre estaré a tu lado. Va a ser muy difícil para ti deshacerte de mí —dijo lo último con un tono retador pero gracioso, como si estuviera jugando—. Tengo planes para ambos, muñeca.

      Mi corazón empezó a latir desenfrenadamente.

      «Planes para ambos», repetí en mi cabeza.

      Esa fue la primera vez que pensé que de verdad podíamos tener un futuro. No era una fantasía; podía convertirse en realidad. Estaba tan deseosa de ser amada que no me di cuenta de que no lo era. Quizá no fue solo por Robert.

      Desde que Benji se fue, nunca más hubo alguien que mostrara interés en mí. Sí, todas decían que era bonita, que cualquiera se fijaría en mí. Pero la realidad era otra.

      Así que, cuando Robert empezó a decirme tantos cumplidos, cuando flirteaba conmigo… me lo creí todo. Era tan fácil para él pretender estar interesado, que yo no podía imaginar que todo era un juego para él, que yo era un juego para él.

      

      
        
        Enero de 1912

      

      

      Había pasado algunas semanas, nuestros encuentros eran cada vez más escasos; pero mis sentimientos por él solo habían aumentado.

      Pensé que Robert estaba cada vez más ocupado y por eso no podía verme con él. Lo extrañaba demasiado y varias veces me encontré buscándolo por Hawthorne arriesgando ser vista por otros sirvientes, la señora Cole, el señor Kent o por otros miembros de la familia. Pero era una estúpida que solo quería ver a Robert.

      En mi mente él era el príncipe, yo la sirvienta y él me sacaría del lugar miserable donde me encontraba. Últimamente lo único que hacía era fantasear; Robert hizo que me olvidara de la realidad.

      —Robert —lo llamé por uno de los pasillos de Hawthorne.

      Había perdido tanto la cordura por él que arriesgué mi puesto solo por hablarle y preguntarle por qué no me buscaba más. Temía que ya no me quisiera y estaba asustada de perderlo.

      Me encantaría con todo mi ser regresar en el tiempo. Me daría una buena samaqueada y me gritaría por ser tan ciega. Tan ilusa.

      —Anna —su tono era monótono, pero su mirada seria y desconcertada me hizo doler.

      —Tengo la tarde libre… pensé que podíamos encontrarnos.

      —No puedo.

      Siguió su camino y yo fui detrás.

      —Hace dos semanas no nos vemos.

      —No tengo tiempo, Anna.

      —Eso no es cierto, sé que estás en Hawthorne todo el día, ¿por qué ya no-?

      Me observó de pies a cabeza, aún serio y me sentí tan pequeña. Tan indefensa… que recordarlo me daba asco. Robert tenía el poder de hacerme sentir menos. Y yo lo creía.

      —Anna, sabes que eres lo más preciado en mi vida, sabes que te amo.

      —Yo también.

      —Pero no puedo seguir así, te amo y quiero que estemos juntos. Como hombre y mujer. No lo haría si no quisiera un futuro contigo. Pero tu falta de interés me lastima. Y no puedo estar con alguien que no me valora.

      —No es así, es solo que me da miedo. Pero te amo con todo mi ser.

      —¿Por qué no lo demuestras?

      Mi cabeza se descompuso en ese momento. No estaba lista para dar el siguiente paso, para entregarme a Robert. Pero la idea de perderlo solo por eso me dolía más.

      —Lo haré.

      —No pareces convencida.

      —Lo haré, Robert —dije convencida y luego sonreí—. Porque te amo y quiero pasar el resto de mi vida contigo.

      Se acercó tomándome de la cintura y depositando un beso en mis labios, algo que había hecho bastante en nuestros encuentros anteriores. Me hacía sentir querida y adoraba su cercanía.

      ¿Cuán ciega pude volverme?

      —Hoy —susurró sobre mis labios—. En el cuarto donde nos encontramos ese día. El mejor día de mi vida hasta hoy, hasta esta tarde.

      Me besó una vez más y luego se fue.

      Yo me quedé en el mismo lugar temblando. Mi cuerpo sabía que era una mala idea; pero en mi estupidez estaba convencida de que debía estar con Robert costara lo que costara.

      Mi encuentro con Robert fue rápido ese día. Entré a la habitación y él me besó. No me dio tiempo de pensar en nada más, me guio a la cama y cuando me di cuenta, todo ya había acabado.

      Me sentí usada y adolorida.

      Decepcionada.

      Y… abandonada.

      Robert me sonrió; esta vez satisfecho. No me di cuenta en ese momento, pero él había conseguido lo que quería conmigo.

      A pesar de sentir que había cometido un error, preferí creer que mi relación con Robert iría mejor después de aquella tarde. Tarde que pasé en esa habitación sin moverme.

      Tarde en que pensé cómo regresar a donde los demás sirvientes sin que ellos encontraran extraño que bajara con sábanas y las lavara en un día que no era el indicado.

      Aunque estaba nerviosa y me sentía extraña, me alegraba saber que Robert estaría contento conmigo.

      Pero luego de ese día todo cambió.

      Cuando me reencontré con Robert unos días después, actuó como si yo no existiera.

      —¿Por qué me ignoras, Robert? —estaba al borde de las lágrimas.

      —Anna, deberías darte cuenta de cómo son las cosas. Tú no estás a mi nivel.

      —Me dijiste muchas veces que me amabas. ¿Por qué amarías a alguien que crees no está a tu nivel?

      —¿En verdad crees que te amaba? —se burló—. Eres más ilusa de lo que creí.

      A pesar de todo lo que oí, a pesar de que mi cerebro me estaba diciendo: «te lo dije»; no me permití creerlo. Era imposible que luego de meses él me dijera que no me amó nunca.

      —¿De qué hablas?

      —Te diré la verdad, Anna. Eres agradable a la vista, yo estaba aburrido y ninguna de mis chicas me llamaba tanto la atención como tú. Fue un reto convencerte y estaba a punto de rendirme cuando regresaste a mí prácticamente rogando por mi atención.

      Se rio macabramente y me dio una caricia en la mejilla, pero me aparté rápidamente. A pesar de querer responder, me había quedado sin habla.

      —No podía desaprovechar la oportunidad —agregó—. Caíste fácilmente al final, pero esto se acabó. Es complicado escabullirme contigo en Hawthorne sin que los demás se den cuenta. Pero no te preocupes, si en algún momento te vuelvo a necesitar, te aviso, ¿sí? —guiñó el ojo y yo me quedé estupefacta.

      —¿Por qué yo?

      —Era un juego, Anna, no lo tomes personal.

      Caminó rodeándome, dejando el tema de lado, como si nunca hubiera tenido importancia. Me sentía rota, usada y estúpida.

      Pero estaba de acuerdo con algo que él dijo.

      Fui una total ilusa.

      —Por cierto, no me vuelvas a llamar Robert. Para ti soy milord, nada más. ¿Entendido? No eres mi igual, nunca lo fuiste y nunca lo serás.

      Había oído que del amor al odio había un solo paso.

      Jamás creí que podía ser verdad hasta ese momento.

      Nunca odié a nadie, pero desde ese día detesté a Robert Carlson Thompson.
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        14 de abril de 1912

      

      

      Había pasado con Gwen quizá dos horas conversando en el comedor. No quedaba nadie más y probablemente harían que nos retiráramos en cualquier momento.

      —Me di cuenta muy tarde que Robert no había tenido la intención de casarse conmigo, solo fui una diversión para él —concluí—. Lo sé, fui una tonta por pensar que él me quería.

      Muy tonta, sí, pero Robert fue el primero que me mostró afecto. No había visto a mi familia en años. Así que, en cierta parte, entiendo por qué caí. Eso no significa que no me arrepienta.

      —Mis hermanos saben cómo manipular a los demás —me recordó ella—. Robert es encantador —dijo frunciendo la nariz— todas lo dicen, así que comprendo. Lamento que te haya hecho esto.

      Instintivamente toqué mi abdomen.

      No me arrepentiría de mi bebé.

      Solo me arrepentía de haber amado a Robert.

      —Me abrió los ojos. Antes de ese día había sido bastante inocente e ilusa; ahora creo ser más realista… aunque a veces me dejo llevar por la fantasía.

      —¿Hablas de Benjamin?

      Asentí.

      —Creí que había una pequeña posibilidad de que aceptara mi… eh… condición.

      A pesar de que no me había gritado o rechazado —aún— estaba convencida de que lo mejor para él era alejarse de mí. Y él debería saberlo. ¿Qué bien le puede hacer casarse con alguien que está esperando un hijo de otro hombre? Podría arruinarlo frente a la sociedad.

      —Presumo que has hablado con él.

      —En realidad no, pero creo que el no haber hablado lo deja más claro.

      —Dale tiempo, Anna, han pasado alrededor de cinco horas, no cinco días.

      Pero cada minuto que pasaba era un martirio. En un momento pensaba que quizá llegaría a aceptarme y, luego pensaba que me odiaría por siempre.

      —Cuando me encontré con Benji la primera vez, creí que tendría una nueva oportunidad —admití—. Luego me enteré de que él se casaría con Claudette. Después, cuando se fue, me di cuenta de que estaba embarazada y que vendría a este viaje. Las cosas no se han dado del todo bien para mí.

      Pasó todo muy rápido.

      Por un momento pensé que estaba siendo castigada por algo que hice, solo que no estaba segura de qué fue eso tan horrible que hice para que me pasara esto.

      Había caído en los brazos de un hombre terrible.

      Me reencontré con el verdadero amor de mi vida y él se comprometió con la hermana del hombre que me hizo daño.

      Luego, me enteré del bebé.

      Ni siquiera me había detenido a pensar que podía estar embarazada, no era algo realista y; sin embargo, estaba esperando un pequeño… o pequeña.

      —¿Cómo te enteraste hace tan poco?

      También me detuve a pensar en eso en su momento. Pero al final obtuve mi explicación, luego de pensar en ello por días.

      —El mes pasado sangré, pensé que era mi periodo; pero ahora sé que no fue eso. A mi mamá le pasó cuando estuvo esperando a mi hermana, es otro sangrado, no el periodo. Es algo que les pasa a algunas mujeres al inicio del embarazo, eso me hizo creer que todo iba con normalidad.

      —Y te diste cuenta cuando…

      —Cuando noté que una de mis blusas ya no me cerraba, tampoco me vino mi periodo y… por las mañanas con nauseas. Eran muy seguidas, por suerte nadie en Hawthorne se dio cuenta. Cuando la señora Cole se entere, estará muy decepcionada de mí.

      —Será mejor que no se entere.

      Por años la señora Cole había sido como una madre para mí, me estimaba y esperaba que me comportara a la perfección. Pero no pude cumplirlo y ahora sería una madre soltera. Mis padres tampoco estarán contentos.

      —Cuando vuelva a Inglaterra no iré a Hawthorne, así que no lo sabrá.

      Si es que regreso, aún no estaba segura de lo que iba a hacer. De todas formas, no tenía que volver tan pronto, podía probar suerte en América y… si no funcionaba… regresaría.

      —¿En verdad crees que Benjamin no te querrá?

      Yo creía que Benji sí me quería y eso no iba a cambiar tan rápido. Pero también estaba segura de que él sabía que yo no era lo mejor para él y lo aceptaba, lo entendía. Eso no quería decir que no me dolería cuando me rechazara.

      —No lo sé.

      —Bueno, si eso llegara a pasar, siempre puedes venir conmigo y Lorenzo. Podemos criar a nuestros hijos juntos; será hermoso.

      Sonreí.

      Quedarme con ellos no sería tan mala idea… es decir, podía vivir cerca, podíamos apoyarnos. Era una buena idea y opción para mí. Sin embargo, no sería grato para ellos. Es decir, tendrían que empezar desde cero tanto como yo.

      —Quizá te haga caso, Gwen —respondí—. Mejor no hagas ese tipo de promesas, luego querrás deshacerte de mí.

      —Jamás, Anna.

      No podía negar que era una idea tentadora. Si me quedaba con ellos en América, no tendría que encarar a mis padres. No tendría que regresar a Inglaterra todavía.

      También estaba el hecho de que sí quería ver a mi familia.

      Además, debía ser realista… ¿podría sacar adelante a mi bebé sola? Estaba segura de que podría trabajar, pero ¿hasta cuándo? Cuando diera a luz… ¿qué haría? Lorenzo y Gwen no me podrían ayudar todo el tiempo.

      Mis padres, por otro lado, sí podrían ayudarme a salir adelante.

      Todavía quería trabajar en una boutique.

      Tenía sueños y quería cumplirlos.

      Tenía que ser mejor para mi bebé.

      Me quedaban algunos días para decidirme.

      Tenía tiempo.
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        * * *

      

      Luego de cenar decidí que le daría más tiempo a Benji, como dijo Gwen, cinco horas era muy poco. No lo molestaría por el resto del viaje, si él quería hablar conmigo, podía buscarme, si no lo hacía al llegar a Nueva York, entendería que no quería saber más de mí.

      Esa noche no dormí. Había llegado tarde al cuarto, Margaret ya estaba en su cama. Pero no me animé a ponerme el camisón. Estaba asustada, Robert parecía enfadado en la tarde y temía que en cualquier momento entraran a echarme del cuarto. Así que estaba lista por si lo hacía. Me senté en la cama y recosté la cabeza en la pared.

      Acaricié mi estómago.

      Era algo que había estado haciendo a menudo, cuando no tenía nadie cerca. Ahora ya no me importaba si Margaret me veía haciéndolo, de todas formas, se enteraría tarde o temprano.

      Me preguntaba cuándo sería la primera vez que lo sentiría dando patadas en mi interior. A pesar de que me asustaba la idea de tenerlo en brazos, quería que ese momento llegara.

      Me esforzaría por darle una buena vida.

      Tenía algunos meses para ahorrar…

      Quizá podría quedarme en América. Podía buscar trabajo en alguna boutique, luego podría abrir una. Podía crear mis propios vestidos desde casa…

      Podía hacerlo.

      Podía salir adelante.

      Sonreí.

      Tenía un plan.

      Con mis ahorros podía comprar lo necesario, podía subsistir.

      «Vamos a salir adelante, bebé».

      Sonreí.

      Por primera vez en mucho tiempo, sentía que tenía un control sobre mi vida. Era libre, podía hacer lo que quisiera. No sería fácil. Pero lo lograría.

      Me sentí en paz.

      Al menos fue así durante unos minutos, porque pronto mi cabeza se empezó a llenar de los pensamientos menos agradables. Como el enfrentamiento de la mañana. Robert y Benji peleándose. El odio que los Thompson me tenían. La posibilidad de ser corrida de la habitación. De la idea de no volver a hablar con Benji.

      Lo peor de todo era la tranquilidad a mi alrededor que hacía un gran contraste con el caos que ahora había en mi cabeza.

      Las palabras de Claudette se hicieron un lugar en mis pensamientos.

      «Benji no se merece esto» había dicho.

      No, tenía que dejar de pensar en él.

      Ya tenía un plan que no lo incluía. Saldría adelante. No iba a depender de él, no lo necesitaba. Y él tampoco me necesitaba a mí. Después de todo, estaba embarazada de otro hombre y, sí, pasó antes de que me reencontrara con Benji… pero eso no importaba. Ya no era más una señorita.

      Solo pensar en eso me hacía sentir horrible y no estaba segura de si eso era bueno para mi bebé. Me sentía sofocada, necesitaba aire.

      Mi primer pensamiento fue ir a la cubierta de botes; no importaba la hora del día, siempre te recibía con una gran vista. Así que rápidamente hice mi camino a la parte superior del barco. Una vez que abrí la puerta fui envuelta en el aire helado de la noche. No sé qué había pensado al subir tan desabrigada, estábamos en medio del atlántico norte.

      Me reproché por ser tan poco precavida y regresé a mi habitación en busca de algo que pudiera cubrirme de ese frío. No tenía demasiadas prendas a mi disposición, pero sí era dueña de un viejo abrigo de Gwen. Estaba gastado y muy pasado de moda, pero me daría lo que necesitaba, calor. También me coloqué un chal color gris sobre los hombros. Hice algo de ruido mientras me alistaba para regresar a la cubierta superior y; a pesar de todo, Margaret no se movió ni un milímetro.

      Hice mi camino de regreso hasta la cubierta de botes, pero cuando estaba llegando a esta alcancé a escuchar un sonido chirriante tan molesto que tuve que taparme los oídos. Esperé hasta que este se detuvo, no pudo durar mucho tiempo, pero fue lo suficientemente perturbador como para que un joven tripulante —que estaba cerca— y yo nos viéramos sorprendidos. No había oído algo similar en todo el viaje… o antes de este. Me preguntaba qué podía haberlo causado.

      —¿Crees que todo esté bien? —le pregunté al tripulante.

      —Por supuesto, señorita —respondió y se fue corriendo, probablemente a buscar una explicación.

      No estaba segura de qué pensar al respecto, pero mucho no podía hacer, así que seguí mi camino. Si había sido algo importante, me enteraría tarde o temprano. Y, por otro lado, si no era importante, entonces no debía de ensimismarme con algo que no iba a afectarme, especialmente porque tenía otros problemas.

      Salí a la cubierta de botes a tiempo para ver una gran masa blanca de hielo pasando al lado del Titanic.

      No era la única que estaba sorprendida de ver un iceberg tan de cerca. Varias personas se asomaron por la baranda. Yo no me atreví a hacerlo. Solo la seguí con la mirada mientras pasábamos por su lado.

      Esa gran masa de hielo me hizo sentir tan pequeña.

      Me hizo pensar que ese era el tamaño de mis problemas y que yo no era capaz de contenerlos todos.
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        14 de abril de 1912

      

      

      Varias personas de la tripulación estaban reunidas en la proa, estaba lejos de ellos, y no podía ver qué sucedía exactamente. Me acerqué tanto como pude, pero la cubierta de oficiales me impedía ir más allá. No quería dejar el área de primera clase solo para adentrarme entre las demás personas a curiosear. Así que decidí retornar a mi habitación y buscar en el camino a alguien que pudiera decirme qué había sucedido.

      Pero, cuando entré nuevamente al barco me detuve, sentía que algo era diferente. Miré a mi alrededor buscando qué era lo que había cambiado desde que salí y me tomó unos segundos darme cuenta de que los ruidos del barco a los que ya estaba familiarizada habían desaparecido.

      La tranquilidad me dejó desconcertada.

      El Titanic se había detenido.

      Unos señores de primera clase estaban pasando cerca de mí cuando llegué a la cubierta A, quizá salían del salón, pero logré oír sus teorías de lo que había sucedido.

      —Yo creo que el iceberg raspó la pintura del casco, lo querrán arreglar antes de llegar a Nueva York —dijo un señor mayor—. El barco más grande y majestuoso no puede terminar su viaje inaugural con desperfectos después de todo.

      —Estoy de acuerdo.

      Ambos parecían bromear, definitivamente no le daban seriedad al asunto. Me pregunté si yo estaba sobreactuando. Era muy probable que el sonido que oí haya sido un choque con ese iceberg, pero ¿será algo tan simple como haber raspado la pintura?

      Caminando hacia mi habitación pregunté a una camarera qué había sucedido, ella me sonrió y amablemente me dijo que no me preocupara. Todo estaba bien, según ella. Pero no le creí. Se le veía intranquila.

      

      
        
        15 de abril de 1912

      

      

      Pronto me di cuenta de que no encontraría respuestas en mi habitación, así que regresé a la cubierta de botes. Entre subir y bajar, buscar a alguien a quién preguntar y otros, ya debían haber pasado más de media hora.

      La cubierta se veía diferente ahora, los tripulantes estaban alistando los botes salvavidas. Eso no podía ser algo bueno.

      —¿Qué sucede? —pregunté.

      —Buenas noches, señorita —respondió un tripulante—. Hemos impactado con un iceberg, no ha sucedido nada grave; pero el capitán ha ordenado que se alisten los botes y que las damas estén en la cubierta. Le brindaré un chaleco salvavidas, por favor, espere unos momentos para que pueda subir.

      Fue demasiada información muy rápido; me dio un chaleco y solo lo tomé en mis manos. No me lo puse, porque lo primero que se me vino a la mente era que tenía que ir a avisarles a los demás lo que estaba sucediendo.

      ¿Botes salvavidas? Esto no podía no ser grave.

      En primera clase no había mucho alboroto, muy pocas personas habían salido de sus habitaciones y la mayoría estaba molesta por el asunto de ser despertadas a medianoche para ir a la cubierta de botes donde hacía tanto frio que hasta se te congelaban las ideas.

      Los camareros tocaban cada puerta para avisar lo que ocurría, pero yo tenía que buscar a Benji y hacerle saber lo que estaba sucediendo. Así que fui a su habitación. No me importaba si me odiaba o si necesitaba más tiempo antes de hablar conmigo, porque ahora eso no era lo principal. Toqué a su puerta y me sorprendí cuando esta se abrió por el choque… la puerta ya estaba junta, lo cual me pareció extraño. No me atreví a entrar… tampoco me asomé. Estaba a punto de llamar a Benji cuando Claudette apareció en mi visión. Ella estaba dentro de la habitación.

      Pareció asombrada de verme ahí. Sin embargo, esa expresión cambió rápidamente por una contenta y satisfecha.

      —¿Necesitas algo, mucama? —preguntó mientras juntaba la puerta detrás de ella.

      No tenía tiempo de pensar qué era lo que ella hacía dentro de la habitación.

      —¿Dónde está Benji? —pregunté.

      —Él no te quiere ver, ¿por qué no entiendes? —su tono de voz era compasivo y burlón al mismo tiempo—. Se ha dado cuenta de que no vales nada y me ha pedido que esta información te la pase a ti. ¿Ahora puedes irte? Queremos estar solos.

      Si algo había aprendido de Claudette, era que no debías creer en todo lo que decía. No obstante, eso se me hacía difícil al haberla encontrado dentro del cuarto.

      —Yo… solo dile que hemos chocado con un iceberg; están pidiendo que subamos a cubierta. Anda tú también.

      —Ya sabemos de eso, Anna, puedes irte.

      Cerró la puerta antes de que pudiera decir algo más.

      «Están juntos otra vez» fue el pensamiento que cruzó mi mente.

      El problema era que, aunque sabía que yo no era buena para Benji, también sabía que Claudette no lo era. Él se merecía a una muchacha mejor que nosotras, mucho mejor.

      Solté un suspiro… al menos ya sabían del problema.

      No tenía tiempo de pensar en ambos juntos. Si Benji estaba enterado del choque, se aseguraría de que Flor estuviese a salvo.

      Las habitaciones donde se quedaban los Thompson estaban de camino a las escaleras, así que me detuve para asegurarme de que Gwen sabía lo que estaba pasando. Sin embargo, no la encontré en su cuarto, los Condes no respondieron a mi llamado y cuando estaba a punto de irme me encontré con Robert. Su rostro estaba bastante herido, jamás lo había visto así. Incluso me dio lástima.

      —¿Qué haces acá? Te he dicho que no te acerques a nosotros.

      Le comenté lo que estaba pasando en cubierta y su respuesta fue darme un empujón hacia la pared. No fue tan brusco como para hacerme caer, pero me sorprendió que hiciera algo como eso.

      —¿Es una jugarreta tuya? ¿Qué esperas conseguir con esto? ¿Quieres que dejemos los cuartos para luego robarnos? —se burló—. No vas a conseguir nada de nosotros, ese bastardo que llevas no tendrá nada de mí. Así que no regreses acá. No quiero verte nunca más.

      Entró a su habitación e inmediatamente después un camarero se acercó a mí para entregarme otro chaleco salvavidas y preguntarme si me encontraba bien. No estaba segura del momento en que perdí el primer chaleco que me dieron; tampoco era mi prioridad encontrarlo.

      Tal vez Claudette tenía razón, tal vez todo esto no era más que una falsa alarma. Puede que todos estuvieran exagerando en cubierta y que, al cabo de una hora, estemos durmiendo tranquilamente en nuestras habitaciones.

      Pero, entonces, la camarera que me había encontrado antes apareció nuevamente.

      —Señorita, debe ir a la cubierta superior, ya están abordando los botes salvavidas.

      —Dijiste que no era nada.

      —Quizá no lo sea, pero más vale prevenir que lamentar, ¿verdad?

      Asentí.

      Tenía razón.

      Solo me quedaba verificar que en mi habitación no estuviera nadie, luego iría a los botes y… y buscaría a Benji. Incluso si solo podía verlo de lejos, quería… no sé qué quería o qué buscaba. Quizá lo entendería una vez que lo viera.

      Margaret estaba dormida, así que la desperté, pero cuando le dije que subiera a cubierta me gritó e insultó. Jamás creí que fuera tan… brusca.

      —Este barco es insumergible; no voy a perder mis horas de sueño solo para dar un paseo en un bote salvavidas. ¿Sabes lo frío que está el mar en esta zona? No iré a ese pequeño botecito a congelarme cuando puedo quedarme en la comodidad de este cuarto, ¿entendiste? —asentí—. Ahora déjame en paz, algunos de nosotros tenemos que trabajar mañana temprano.

      Se dio media vuelta y no dijo más.

      Volteé a mi lado de la habitación y decidí que no tenía nada más de valor conmigo, solo mis ahorros y ya estaban en mi bolsillo. Si al final no sucedía nada, entonces regresaríamos tranquilamente al Titanic; pero si sí pasaba algo… entonces, prefería tener conmigo mi dinero, no necesitaba más. Solo algo con qué cuidar a mi bebé.

      Lorenzo no estaba en su habitación, Philip dijo que había salido a cubierta en cuanto dieron la noticia de que debíamos subir. Él estaba alistando sus cosas para hacerlo también, pero a diferencia de mí, él llevaba su maleta.

      —No sabemos si alguien entrará a robar cuando todos estemos fuera —comentó él—. Me llevaré todo lo que tengo. Deberías hacer lo mismo.

      Me despedí de Philip antes de ir corriendo a la cubierta de botes. Si él quería arreglar toda su maleta, podía hacerlo, solo esperaba que no se tomara mucho tiempo. Todavía no sabía si era muy grave el choque…

      A medio camino me di cuenta de que el piso parecía estar desbalanceado. El barco se estaba inclinado hacia la proa.
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        * * *

      

      En la cubierta A estaban los pasajeros de primera clase, era una mezcla extraña de vestimentas, algunos en traje por la cena de ese domingo, otros en ropa de noche, abrigos de piel; todos o casi todos tenían un chaleco salvavidas puesto, incluyéndome.

      Oí una explosión que me hizo saltar, un niño cerca de mí preguntó a su madre si podía salir a ver los fuegos artificiales. Entonces me di cuenta de que no eran precisamente fuegos artificiales eran bengalas.

      El Titanic estaba pidiendo ayuda.

      Y si estaban pidiendo ayuda, definitivamente estábamos en problemas.

      —No me subiré al bote —dijo una señora—. El océano es peligroso; prefiero quedarme en el Titanic que estar ahí desprotegida.

      Me hizo recordar a las palabras de Margaret, me preguntaba cuántos pensaban igual que ella.

      Cuando por fin llegué a la cubierta de botes, noté que había personas dentro del gimnasio, varios botes estaban siendo abordados por pasajeros, pero la mayoría de las personas no parecían interesadas en subir a ellos, así que vi un par bajar casi vacíos.

      Una mano se cerró sobre mi brazo y me exalté, pero luego vi a Lorenzo a mi lado llevándome hacia donde estaban los oficiales.

      —¿Por qué no has subido a un bote todavía? —parecía molesto y preocupado por mí.

      —Busco a Benji, ¿lo has visto?

      Él soltó un suspiro y negó. Pero no parecía hacerlo como respuesta a mi pregunta, si no como si estuviera decepcionado por no haberse dado cuenta de que eso era lo que yo estaba haciendo. Buscar a Benji.

      —Lo siento, Anna —contestó finalmente.

      —¿Qué haces tú acá?

      Lorenzo se veía sudado y eso era raro considerando que la temperatura estaba bajo cero. Incluso mientras yo recorría la cubierta tenía un poco de frío, pero era fácil olvidarme de él cuando estaba buscando el rostro de Benji entre todos los presentes.

      —Me dijeron que vieron a Gwen de este lado, pero no la encuentro. ¿La has visto? —incluso mientras me hacía la pregunta él veía a nuestro alrededor buscándola.

      —No —contesté, sin darme cuenta yo también había empezado a analizar la multitud en busca de Gwen—. Seguro ya subió a un bote.

      No tenía idea de cuántos botes ya habían salido, pero seguro no habían sido tantos. Aún había varios a bordo. Tanto botes como pasajeros.

      —Eso espero —susurró.

      Estaba segura de que eso no es algo que él quería que yo escuchara y, quizá no debí, porque había demasiada bulla a nuestro alrededor. De todas formas, no tuve tiempo para pensar en ello, ya que sentí las manos de Lorenzo sobre mis hombros y eso me tomó desprevenida.

      —Sube a un bote, ¿sí? —cuando no respondí, se puso más serio—. Anna, prométeme que subirás a un bote.

      —Sí, está bien.

      Esta vez asintió aliviado. Me preocupaba que él estuviera tan preocupado por el choque. Aún quería pensar que la situación no era tan terrible como parecía.

      —Si ves a Gwen antes de subir a un bote, llévala contigo, por favor. Y si la ves después… dile que la amo.

      Quería llorar porque sus palabras parecían una despedida.

      —La vas a ver, esto no es tan grave.

      No sé si lo trataba de convencer a él o a mí.

      —Anna…

      —Lorenzo, todos están tranquilos, míralos.

      Era casi cierto, algunos actuaban como si nada pasara, otros sí se veían más nerviosos. Lorenzo estaba entre este último grupo. Yo… yo no sé en qué grupo encajaba, quizá también en el de los nerviosos… en el de los aterrados. Porque, no tenía idea de qué sucedería, de qué implicaba el hecho de haber chocado…

      —Hazme ese favor, ¿sí? —pidió.

      Asentí.

      —Dile a Gwen que la amo. A ella y a nuestro bebé.

      —Está bien. Pero de todas formas lo harás tú en unas pocas horas, cuando todo se calme —contesté.

      Lorenzo me sonrió.

      —Gracias, Anna. Cuando nos volvamos a ver, trata de no burlarte de mí, ¿sí?

      Incluso él estaba intentando aligerar el ambiente.

      —¿Por estar sobreactuando? —pregunté.

      Mi sonrisa tembló.

      —Exactamente. —Apretó mis hombros en son de despedida—. Nos vemos pronto.

      Siguió su camino, pero lo detuve antes de que se alejara mucho. Le di un abrazo rápido, él se sorprendió, pero cuando me separé Lorenzo sonreía.

      —Yo sabía que me querías.

      Me reí.

      —Claro que sí, el cariño fraternal existe después de todo —respondí. Luego, le pedí un favor antes de separarnos—. Si ves a Benji… puedes decirle que lo amo, ¿por favor?

      Me mostró una sonrisa triste.

      —Lo prometo.

      Me separé de Lorenzo y pensé en hacer exactamente lo que dijo. Subir a un bote. Pero todavía había varios, así que di una vuelta más.

      El barco definitivamente estaba inclinado hacia adelante, era notorio para mí, nos estábamos hundiendo.

      Hundiendo.

      Sentí como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago.

      Me faltaba el aire.

      Hundiendo.

      Nos estábamos hundiendo.

      Tomé varias bocanadas de aire, pero no me sentía mejor.

      El Titanic…

      —Oh, querida, ¿estás bien? —me preguntó una señora. Parecía tener al menos sesenta años, se veía tal como esperaba que ahora se viera mi abuela—. ¿Quieres sentarte?

      Negué.

      —Respira conmigo, ¿sí?

      Seguí su ritmo de respiración y al cabo de un tiempo, me sentí relativamente mejor. Al menos ya no sentía que me ahogaba. Pero la presión en el pecho seguía.

      —¿Mejor?

      Un poco, pero no del todo.

      —Sí, gracias, señora.

      —Te ayudaremos a buscar a tu familia, cariño.

      Ella estaba con un señor al lado, no lo había notado hasta ahora. Debía ser su esposo. Ambos vestían ropas elegantes, debían ser una pareja adinerada; pero eso no se comparaba al gran cariño con el que el señor observaba a su esposa. Tenía una mano sobre el hombro de ella mientras me miraban.

      —No se preocupe, ya me siento mejor —contesté, no quería hacerles perder el tiempo—. Será mejor que busque un bote.

      La señora me sonrió, pero no respondió.

      Podía ver tristeza en su rostro y…, a la vez, determinación.

      Ambos compartieron una mirada. El señor acarició el hombro de ella y la señora sonrió.

      —Gracias por su ayuda —dije a ambos.

      —Cuídate, cariño.

      Observé a la pareja una vez más antes de desaparecer entre la multitud. Se miraban el uno al otro con tal amor, que… me pregunté si algún día tendría algo como lo de ellos. No los vi acercarse a un bote, esperaba que lo hicieran, aún había espacio…

      Lo que no sabía era si había tiempo.

      La pregunta importante era cuánto faltaba para que el Titanic estuviera bajo el océano.

      Caminando por la cubierta, me preguntaron si subiría a uno de los botes por el que pasé y me negué. Tenía que encontrar a Benji primero, no podía irme sin él.

      Hice un recorrido por toda la cubierta pasando de estribor a babor. De un lado dejaban subir a los botes tanto a hombres como mujeres y niños; después de todo, casi nadie quería ir al frío atlántico. Del otro lado solo subían mujeres y niños.

      Observé a un señor dejar a sus hijos en un bote, porque no lo dejaron subir a él. Vi el bote bajar sin él, y me rompió el corazón ver las lágrimas en los ojos de ese padre. No podía imaginar lo que él estaba pasando.

      Mi mano nuevamente se encontró sobre mi estómago. Yo no sería capaz de alejarme de mi bebé… pero claro, ese señor no tenía otra opción.

      La mayoría de los pasajeros aún estaban en el interior del barco, hacía mucho frío y me preguntaba si debería continuar mi búsqueda adentro.

      No sabía cuánto tiempo tenía y me daba miedo la idea de quedarme atrapada en el barco si es que nunca llegaba a subir a un bote salvavidas. Pero la idea de no encontrar a Benji me aterraba más.

      Al inicio las personas se comportaban como si lo que estuviese sucediendo fuera una broma o algo que no merecía su atención. Luego, la actitud de las personas cambió radicalmente.

      Pasaron los minutos y los pasajeros empezaron a amontonarse cuando vieron que el barco verdaderamente se estaba hundiendo.

      Varias familias fueron separadas, padres, esposos, hermanos, hijos mayores que no les permitían subir a un bote hasta que todas las mujeres y niños estuvieran a salvo.

      Cada vez había menos botes salvavidas y eso era inquietante. Me debatía entre salvar mi vida ahora o arriesgarme. La simple idea de irme sin asegurarme de que Benji estuviera bien me asustaba más que morir.

      Así que seguí la búsqueda.

      Ahora que había más gente en la cubierta, tenía que luchar por hacerme paso entre ellas. Cuidaba mi estómago más que nada, pero también estaba atenta por si encontraba a Benji. Agradecía hoy más que nunca no ser baja, porque eso me daba una ventaja sobre el resto y podía tener un mejor panorama de lo que había delante de mí.

      —No te preocupes, mamá, nos vemos después —le decía un chico, que no tenía más de quince, a su madre; ella no dejaba de llorar—. Tienes que abordar ahora.

      —No, no sin ti.

      —Mamá, no puedes hacerlos esperar.

      Uno de los trabajadores tomó a la mamá e hizo que se sentara. Luego, empezaron a bajar el bote. El chico no lloraba, pero podía ver que tenía las manos en puño.

      Seguí recorriendo el lugar, no sabría decir cuántas veces caminé por los mismos lugares. Los pies me dolían, pero eso no me hizo desistir. Poco después me encontré con Gwen y me sentí aliviada de ver a alguien conocido y asustada al enterarme de que aún no abordaba un bote.

      —¡Anna! ¿Has visto a Lorenzo?

      —¡Gwen! —la tomé en mis brazos, feliz de encontrarla—. Sí, lo vi antes, estaba por allá —dije señalando a mi derecha—. Me pidió que te llevara conmigo a un bote.

      En cuanto dije esas palabras, me di cuenta de que había pasado demasiado tiempo. Los botes escaseaban, pero la multitud no parecía disminuir. Quizá esta sería nuestra última oportunidad para subir a un bote.

      —¡No me iré sin él! —gritó Gwen apartándose de mí. Estaba furiosa conmigo.

      Jamás había entendido tanto a alguien como en ese momento. Yo tampoco quería irme sin Benji, pero le había hecho una promesa a Lorenzo y no podía quebrarla.

      —¿Has visto a Benji?

      La expresión de Gwen se calmó de repente.

      —Me parece haberlo visto por el gimnasio, Anna, pero fue hace mucho.

      Asentí. Quizá Benji había logrado abordar un bote. Por eso no lo había encontrado hasta ahora. Me sentí calmada en un momento. Pero eso no duró mucho. ¿Se iría Benji sin saber de mí?

      No. No lo haría.

      Estaba segura de ello y, a pesar de que eso debió hacerme feliz. No lo hizo, porque estar en el Titanic ahora era un peligro.

      —Le prometí a Lorenzo llevarte a un bote Gwen y que subirías conmigo —dije en un hilo de voz.

      —No lo haré.

      —Gwen, si hay alguien que entiende cómo te sientes ahora, soy yo —dije con lágrimas en los ojos—. Hay pocas probabilidades de que los encontremos ahora y ellos querrían que subamos a un bote.

      Ella me miró a los ojos y empezó a llorar. Asintió con tristeza. Podía ver en sus ojos lo que probablemente se reflejaba en los míos.

      Desesperanza.

      Es el momento en que ambas nos dimos cuenta de que no teníamos otro camino. No podíamos quedarnos en el barco más tiempo. Ya no había tiempo para buscarlos.

      Caminamos de la mano hasta el bote salvavidas más cercano. Y al decir más cercano, me refiero al primero que vimos. La mayoría ya se había ido. Estaba lleno a la mitad y cuando nos dijeron que subamos ambas nos quedamos inmóviles.

      De pronto podía verme dentro del bote.

      Pero también veía a Benji en medio del océano.

      No podía irme sin él.

      La simple idea de subir al bote me aterraba.

      Subir no era una opción para mí.

      Intercambié miradas con Gwen y no necesitamos hablar para entender lo que estábamos pensando.

      —Prométeme una cosa, Gwen.

      —Lo que sea.

      —Te subirás a un bote antes de que sea demasiado tarde.

      —Lo prometo. Harás lo mismo, ¿verdad?

      Asentí en respuesta, aún con lágrimas en los ojos.

      —Suerte, Gwen.

      —Suerte, Anna.

      Nos separamos en ese momento haciendo caso omiso a los oficiales que decían que subiéramos al bote. Me dirigí al gimnasio, no sabía qué hora era y tampoco cuántos botes quedaban en total, imaginaba que varios, porque todavía había mucha gente a bordo.

      Incluso la banda de primera clase estaba tocando, no sabía si lo hacían para animar a los pasajeros o para animarse ellos mismos. Eran extremadamente talentosos y de no ser por la situación, me habría quedado a escucharlos.

      —Papáááááá —lloraba una niña abrazada a su padre, su madre intentaba alejarla para meterla en el bote—, ¡papá!

      —Papá irá en otro bote, Lottie, ¿sí?

      La niña siguió llorando aun cuando su mamá ya la tenía en sus brazos. La pareja se dio un último beso antes de que ambas mujeres subieran al bote.

      Los tres lloraban.

      La niña porque no se quería separar de su papá.

      La mamá porque no quería dejar a su esposo.

      El señor porque sabía que quizá esa sería la última vez que las vería.

      Nuevamente sentí que me quedaba sin aire.

      —¡Anna!

      Había mucho ruido ahora en la cubierta, pero la voz de Benji la podía reconocer en cualquier lugar. Aún seguía con su ropa de la tarde, estaba solo y se acercó a mí pasando entre la banda, se disculpó rápidamente, pero no se detuvo hasta llegar conmigo.

      Me tomó entre sus brazos, alzándome del suelo y envolviéndome en su aroma. Me abrazaba como si quisiera convencerse de que verdaderamente estaba ahí. No podía creer que nos hayamos encontrado, justo cuando perdía las esperanzas.

      Cuando me dejó en el suelo, tomó mi rostro con sus manos y me dio varios besos. Sinceramente, no me importaba que alguien pudiera vernos. Amaba sentirlo cerca de mí, ver que él no me odiaba después de todo.

      Empecé a llorar aún mientras me besaba. Así que él posó sus labios sobre mis lágrimas.

      —No llores, princesa.

      Creo que era la primera vez que me llamaba así y eso me hizo llorar más, porque adoré que me dijera así.

      —Lo siento, lo siento tanto, Benji.

      —No te tienes que disculpar conmigo.

      —Sí, porque debí decirte la verdad desde el primer momento.

      No podía contener el llanto por más que quisiera. Había encontrado a Benji por fin. Y no me separaría de él. No iba a pasar por lo mismo que las mujeres que crucé en el camino.

      —No estoy molesto, Anna, no podría molestarme contigo. Menos por algo así, estabas asustada. Lo entiendo. Te amo, nada va a cambiar eso.

      Lloré más al escucharlo.

      —Pensé que ya estabas en un bote —dijo luego, ahora preocupado—. ¿Por qué no has subido a uno?

      —Estaba buscándote. No podía irme sin decirte cuánto lamento haberte ocultado-

      —Anna, no te disculpes. Te prometo que no estoy molesto.

      Secó las lágrimas de mis mejillas con su pulgar. El acto fue tan íntimo. Estaba perdida observando sus preciosos ojos grises. Se le veía tan intranquilo por todo lo que nos rodeaba y yo solo podía pensar que de verdad no me odiaba.

      —No, claro que no.

      —Deberías estar molesto… te fuiste.

      —Me fui para buscar esto.

      Sacó de su bolsillo del abrigo una caja color azul oscuro. Era pequeña, cabía en la palma de su mano. Alcé la mirada hacia él y pude ver que él estaba triste.

      —Quisiera que esto se hubiera dado en otras condiciones —explicó—. Lo compré esta mañana, quería hacer una propuesta formal…

      Se detuvo y miró a su alrededor. Estaba impaciente. Probablemente veía lo mismo que yo, casi no había botes.

      —Anna, te amo demasiado.

      Las lágrimas iban a regresar. Mi labio tembló y escondí el rostro en su pecho. Inmediatamente me envolvió en sus brazos. Podría quedarme ahí todo el día.

      —Te he amado toda mi vida.

      —Benji, no hagas esto, no como una despedida.

      —Anna…

      —No, no voy a permitir que lo hagas ahora. Tenemos tiempo, vamos a buscar un bote.

      Benji sonrió y besó la punta de mi nariz. Luego, su rostro se tornó serio.

      —Tienes razón, debes subir a un bote.

      —Los dos —corregí.

      Él asintió, aunque no se veía convencido al respecto.

      Y yo sabía que las posibilidades de que a ambos nos dejaran subir a uno eran nulas. Y, si él no se embarcaba…, yo tampoco lo haría.

      —¿Cómo me encontraste? —le pregunté mientras buscábamos un bote. El que había visto hace unos momentos ya estaba siendo bajado.

      —Solo busqué tu cabello dorado entre la multitud.

      —Todos tienen el mismo color de cabello.

      Él sonrió.

      —Pero no todos son Anna.

      —Fui a tu habitación —le dije—, no te encontré ahí.

      —Debió ser después de que Clark, el mayordomo encargado de mi habitación, fue a avisarnos del choque. No le di tiempo ni de retirarse antes de que fuera a buscarte a tu cuarto. Flor me guio, pero no te encontramos. Tu compañera nos gritó por despertarla, nos dijo que estarías acá arriba.

      Benji me hablaba mientras buscaba con la mirada algún bote. Yo, en cambio, solo lo observaba a él.

      —¡Ahí, un bote! —gritó.

      Llegamos a una zona del barco donde aún quedaban algunos, menos de los que había visto al inicio; y me pregunté si habría suficientes para todos. La cubierta de botes ya casi no le hacía honor a su nombre.

      —¿Puedo subir? —preguntó un señor—. No quisiera dejar a mi esposa.

      —Solo mujeres y niños —fue la respuesta.

      Estábamos en el lado del barco donde antes habían dejado subir hombres… pero ahora ya no lo hacían más.

      —Henry… —dijo la señora, pero no siguió con la oración, tenía lágrimas en los ojos.

      —Debes subir, Celine.

      Ella negó.

      —El barco está perfectamente equipado, subiré a otro bote y nos encontraremos luego.

      —No, Henry…

      Dejé de escuchar su discusión, porque Benji me estaba guiando hacia el bote, pero me detuve y giré hacia él. Lo había estado buscando por más de una hora. Le había prometido a Lorenzo y Gwen que me subiría a un bote. Pero luego de escuchar al oficial que los hombres no iban a subir, me di cuenta de que no podría cumplir la promesa.

      —No me iré sin ti.

      Él me sonrió y con su pulgar acarició mi mejilla.

      —Te amo, Anna.

      —No me iré sin ti —repetí, haciendo eco a lo mismo que muchas mujeres le habían dicho a sus seres queridos.

      —Tienes que hacerlo, porque no eres solo tú la que subirá al bote —posó la palma de su mano sobre mi estómago, fue un acto tan íntimo que contuve el aliento—. Yo subiré en otro bote, no te preocupes por mí, princesa.

      Mentiroso.

      Lo había escuchado de otros, era una mentira.

      —No puedo.

      —¿Hay más mujeres o niños? —gritó un oficial.

      Varias pasaron a nuestro lado hacia el bote, pero no las seguí a pesar de que Benji trató de guiarme tras ellas. Una de esas mujeres era Celine, ella era guiada por Henry.

      —No te puedo dejar, Benji.

      —No me vas a dejar, nos encontraremos luego —me aseguró—. Verás a Flor también; ella ya subió a un bote con Sophie. En cuanto estés a salvo la buscas, ¿sí?

      —Hablas como si no te fuera a encontrar a ti.

      No respondió a eso, simplemente se inclinó para darme un beso en la frente. Luego, colocó la pequeña caja en mi mano. No quise aceptarla, pero no dejó que se la devolviera.

      —Cuídala por mí, ¿sí?

      —Benji…

      Mi voz temblaba tanto que no podía decir más.

      —Te amo tanto, Anna —susurró en mi oído y luego gritó a los del bote—: ¡¿Hay más espacio?! ¡Todavía hay mujeres aquí!

      —Por acá, señor —respondió un marinero.

      —Benji-

      —Señora, tiene que subir ya —me dijo un oficial.

      Me aferré al brazo de Benji, quizá en ese momento pensé que haciéndolo tendrían que arrastrarlo también al bote; pero estaba equivocada. Un hombre me agarró del brazo y otro rodeó mi cintura y entre ambos me llevaron hasta el bote salvavidas.

      —¡Benji! —grité.

      —Tengan cuidado, mi esposa está embarazada —su voz volvió a relucir entre el resto. No podía acercarse más, porque unos hombres lo impedían.

      Esposa…

      —Disculpe, señor.

      Cuando aflojaron su agarre, me zafé de los hombres y me acerqué a Benji otra vez. Lo abracé con fuerza.

      —Te amo.

      —Cuida de nuestro bebé, Anna.

      No había dejado de llorar, pero mis ojos se aguaron más al oír esas palabras. No quería dejarlo ahí; no sabía si lo volvería a ver.

      —Señora, tiene que subir ahora.

      —Anda, no pueden esperar más.

      —Benji…

      Uno de los hombres volvió a jalarme al bote, no dejé de ver a Benji en ningún momento. Solo estuve concentrada en él mientras subía al bote, mientras me sentaba, mientras daban órdenes de que lo bajaran. No dejé de verlo hasta que el mismo Titanic se puso entre nosotros.

      Lo último que vi de Benji fueron sus labios diciendo las palabras «te amo» una vez más.
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      Era un bote diminuto en un gran océano con un trasatlántico completamente iluminado al frente de nosotros.

      Jamás me había sentido tan pequeña en la vida.

      Mientras más nos alejábamos del Titanic podía ver con mayor detalle el estado en el que se encontraba. Hubo un momento en que las personas que remaban se detuvieron solo para ver lo que acontecía frente a nosotros.

      El gran trasatlántico inhundible…, hundido por la proa. Incluso lograba ver las luces de algunas habitaciones bajo el agua.

      Era una vista increíble.

      Desearía no ser testigo de ella.

      Estaba lo suficientemente lejos como para notar todos los detalles del barco, aun así, podía ver pequeñas siluetas moviéndose de un lado al otro.

      ¿Cuántos seguían en el Titanic?

      ¿Benji habría conseguido subir a un bote?

      ¿Los demás estaban bien?

      A mi alrededor había mujeres de todas las edades. Niños apegados a sus madres, hermanas unidas… era todo desconsuelo. La mayoría lloraba, porque la mayoría había dejado a alguien importante en el barco.

      Los únicos hombres eran los marineros a cargo.

      Todos estábamos pendientes de los acontecimientos delante de nosotros.

      Era una tragedia.

      Y Benji estaba ahí.

      Tenía la pequeña caja aún en mi mano.

      No había visto el contenido.

      No podía.

      Una madre abrazaba a su hijo para que no viera el Titanic, otra señora estaba volteada, no quería presenciar lo inevitable.

      Pero yo no podía apartar la mirada del trasatlántico.

      Había personas no solo en el Titanic, también en el océano…, veía que se lanzaban desde las cubiertas. No podía decir que entendía su desesperación, porque yo no estaba ahí. Sin embargo, podía imaginarla, ya que, mi desesperación se basaba en que Benji era una de esas tantas personas. Y yo no podía hacer nada por él.

      ¿Quién más seguía ahí?

      ¿Lorenzo y Gwen se habrán encontrado?

      ¿Landon?

      No le pregunté a Benji sobre él, esperaba que hubiera sido de los que encontraron lugar en los botes que sí dejaban subir a caballeros.

      Poco a poco, el barco se hundía por la proa.

      Poco a poco perdía las esperanzas de volver a ver a Benji.

      Poco a poco.

      —Está en lo alto —murmuró una muchacha a mi lado, su nariz estaba roja del frio y si no hubiera estado sentada a mi costado, no la habría oído.

      Mientras que la proa se hundía, la popa se elevaba. Era una vista sorprendente y solo podía verla porque las luces del barco seguían encendidas…

      Entonces, estas empezaron a parpadear… y pronto, todas se apagaron. Dejando en penumbras al trasatlántico.

      La noche solo era iluminada por las estrellas, no había luna y el mar estaba bastante calmado. No podía distinguir bien el barco, si no hubiera estado viéndolo tan atentamente desde el inicio, quizá ya no lo podría percibir.

      Pero ahí seguía, con la popa en alto.

      —Mi Wilson —susurró una señora a mi lado izquierdo.

      Sus manos temblaban y no lo pensé dos veces. Posé mi mano sobre la de ella. La señora me miró y una lágrima se resbaló por su mejilla. Tomó mi mano y ambas estuvimos unidas mientras mirábamos el barco.

      Pronto se oyó un crujido.

      Un ruido tan fuerte que varios de los niños en el bote se asustaron. Era un sonido que jamás había escuchado y desearía no volver a hacerlo jamás. Fue desgarrador.

      —Se está partiendo —dijo la muchacha a mi lado derecho, esta vez habló más alto.

      —¿Qué? No veo nada —respondió una señora—. Estás inventando cosas.

      Pero no lo hacía, porque yo también lo vi.

      El barco se partió en dos. Y la popa cayó. Por un segundo me pregunté si esta se mantendría a flote, pero no lo hizo. Pasaron los minutos y poco a poco la silueta del Titanic desaparecía. Me preguntaba si de verdad se había hundido por completo o si mi visión ya no alcanzaba para reconocerlo en la noche estrellada.

      —Se ha ido —comentó un marinero, se quitó el sombrero y lo colocó sobre su pecho.

      Sollozos fueron escuchados en nuestro bote. La señora que tenía mi mano, la apretó, pero en ningún momento la dejó ir.

      —Ahí va mi hermoso vestido de noche —murmuró con lamento alguien en el bote.

      Un vestido.

      Lloré.

      Lloré en silencio.

      Porque, de alguna manera retorcida, envidié a esa persona. Lo más valioso que había perdido ella era un vestido. El resto de nosotros no corrimos con la misma suerte.

      No tuvimos tiempo de asimilar que el Titanic ahora estaba bajo el agua, porque los gritos de los que no habían conseguido un lugar en los botes salvavidas empezaron a sonar en la noche.

      Sonaban como cientos de personas, era desgarrador.

      Gritos y llantos.

      Pedidos de auxilio llegaban hasta donde nosotros estábamos.

      No sabía cuántas personas seguían en el Titanic hasta el final y escucharlos me hizo temblar.

      —Tenemos que ir —la muchacha a mi lado fue la primera en decirlo, luego varias más la siguieron. Quise decir lo mismo, pero nada salió de mi boca cuando la abrí. Estaba enmudecida.

      —No podemos ahora, son demasiados —respondió un marinero con la cabeza agachada—. Nos hundirían.

      No, tenemos que ir.

      —No tenemos que acercarnos mucho —dijo la señora a mi lado.

      —Lo siento, madame.

      Los gritos fueron apagándose conforme pasaban los minutos.

      Eso solo podía significar que habían fallecido, y nosotros no nos habíamos movido ni un centímetro.

      No los ayudamos.

      No hicimos nada.

      Observé el cielo, esperando encontrar algún consuelo, no podía seguir con mi vista en los demás y cerrar los ojos solo me recordaba al Titanic hundiéndose. Ahora que ya no había gritos y una extraña tranquilidad nos rodeaba, me sentía mucho más ansiosa.

      Estábamos solos en un gran océano.

      Ni siquiera nos acompañaba la luna.

      Lo más irónico de todo era que, aunque esa luna no estuviera, sí estaban las estrellas y entre todas ellas pude encontrar las que formaban a Virgo. Me recordó a esa última noche con Benji ocho años atrás.

      En ambas ocasiones lo perdí.

      Esa constelación solo se burlaba de mí.

      No podía creer lo tonta que había sido hasta ahora. Siempre creyendo que mis problemas eran grandes, que no tenían solución o que me arruinarían la vida. Sin embargo, ahora estaba en un pequeño bote salvavidas, con más de cincuenta personas a mi alrededor, en un gran océano. Estábamos solos sin tener a dónde ir.

      ¿Vendría ayuda siquiera?

      ¿Le habían notificado a alguien que el Titanic se hundía?

      Tal vez ahora solo estábamos esperando a morir, al igual que los que se encontraban en el agua.

      Hace unas horas pensé que había tocado fondo, que había perdido a Benji para siempre. Y no me di cuenta de que todo podía empeorar. Fui una ilusa.

      Ahora sí lo había perdido para siempre.

      El sufrimiento que experimenté antes no podía comparase al de las personas a mi alrededor o al de las que estuvieron vivas en el agua hasta hace unos minutos.

      Nada en el mundo podía compararse a esto.

      Nada podía ser peor que esto.

      Nada.
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      No había hablado con nadie desde que me separé de Benji antes de subir al bote salvavidas. Cuando estuvimos en este, no muchos conversaban entre sí, y si lo hacían, era en susurros. Nadie tenía muchas ganas de hablar, ni siquiera la muchacha a mi lado, cuyo nombre jamás conocí. El único contacto que tuve fue con la señora, jamás soltó mi mano.

      En algún momento de la noche vimos las luces de los cohetes que lanzaba el Carpathia. Era un trasatlántico que vino por nosotros y, al inicio pensé que era yo delirando. Fue cuando las personas a mi alrededor empezaron a hablar, a decir que seríamos rescatados, que me di cuenta de que sí. Habían venido por nosotros.

      Uno a uno los botes salvavidas se acercaron a este y poco a poco llegamos a un lugar seguro. Aunque, luego del Titanic ya no creería que estuviese totalmente a salvo.

      Varias mujeres esperaban a que más personas fueran rescatadas para encontrar a sus seres queridos. Pero yo no pude quedarme con ellas, no iba a aguantar esperar para no ver a Benji, sabía que él no estaría entre los rescatados por los botes salvavidas. Y no quería encontrarme con Flor. No podría verla a los ojos.

      Fui dirigida al comedor de tercera clase, como nunca les dije quién era ni en qué clase estaba en el Titanic, asumieron por mi ropa a dónde pertenecía. Y no estaban tan equivocados, yo no hubiera podido costear un viaje en otra clase de todas formas.

      Algunas personas se acercaron a preguntarme mi nombre, pero mi voz no salía a pesar de que quería responder. Me pidieron que lo escribiera, pero no tenía la fuerza de hacerlo. Escribir Anna Sullivan en un papel… o que mi nombre esté en la lista de sobrevivientes sabiendo que Benjamin Harraway no estaría no me sentaba bien.

      Así que me quedé en el comedor en una esquina alejada envuelta en una manta. No era la única que había perdido personas, era evidente. Las señoras lloraban todo el tiempo. No sabía cuántos pasajeros viajaban en el Titanic; pero por lo que había oído, ni siquiera se había salvado la mitad.

      La tripulación del Carpathia y sus pasajeros fueron muy amables. Y aunque hubo unas señoras que intentaron animarme, nunca pude decirles nada. Solo quería estar sola.

      Me sentía tan patética.

      

      
        
        16 de abril de 1912

      

      

      Desperté con la mirada hacia la pared y por unos instantes pensé que no había sucedido nada. Seguíamos en el Titanic. Luego pasaron tres segundos y la realidad me cayó como un balde de agua fría… como la congelada por donde viajábamos ahora mismo.

      No me animé a salir a la terraza, no quería observar el océano, así que me quedé dentro del comedor otra vez. Seguí sin hablar hasta que una señora que también estaba con nosotros en el comedor de tercera clase se me acercó.

      —¿Sabes cocer? —sonó amable, no intentó preguntarme nada personal y me encontré asintiendo a su respuesta—. ¿Podrías ayudarnos a hacer un poco de ropa? Los tripulantes han sido amables en brindarnos mantas, hilo, agujas y otras cosas para poder hacer ropa. Como sabrás, no tenemos mucho ahora y esto nos ayudará.

      Asentí otra vez. En esta ocasión contenta por tener algo que hacer y que me ayudaría a olvidarme de la realidad.

      Así es como pasé ese día, cociendo y oyendo a las demás señoras conversar. Ninguna trataba de hablar sobre lo ocurrido el día anterior, tocaban temas diversos y entretenidos en su mayoría. Pasé una buena tarde hasta que me encontré con una cara conocida. Fue por un segundo, solo un segundo, pero creí ver su cabellera cobriza brillando tras la puerta del comedor.

      Por primera vez salí de ahí tomando por sorpresa a los demás.

      A pesar de que intenté confirmar si en verdad era Claudette a quien vi, no pude comprobarlo. Y no iría a primera clase; no tenía el valor para toparme con Flor.

      Si en verdad había visto a Claudette, me preguntaba por qué había llegado hasta tercera clase.

      Ella no tenía nada que hacer acá.

      

      
        
        17 de abril de 1912

      

      

      —Eres muy buena en esto —me dijo una señora—. ¿Has trabajado en alguna boutique?

      —No.

      Ahora respondía con monosílabos. Incluso había sido capaz de escribir mi nombre en la lista de sobrevivientes, me sentí mal haciéndolo; pero entendía que se debía llevar un récord de quién salió con vida del Titanic.

      Había guardado la cajita en mi bolsillo… de vez en cuando me aseguraba de que siguiera ahí. Sentirla a través de la tela me hacía sentir cerca de él.

      Sin embargo, no me atreví a ver el contenido.

      No podía.

      No estaba segura de si algún día fuese capaz de hacerlo.

      Esa cajita era lo único que me quedaba de Benji.

      No había encontrado a ninguno de mis amigos en tercera clase y solo me quedaba esperar que todos estuvieran en segunda o primera. No tenía noticias de Lorenzo, Gwen, Landon, Philip, Manuel o Margaret. Por la última conversación con Margaret, me dolía pensar que ella ni siquiera subió a cubierta en algún momento.

      ¿Sería posible que no lo intentara?

      Me preguntaba si Gwen había logrado encontrar a Lorenzo.

      Tenía muchas preguntas que se resolverían si preguntaba a los tripulantes por un nombre en particular, pero me daba terror hacerlo.

      Si me mantenía en duda… ellos seguían vivos.

      Si leía la lista… todo cambiaría.

      De todas formas, no estaba muy lejos de ese momento.

      Esa tarde apareció Flor en el comedor de tercera clase.

      Ella usaba un vestido verde olivo que le quedaba precioso; pero eso no fue lo que me llamó la atención, sino, fue su llegada tan repentina. Su respiración era agitada, es como si hubiera corrido hasta acá. Pasó sus manos sobre su falda antes de caminar hasta mí y envolverme en un fuerte abrazo. Inmediatamente, entró en llanto y yo la imité.

      —Lo siento —dije en un hilo de voz—. Lo siento, Flor.

      —No tienes que disculparte conmigo, me alegra que estés bien. Te busqué en la lista, pero tu nombre no aparece.

      Jamás me detuve a pensar que otros también querrían saber si yo lo había logrado. Flor había venido hasta aquí por mí y eso me hacía sentir tan culpable.

      —Lo di hace una hora… no he podido hablar mucho, hasta ahora.

      Mi voz sonaba un poco ronca, casi había olvidado lo que era hablar. Una señora dijo que fue el shock y que todos reaccionábamos diferente.

      —Lo importante es que estás bien.

      —Debí buscarte antes…, pero-

      —No hablemos de eso ahora —me interrumpió—. Tienes que venir conmigo.

      —No puedo ir a primera clase, Flor…, por favor, no me obligues.

      Mis ojos se llenaron de lágrimas otra vez y ella me tomó en sus brazos. No podía dejar de temblar, recordar a Benji esa noche me dolía y estaba segura de que su imagen no se borraría de mi mente nunca.

      —Vendrás, aunque no quieras, ¿te ha visto el médico? —preguntó y asentí en respuesta—. ¿Sabe que estás embarazada?

      —No.

      Eso pareció decepcionarla.

      —Deberían saberlo, no puedes dormir en un comedor —se quejó—. Dormirás conmigo a partir de ahora.

      —Me quedaré aquí, Flor. —Lo dije con tal seriedad y firmeza que ella se sorprendió. Tenía la boca abierta y podía percibir indignación en su expresión—. Lo siento.

      —¿Estás segura de eso? —Se había cruzado de brazos y me miraba inclinando su cabeza. Como si no lograra entenderme.

      —Sí.

      Flor asintió y chasqueó la lengua. Tenía los ojos entrecerrados mientras me mirada intensamente.

      —¿No quieres ver a mi hermano?

      —No te burles de mí, Flor, por supuesto que quiero verlo. Daría mi vida por verlo otra vez.

      —Entonces, ¿por qué no vienes conmigo?

      La pregunta no la procesé tan rápido.

      ¿Qué quería darme a entender con ello?

      ¿Acaso Benji está…?

      No, era imposible.

      —¿Qué quieres decir? ¿Él está aquí?

      —Sí.

      Flor no dijo más por un momento y yo me preocupé. No se le veía tranquila. Eso significaba que Benji estaba mal, ¿enfermo? ¿inconsciente? Habían estado hablando de sobrevivientes que habían sufrido lesiones… ¿podría Benji ser uno de ellos?

      —¿Cómo está? —pregunté.

      Ella soltó un suspiro.

      —Mi hermano no está del todo bien, pero le haría bien saber que tú lo estás —dijo finalmente—. Ha preguntado por ti sin cesar y…, he podido distraerlo con otras cosas, porque no sabía si estabas entre los sobrevivientes, hasta que Claudette te vio.

      Entonces sí la había visto el día anterior. No fue un espejismo o producto de mi imaginación.

      —¿Vas a venir o no?

      Me ofreció su mano y la tomé con miedo.
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        * * *

      

      Había seguido a Flor hasta una zona del barco que, por supuesto, no había pisado antes. Había salido del comedor de tercera clase solo una vez y fue para verificar si había visto a Claudette o no. Ahora estaba caminando hasta la habitación donde me encontraría con Benji.

      Benji.

      No había muerto.

      Pero según Flor, tampoco estaba sano.

      —Recibió un golpe cuando saltó del barco —dijo ella mientras me llevaba de la mano donde su hermano—. Landon lo ayudó a subir a un barco plegable que estaba volcado. Pero el golpe le ha hecho perder la vista. El doctor dice que se pondrá mejor…, al menos espera que lo haga. Su pie derecho tampoco está del todo bien, tiene que caminar cada hora para recuperar la movilidad, no quiso que lo amputaran. Si no fuera por Landon, mi hermano no habría sobrevivido.

      Lo último lo dijo con un tono triste. Inmediatamente pensé lo peor. No quería hacer la pregunta, pero de todas formas me enteraría una vez que fuera a ver a Benji. Sería mejor saber qué había pasado. Saber quién había llegado al Carpathia.

      Detuve mi andar y Flor me encaró.

      —¿Cómo está Landon? —pregunté.

      Ella apretó mi mano, estaba temblando.

      —No lo logró.

      No dije nada.

      Fue como regresar al bote salvavidas, estaba en shock otra vez.

      Landon era una persona tan llena de vida, era un buen hombre, era el mejor amigo de Benji… No podía imaginar lo que él sentía al respecto.

      —Pero estaba con Benji.

      —Sí, estuvo con Ben en el bote desplegable… pero la mitad del cuerpo de Landon estuvo fuera, murió ahí y un hombre lo tuvo que dejar ir. Al menos eso fue lo que me dijeron los que estuvieron en el bote con ellos. Mi hermano no podía ver bien y no sabía que Landon le había cedido su lugar.

      Landon había salvado a Benji.

      No podía procesarlo.

      —Muy pocas personas lo lograron, Anna.

      Su mirada se había tornado sombría y mi mano tembló en la suya. Había hecho todo lo posible por no ver la lista de sobrevivientes y aquí estaba Flor que sabía exactamente quién había llegado al Carpathia.

      Landon no lo había logrado… ¿quién más no tuvo suerte?

      —Dime quienes, por favor.

      —Quizá deba decirlo cuando estés sentada.

      —Por favor, Flor.

      Ella se relamió los labios, como debatiéndose entre decirme ahora o luego. Cada segundo que se demoró fue una tortura. Debí leer esa lista hace días.

      Flor alzó la vista hasta mis ojos.

      —Solo se salvaron Claudette, Robert y Sophie.

      Claudette, Robert y Sophie.

      Claudette, Robert y Sophie.

      Claudette, Robert y Sophie.

      Solté la mano de Flor y me alejé de ella.

      —No —dije—. No. No. No. No.

      —Anna…

      —No, por favor.

      Me deslicé hasta quedar sentada en el suelo, porque mis piernas no podían sostenerme más. No podía ser cierto. No podían haber sobrevivido solo ellos tres.

      —Gwen —dije.

      No era una pregunta, Flor no había dicho su nombre. Yo sabía lo que significaba eso. Gwen no había sobrevivido. Gwen… no estaba en el Carpathia conmigo.

      Gwen no había subido a un bote salvavidas.

      No cumplió su promesa.

      Otra vez no podía respirar.

      —Anna, tienes que tranquilizarte, esto no es bueno para el bebé.

      —Gwen —repetí—, Gwen estaba… ella, Lorenzo.

      Ni siquiera podía formar una oración.

      —Lo lamento tanto, Anna.

      Sentía las lágrimas caer por mis mejillas, una tras otra.

      —Es mi culpa.

      Yo tendría que haberla obligado a ir conmigo; la debí obligar a buscar juntas. Quizá así ella hubiera sobrevivido.

      Le fallé a Lorenzo.

      —No es tu culpa.

      —N-no están a-quí.

      No podía articular bien las palabras, las lágrimas en mis ojos me nublaban la vista. Pero nada me interesaba ahora. Lo único que sentía ahora era culpa. Y eso no iba a cambiar. Yo era la responsable de que Gwen y su bebé no estuvieran acá.

      —Anna, mírame —ordenó Flor—. Mírame.

      Me había quedado inmóvil, con la vista en un punto al frente.

      Lorenzo me hizo prometer que llevaría a Gwen conmigo y no cumplí.

      Le fallé.

      Les fallé a ambos.

      Es toda mi culpa.

      Flor me abrazó cuando yo no respondí, pero no había nada que pudiera consolarme en ese momento.

      ¿Por qué?

      ¿Por qué tenían que morir ellos?

      Iban a formar una familia, serían felices.

      —Tenemos que irnos, Anna.

      —Déjame, solo déjame.

      Pero ella no me dejó, se quedó a mi lado por quién sabe cuánto tiempo. Ninguna dijo nada, solo éramos Flor, mis pensamientos y yo.

      No habían sobrevivido ni los condes, ni Margaret, ni Philip. Y, aunque me dolía sus pérdidas, no podía dejar de pensar en mis amigos. Lorenzo y Gwen, porque, a pesar de que Flor dijera que no era mi culpa, sí lo era.

      —No me siento bien —dije después de mucho tiempo.

      —Vamos a la habitación.

      —Los perdí —susurré.

      Sé que yo no estaba siendo fácil de tratar y que Flor era demasiado paciente conmigo. Le agradecía por ello.

      —Lo lamento, Anna.

      —Gwen estaba embarazada.

      Estaba…

      Flor no respondió a eso, al menos no con palabras, porque me abrazó otra vez. Y, nuevamente, pasó un tiempo en que nos quedamos ahí.

      Algunas personas pasaban por donde estábamos nosotras, preguntaban si necesitábamos algo, pero Flor negó cada vez. Yo lo único que necesitaba era que ese choque con el iceberg no hubiera ocurrido; pero eso no se me iba a conceder.

      No podíamos regresar en el tiempo.

      —Tienes que ser fuerte —me pidió Flor en algún momento.

      La miré, me sentía muerta en vida.

      —Necesito que vengas conmigo. Benji te necesita.

      Benji.

      Él estaba en el Carpathia.

      Sí.

      Él estaba bien.

      —¿Anna? —me llamó ella.

      —No puedo verlo, no merezco… Gwen no está.

      —Sientes culpa —apuntó Flor—, lo entiendo, porque yo también la siento. ¿Por qué ellos no y yo sí? Me lo he preguntado mucho. Pero ¿qué ganamos con eso, Anna? No los va a traer de vuelta.

      —No.

      —¿Vendrás conmigo?

      —Benji estará mejor sin mí.

      No hacía nada más que decepcionar a las personas. No cumplo promesas, no pude salvar a Gwen cuando tuve la oportunidad. Si ella no está en el Carpathia, era culpa mía.

      —Deja de decir tonterías.

      Flor había tenido suficiente de mí. No podía molestarme con ella por eso. Tampoco la culparía si decidía dejarme aquí.

      —Vendrás quieras o no.

      —No puedo.

      —Anna, no eres la única que está sufriendo. Hay cientos de personas en este barco que están como tú.

      Eso fue como una cachetada verbal.

      Tenía razón.

      —Mi hermano ha sufrido bastante y sí, ha tenido mucha más suerte que otras personas. Nosotras hemos tenido más suerte. Él te dejó en el bote salvavidas, lo mínimo que puedes hacer es ir y agradecerle.

      Asentí.

      Tenía que encarar a Benji, por él estaba acá. Si no lo hubiera encontrado, quizá nunca hubiera subido a un bote. Pero nos encontramos y me salvó.

      «Nos salvó» pensé, mientras tocaba mi vientre.
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        17 de abril de 1912

      

      

      Flor abrió la puerta de lo que parecía ser la habitación de un oficial. No era muy grande, tan solo tenía una cama, un buró, un pequeño colchón en el suelo y un armario. Dentro esperaba ver a Benji reposando en la cama. Pero él estaba de pie. Estaba descalzo y me di cuenta de que sus zapatos estaban lejos de él. Flor había dicho que él no podía ver bien…

      Benji tenía un bastón en la mano derecha y estaba dando pasos tentativos hacia nosotras o… bueno, la puerta.

      —¿Qué crees que estás haciendo? —le reprendió Flor.

      Ella se acercó a su hermano inmediatamente para que él no se fuera a tropezar con los pocos muebles que había en la habitación. Lo hizo sentarse, pero él se puso de pie otra vez.

      —No soy un niño, Flor.

      —No, si fueras un niño, me sería más fácil hacerte entender que no puedes salir de la cama.

      Benji frunció el ceño.

      —Ni siquiera traes puesto tus zapatos, ¿a dónde planeabas ir sin ellos?

      —No los encontré…

      Ella rodó los ojos.

      —Te juro que no sé cómo hizo mamá para criarlos a Stephen y a ti. Ni siquiera puedo contigo, creo que jamás podré tener hijos.

      —Será mejor que no, los pobres sufrirían con una madre como tú.

      Benji sonrió, pero Flor no se le veía tan divertida y le dio un golpe en la cabeza. Él se quejó.

      —¿No ves que estoy convaleciente?

      —Solo cuando te conviene —le reprochó ella.

      No podía apartar la mirada de ambos.

      Era como entrar a un universo paralelo…, como si los eventos de hace unos días no hubieran ocurrido. Como si los últimos ocho años no hubieran tomado lugar, porque ambos actuaban como niños.

      Me sentí aliviada, necesitaba ese ambiente ligero.

      Verlos a ambos me hizo olvidar todo lo que había sucedido.

      Al menos por un momento, porque había algo que no había podido dejar de notar.

      Benji estaba ahí.

      Estaba en la misma habitación que yo.

      Los últimos días me encontraba de luto.

      Llorando la pérdida de esta misma persona.

      No había podido ni hablar y… ahora, él estaba ahí.

      No pude evitar las lágrimas que volvieron a formarse en mis ojos. Sentía alivio, tristeza, esperanza, derrota… eran demasiadas emociones a la vez. Por las personas que tenía en mi vida y también por las que había perdido.

      —¿Me vas a decir qué hacías de pie cuando entré?

      —Voy a buscar a Anna.

      Escuchar mi nombre de sus labios me hizo temblar.

      Me quería buscar.

      Pero… él ni siquiera podía ver.

      Su mirada en ningún momento había reparado en Flor o en mí. Porque era evidente que él no podía distinguir las figuras delante de él. Aun así, estaba decidido a salir del cuarto, a buscarme por un barco que él desconocía.

      Flor me miró como diciendo: «esto es a lo que me he tenido que enfrentar los últimos días».

      —Ben- —empezó ella, pero él la interrumpió.

      —No quiero oír nada al respecto, Florence —gruñó Benji. Me estremecí al escuchar el enojo en su voz—. Ya estoy harto.

      Se puso de pie haciendo que Flor retrocediera para que no cayeran ambos al suelo. Benji no había soltado el bastón en ningún momento. Dio un par de pasos hacia mí. Quizá no estaba tan desorientado, porque al menos tenía una idea de dónde estaba la salida.

      —Ben —lo llamó su hermana, tomó el brazo de él, pero se zafó inmediatamente.

      —Ya basta —le dijo él—. Florence, he esperado dos días. Dos días.

      —Lo sé, Be-

      —No, no lo sabes, no entiendes. Ya no puedo esperar más, tengo que buscarla. Tú misma has dicho que Anna está en la lista de sobrevivientes, y eso ya lo sabía. Yo mismo la dejé en el bote salvavidas.

      Nuevamente giró hacia mí. O hacia la salida.

      Quise decirle que estaba ahí, que no había necesidad de salir. Pero me quedé observando sus ojos, el color de ellos seguía siendo el mismo, no es que esperara que cambiara. Solo me preocupaba que no pudiera distinguir nada a su alrededor.

      —Solo escu-

      —Ya no te voy a escuchar. Eso es lo único que he hecho hasta ahora —se quejó, se le notaba dolido—. ¿Por qué no me llevas donde Anna?  ¿Qué es lo que no me quieres decir? ¿Hablaste con ella? ¿No me quiere ver?

      Flor abrió la boca para responder, pero su hermano la volvió a interrumpir. Benji estaba desesperado y, me hubiese encantado decir algo para tranquilizarlo; pero seguía sin palabras.

      —Porque si es así, lo tendrá que decir en mi cara. No voy a quedarme acá esperando un minuto más. Ya me puedo parar, y puedo llegar a cualquier rincón del barco.

      —Aún no puedes ver —le recordó su hermana. Lo cual era innecesario, porque él estaba más que consciente de ello.

      —Veo mejor que hace dos días —se defendió encogiéndose de hombros. Pero eso no hizo nada para defender su caso, porque su mirada no seguía a su hermana, que ahora se había acercado a mí, si no un punto a su izquierda.

      —¿Cuántos dedos tengo de frente?

      Flor no alzó la mano, las tenía cruzadas frente a ella. Estaba tendiéndole una trampa. Y, de no estar todavía estupefacta por toda la situación, me habría reído.

      —Flor…

      —Dime cuántos y te dejaré ir.

      Benji frunció el ceño y pareció concentrarse en el mismo punto donde creía estaba Flor. Era evidente que no veía.

      —Tres.

      —Te equivocaste.

      —Estás haciendo esto a propósito —dijo desesperado—. Flor, por favor. Me iré quieras o no.

      Dio un paso más, pero se chocó con el buró. Maldijo por lo bajo para que su hermana no se diera cuenta, pero ambas lo oímos. Flor rodó los ojos ante la insistencia de su hermano.

      —¿Vas a dejar que responda tus preguntas pasadas? —le preguntó ella. Flor había alzado la mano para que yo no dijera nada. Lo cual no era necesario, porque seguía muda. Los últimos días sin hablar habían dejado sus estragos en mí.

      —No, voy a ir a buscar a Anna, porque debe estar en algún lado del Carpathia.

      —No la vas a encontrar si sales de esta habitación, Ben.

      Eso lo puso en alerta. Pude ver el terror en su rostro y eso hizo que yo alzara la mano hacia él, pero antes de poder avisarle que estaba ahí, él habló.

      —¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué le pasó a Anna?

      No tuvo tiempo de responder otra vez, porque Benji dio un paso hacia la puerta para ir a buscarme; sin embargo, se tropezó con su mismo bastón y casi cae al suelo. Logró apoyarse en el buró y yo tomé su brazo derecho.

      Mi reacción fue instantánea.

      Benji se incorporó, ahora su atención estaba puesta en mí. No había dicho nada y era seguro que no podía verme; pero de todas formas sentía que me inspeccionaba con la mirada.

      Estaba lo suficientemente cerca como para ser catalogado de inapropiado, pero no me moví. No solo porque temía que él se cayera una vez más, sino porque no quería alejarme de él.

      Alzó su mano hasta mi mejilla y luego la pasó por mi rostro delicadamente como si tratara de averiguar quién era yo. Me puse nerviosa de pronto. Sus dedos recorrieron delicadamente el borde de mi rostro, mi mentón y luego su pulgar recorrió mi labio inferior. Finalmente ahuecó mi mejilla y yo me perdí en su tacto.

      —Anna —susurró.

      —Acá estoy, Benji.

      —¿De verdad eres tú? —Su voz tembló—. ¿No es otro sueño?

      ¿Había soñado conmigo?

      Sentí una calidez en mi corazón al oírlo. No podía creer lo afortunada que era al tenerlo frente a mí otra vez.

      —No, no es un sueño.

      Me rodeó la cintura con su mano izquierda mientras se sostenía con su bastón. Lo envolví en mis brazos y sentí su espalda vibrar cuando empezó a llorar. No pude contenerme e hice lo mismo, estaba tan segura de que no lo volvería a ver que esto era una bendición.

      —Anna, estás bien. Por Dios, estás aquí. Pensé-

      Se detuvo cuando me sintió temblar en sus brazos, se apartó solo un poco para darme un beso en la frente, o al menos creo que quiso dármelo ahí, porque finalmente besó mi ojo. No pude evitar sonreír ante eso.

      —¿Dónde has estado, princesa? ¿Por qué no viniste antes?

      —Perdóname, Benji.

      Me aparté un poco solo para verlo bien. Sus ojos estaban enfocados en un punto arriba de mí. Tomé su rostro en mis manos, necesitaba tocarlo, porque aun teniéndolo al frente, no podía creer que Benji estuviera vivo.

      —Yo tenía miedo, pensé que no habías logrado… —solo recordarlo me hizo romper en llanto una vez más—. Perdóname, debí buscar a Flor tal como lo pediste.

      Me tomó en sus brazos, esta vez dejando el bastón a un lado. Pero estaba segura de que eso no era bueno para él que estaba convaleciente. Así que intenté ser su soporte, lo cual resultaba gracioso, pues yo era más pequeña.

      —Deberías sentarte.

      —Estoy bien, ya puedo caminar.

      —No puedes ni sostenerte —le riñó Flor, por un momento había olvidado que ella estaba en la habitación con nosotros—. Hazle caso a Anna y trae tu trasero a la cama antes de que te de otro golpe.

      —Flor —llamó su hermano—, ¿podrías dejarnos solos?

      —¿Qué tan apropiado sería si dejo a una señorita y a ti solos?

      No iba a comentar que técnicamente yo no era más una señorita.

      —Flor —le advirtió Benji.

      Ella rodó los ojos, obviamente estaba cansada del comportamiento de su hermano.

      —Bien, sí, me iré —dijo alzando los brazos en rendición, pero no hacía sentido, ya que su hermano no podía ver el gesto—. No dejes que se mueva del cuarto —me pidió Flor.

      —Está bien.

      —Y tú —dijo señalándolo a él—, no seas duro con ella. Hemos pasado por mucho estos días.

      —No voy a-

      Flor no lo dejó continuar:

      —Nos vemos más tarde.

      Salió de la habitación sin decir más. Yo guie a Benji para que se sentara en la cama, sus pasos no eran seguros, probablemente el doctor ni siquiera le había permitido caminar solo todavía. Pero él había estado dispuesto a buscarme de todos modos.

      —¿Dónde has estado? —me preguntó.

      —Tercera clase —contesté—. Yo…, no quería salir de ahí. Se volvió mi zona segura.

      Era el único lugar donde me sentí dentro de una burbuja, nadie sabía quién era yo, por lo que no me hablarían de mis amigos. Había querido olvidarme de todo, ahora estaba arrepentida de no venir antes.

      —Quise ir por ti —admitió Benji.

      —Lo sé.

      —¿Por qué no buscaste a Flor?

      Solté un suspiro. Si tan solo lo hubiera hecho…

      —Tenía miedo de enfrentar las consecuencias —admití—. No quería buscarla, porque temía darme un golpe de realidad. Pensé… creí que tú no estabas aquí. Así que no tuve el valor de buscar a Flor.

      Benji tomó mi mano y la llevó a sus labios para darle un beso.

      —Estás aquí ahora.

      —Sí… —tomé una bocanada de aire. Necesitaba cambiar de tema—. ¿Por qué están en la habitación de un…?

      —Oficial —completó—. Nos permitieron usarlo porque yo estoy lesionado.

      Me contó que a algunos de los pasajeros de primera clase les habían proporcionado habitaciones. Y tal como había intuido, este era uno de los cuartos destinados a oficiales que habían sido derivados a los sobrevivientes. Y, a pesar de que este se lo habían dado a los Harraway por la condición de Benji, él había insistido en dormir en el suelo sobre un colchón y dejó a su hermana en la cama. No era un dormitorio grande, pero era mejor que el comedor, eso era seguro.

      Pasamos toda la tarde y la noche conversando. Me contó lo que había pasado luego de que nos separamos. Él se encontró con Landon, nunca vio a Lorenzo o Gwen. Permaneció con su mejor amigo hasta poco antes que el Titanic se hundiera. Saltaron por la borda, pero él se golpeó y casi quedó inconsciente.

      Como me contó Flor, Landon lo ayudó a llegar hasta una superficie. Benji no supo lo que era hasta que lo ayudaron a salir de él y acomodarse en un bote salvavidas antes de que el Carpathia los recogiera.

      —No me di cuenta de que Landon me había dado su lugar —susurró—. Nadie hablaba en el bote, así que no me pregunté en ningún momento por qué no oía a Landon… Es mi culpa…, el que él no esté acá ahora.

      Las palabras «no es tu culpa» querían salir de mis labios, pero no me permití decirlas. Entendía cómo se sentía Benji. No haría una diferencia que se lo dijera, porque él no dejaría de pensar que sí era su culpa. Así como yo tampoco podía quitar el peso que sentía por las muertes de Gwen y Lorenzo.

      —Fue su decisión —dije finalmente. Tomé su rostro entre mis manos, sus ojos no se posaron sobre los míos—. Detesto que no pueda estar acá, con nosotros. Pero le estaré eternamente agradecida por haberte ayudado. Sin él, no estarías aquí.

      Benji tenía lágrimas en los ojos, lo abracé para consolarlo y él ocultó su rostro en el hueco de mi cuello.

      Habíamos perdido tanto en cuestión de unas pocas horas.

      Parecía mentira que hace tres días a esta misma hora yo estaba dormida en un auto que ahora también estaba bajo el fondo del océano. Sentía que había pasado una eternidad desde eso.

      El resto de la tarde permanecimos aferrados el uno al otro.

      Eventualmente cambiamos de tema, porque necesitábamos dejar de pensar en el terrible accidente y en todo lo que habíamos perdido.

      —Sé que han cambiado muchas cosas en los últimos días. Y la última vez que quise hacer la pregunta, no me lo permitiste. ¿Crees que podría hacerla ahora?

      Si era sincera, había intentado con todas mis fuerzas desviar la conversación de ese tema. Tenía miedo. Pero ya había llegado el momento de hablarlo.

      —Benji…, estoy esperando un bebé de otro hombre.

      Estaba avergonzada por eso. Lo que Benji había dicho en el Titanic antes de que subiera al bote…, cuando dijo que era nuestro bebé…, ese momento se quedó marcado en mí. Siempre quedará marcado en mí, porque cada vez que pensaba que no podía amar más a Benji, él me mostraba que sí podía.

      —Anna, te amo más que a nadie en este mundo. Quiero estar contigo, pasar el resto de mis días a tu lado. —Alzó las manos para tomar mi rostro, lo ayudé a hacerlo y dejé mis manos sobre las suyas—. Que estés embarazada no cambia eso, no importa si ese bebé no es mío. Si me lo permites, lo criaré como si lo fuera.

      —Las personas te verán mal si te casas con alguien como yo.

      —Las personas no me importan, me importas tú.

      —No soy buena para ti.

      Saqué la caja de mi bolsillo y la coloqué en su mano, tal como él había hecho conmigo esa última noche en el Titanic.

      —Quizá deberías dárselo a alguien más.

      —¿Por qué intentas hallar una excusa? Has dicho varias, pero en ningún momento has dicho que no quieres casarte conmigo.

      —Es porque sí quiero hacerlo.

      Esta vez sonrió ampliamente.

      —Es un sí, entonces.

      —No lo sé…, no quiero decir sí y que luego te arrepientas de casarte conmigo cuando te des cuenta de que sería una equivocación. ¿No entiendes? No soy pura y estoy embarazada.

      Necesitaba hacerle ver todas las razones por las que no sería una buena idea que nos casáramos, debía tener la imagen completa. Si aun así me quería, entonces, yo ya no tendría nada que refutar.

      Amaba a Benji.

      Pero amaba más a mi bebé.

      Y tenía que ponerlo antes que nadie.

      No podía darle una familia que no fuera a durar.

      —¿Recuerdas cuando hablamos de la constelación de Virgo y la diosa Astrea?

      —¿Recuerdas cuando te dije que no era nada parecida a ella?

      —Lo eres Anna, eres la persona más pura que conozco.

      Me solté de su agarre y agaché la cabeza, incapaz de verlo a los ojos más tiempo. Su mano buscó mi rostro y con delicadeza tomó mi mentón guiándolo hasta que sus labios se posaron sobre los míos en un beso cálido.

      —Te amo, Anna. Nada va a cambiar eso.

      —¿Estás seguro?

      Él sonrió. Esta vez abrió la caja. Primero no vi el contenido, pero cuando él intentó sacarlo, se le cayó. Tuve que recogerlo y me fue imposible no echarle un vistazo. Era un anillo precioso, nada que hubiera visto antes, ni siquiera en la Condesa. Era un diamante azul hermoso rodeado de otros más pequeños formando un óvalo. Era una pieza tan majestuosa… no podía aceptar algo tan bello.

      —Nunca he estado más seguro de algo en toda mi vida —dijo—. Anna, ¿quieres casarte conmigo?, ¿quieres formar una familia conmigo?

      Ahora tenía mi mano y buscó mi dedo anular, esperando colocar el anillo. Yo estaba temblando.

      —He querido estar contigo desde que era una niña, Benji.

      Volvió a sonreír.

      —¿Es un sí?

      —Sí, claro que sí.

      Benji colocó el anillo en mi dedo y luego me besó. Jamás me había sentido tan feliz. Y, quizá suena terrible, debido a los acontecimientos de los últimos días, pero necesitaba esta luz en mi vida. En especial luego de lo que había sucedido.

      Benji era esa luz.

      

      
        
        18 de abril de 1912

      

      

      Me desperté algo desorientada. Recordaba haber estado conversando con Benji… mi prometido. Y luego nada más. Seguro regresé a mi pequeño rincón del comedor de tercera clase sin darme cuenta. Pero luego sentí que mi colchón se movía. Alcé la mirada para encontrarme con Benji durmiendo.

      Me percaté de que estábamos juntos en la cama, su brazo rodeaba mi cintura y mi cabeza estaba recostada en su pecho. Me sentía tan cómoda y segura a su lado que no quería moverme.

      Entonces, me di cuenta de que estaba durmiendo con él en una cama… solos y me sonrojé. Pero se me pasó rápido cuando vi lo tranquilo que estaba. Los últimos días no parecía haber dormido bien, las ojeras y bolsas que tenía eran evidencia suficiente.

      Decidí dejarlo descansar. Salí del cuarto intentando hacer el menor ruido posible y me dirigí al comedor de tercera clase. Aún tenía ropa que hacer. Podrían llevársela los pasajeros que habían perdido todo en el hundimiento.

      Pasé unas horas en tercera clase. Decían que estábamos cerca a Nueva York y que debíamos ir preparándonos para desembarcar. Primera clase lo haría primero y ya que yo me iría con Benji, regresé a su habitación.

      Pero antes de llegar me topé con Claudette. Mi corazón se detuvo en ese momento, porque en cuanto la vi no pensé en lo mal que me hizo o en nuestras diferencias. Solamente vi a Gwen.

      Y por eso empecé a llorar ni bien la vi.

      —¿Por qué lloras? ¿Son los cambios de humor de una embarazada? —Aunque intentara actuar con rudeza, podía notar el rojo en sus ojos. Había estado llorando.

      —Lo siento tanto, Claudette.

      Ella asintió y mordió su labio, incapaz de decir algo. Luego una lágrima se resbaló por su mejilla seguida de otra y de otra.

      —Tus palabras no me consuelan en absoluto. Nada los va a traer de vuelta —su voz se había ido apagando mientras hablaba—. Me arrepiento, ¿sabes? Me arrepiento de cómo la traté, fui tan cruel con ella.  Estuve tan pendiente de conseguir todo lo que quería que no me detuve a ver lo que tenía. Lo di por sentado y ahora solo me queda Robert.

      —Desearía que todo fuera diferente.

      —Por supuesto que lo haces —dijo con algo de molestia—. Siempre has sido como un ángel.

      —Yo no soy…

      —No, yo lo sé; pero los demás lo piensan. Mi hermana te quería más a ti que a mí. No me dijo de su condición hasta esa noche. Y yo le grité, le dije tantas cosas horribles, a ella y a Lorenzo. Y ahora…

      Pensé en abrazarla, pero me detuve. No creía que eso la ayudaría. Claudette me odiaba todavía.

      —No me voy a disculpar contigo —dijo luego de sorber la nariz—. Creo haber hecho mi buena acción buscándote en tercera clase.

      —¿Por qué lo hiciste?

      Ella me miró con los ojos llenos de lágrimas.

      —Por Gwen. Soñé con ella y… fue extraño —sonrió—. Pero te encontré, así que pienso que fue un mensaje de mi hermana. Es lo único que pude hacer por ella.

      —Gracias.

      Se encogió de hombros. Claramente no le interesaba lo que yo tuviera que decir.

      —Si quieres agradecer, entonces… avísame cuando nazca —dijo señalando hacia mi estómago—. Algún día quisiera conocerlo o conocerla. Ya perdí a un sobrino, no quiero perder otro.

      Jamás pensé que ella pediría algo así. No después de cómo reaccionó a mi embarazo. Podría decirle que no, pero sería demasiado cruel de mi parte. Estaba segura de que Gwen habría dejado que su hermana conociera a su bebé en algún momento, así que yo le daría a Claudette la misma cortesía.

      —Te avisaré.

      —Gracias —sonaba sincera y sus ojos se llenaron de lágrimas otra vez. Luego se dio media vuelta y entró en una habitación.

      Cuando llegué al cuarto, Benji seguía durmiendo. Pero luego de que yo entré a escondidas, Flor abrió la puerta como si estuviera en un mercado y lo despertó.

      —¿Anna? —llamó él.

      —Estoy acá —respondí, pero observaba a Flor molesta. ¿No pudo entrar con un poco más de cautela?

      —Por Dios, pensé que todo había sido un sueño. —Benji estiró la mano para que la tomara y me senté junto a él en la cama—. No puedo perderte otra vez, princesa.

      Le sonreí, pero como él no podía ver, decidí darle un beso en la mejilla. Él aprovechó para besar mis labios. Luego, Flor hizo un sonido de arcadas.

      —Qué lindo, hermano, casi me haces llorar —comentó ella—. Ahora, ¿pueden parar? Vengo con noticias.

      —¿Qué noticias? —pregunté.

      —Pronto llegaremos a Nueva York, así que alístense. Dicen que el muelle estará lleno de personas… aparentemente todos están enterados de lo que sucedió con el Titanic. Algunos dicen que lo ocurrido será comentado por años.

      Flor salió del cuarto luego de eso y yo me quedé pensando en sus palabras. La idea de seguir oyendo historias sobre esa noche me escarapelaba el cuerpo.

      —Todo va a estar bien, princesa.

      Benji besó mi hombro y el tacto me derritió.

      —Te prometo que todo estará bien.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      La ciudad de Nueva York nos había recibido llorando. O al menos es así como lo dijo Flor. La lluvia era intensa y la noche oscura. Había cientos de personas en el muelle y los destellos de las cámaras no parecían detenerse. Diría que esa era la luz que todos usábamos para guiarnos entre la multitud.

      Cuando me embarqué en el Titanic días atrás jamás pensé que esta sería la «bienvenida» que recibiríamos. Si tenía que describir el momento…, diría que era más un velorio.

      Caminé al lado de Benji sosteniendo su brazo y guiándolo hasta un auto que vino por nosotros. Mientras caminábamos no podía dejar de oír a las personas preguntar por sus familiares y se me partía el corazón verlos decepcionados.

      Habíamos desembarcado en el muelle de Cunard Line a la que pertenecía el Carpathia. Y, mientras nos íbamos alejando con el auto, observé el muelle de la White Star Line, imaginando cómo hubiera sido la llegada con el Titanic.

      Imaginando a Landon haciendo comentarios sin sentido que podían hacerte reír hasta en tu peor día.

      Imaginando cómo hubiera sido ver bajar a Gwen y Lorenzo con la emoción de empezar una nueva vida.

      La imagen de cada uno de ellos se presentó en mi mente mientras el auto me alejaba del muelle, pero me acercaba a una nueva vida.

      La mano de Benji se posó sobre la mía, quizá sentía mi intranquilidad; pero cuando observé su sonrisa mi susto se desvaneció. Sería imposible olvidar lo que sucedió en este viaje y quizá no debía intentar olvidar.

      Quizá debía contar sus historias y no dejar que sean olvidadas.
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        15 de abril de 1913

      

      

      Había pasado un año desde el hundimiento del Titanic. Había salido en todos los periódicos. No había nadie en el mundo que no supiera del desastre, no había nadie que no conociera el nombre Titanic. Pero, aunque sabían del nombre, no conocían las historias de todos los pasajeros y tripulantes.

      Se habló mucho de porqué se salvaron unos y otros no. Por qué no pudieron salvarse todos en primer lugar. Incluso salió una película meses después protagonizada por una actriz sobreviviente. Pero no fui a verla, no podría revivir ese día.

      Ahora, un año después nos encontrábamos en Halifax, Nueva Escocia en Canadá. Después del hundimiento habían traído casi todos los cuerpos a esta ciudad. Al menos los que pudieron encontrar. No hallaron los de nuestros conocidos, pero quisimos venir al cementerio para conmemorarlos. Era un viaje que habíamos acordado hacer hace meses. Para mi sorpresa, no éramos los únicos que pensamos en eso, había mucha gente.

      —No tenemos que quedarnos acá —Benji me abrazaba la cintura para que no me perdiera entre las personas en el cementerio—. Podemos venir otro día.

      —No, ya estamos acá.

      Habíamos hecho un gran viaje y no quería irme aún. Quizá no había conocido a las personas que estaban enterradas en este cementerio, pero teníamos algo en común. Pasamos por ese horrible hundimiento.

      Caminamos por el cementerio por media hora y solo me detuve una vez. Fue cuando reconocí un nombre.

      
        
        MANUEL D. CIORDIA

        S. S. “TITANIC”

        ABRIL 15, 1912

      

      

      Dejé una flor sobre su tumba e hice una oración. Sabía que había fallecido en el hundimiento, no que habían recuperado su cuerpo. La labor tomó algunos meses y como dije, no se encontraron todos.

      No volví a ver a Manuel después de que nos encontrara a Benji y a mí besándonos la mañana del 14. Me hubiese gustado conversar con él luego de eso, pero ni siquiera lo vi durante el caos.

      Estuvimos poco tiempo en el cementerio, llegó un punto en que Flor no pudo contener el llanto y nos tuvimos que retirar. Pero antes de eso observé el lugar una vez más. Había personas llorando y otras tomando fotografías, probablemente reporteros.

      Un año después y el Titanic aún daba de qué hablar.

      Una noche antes había soñado con el barco, estábamos todos en el gimnasio y era como si no hubiera pasado nada. Gwen y Lorenzo estaban juntos. Landon estaba bromeando y Manuel se reía. Margaret no me gritaba y Philip contaba algo que le había pasado atendiendo al Conde. Todo parecía perfecto.

      Luego desperté y me di cuenta otra vez de que la realidad era diferente.

      Probablemente no tendría la fuerza de regresar alguna vez al cementerio, porque era muy fuerte estar aquí. Así que le di un último vistazo e hice una cortesía.

      Cuando alcé la vista los vi.

      Solo unos segundos, pero ahí estaban.

      La Condesa, Margaret, Philip, Manuel, Landon, Lorenzo y Gwen.

      Al parpadear no los vi más.

      —¿Estás bien? —me preguntó Benji al salir.

      —Sí, algo mareada.

      —Quizá no fue buena idea venir.

      —Estoy bien.

      —Eso dijiste, pero pasaste la mañana vomitando.

      —Tú también lo harías si tuvieras tres meses de embarazo —le reproché.

      Sonrió por mi respuesta y depositó un beso sobre mi cien.

      —Te amo tanto, Anna.

      —Y yo a ti, pero no te quedes ahí parado, debemos regresar al hotel.

      —Oh, sí, la señora Kaufman ya debe estar loca.

      —No digas eso, sabes que ama cuidar de-

      —Pero aun así se vuelve loca.

      En eso tenía razón, cuidar de una niña que gateaba por todos lados era un lío. No podía culparla por volverse loca de vez en cuando.

      —¿Crees que nos extraña cada vez que nos vamos?

      —¿La señora Kaufman? —dijo, lo miré entrecerrando los ojos—. Claro que nos extraña, Gwendoline no puede estar un segundo lejos de mí. Soy su favorito de los dos.

      —Gwen —dije acentuando el nombre acortado—, no tiene favoritos.

      —No te preocupes, de todas formas, tú siempre vas a ser mi favorita.

      —Más te vale, es lo que dijiste en tus votos matrimoniales.

      —Y no han cambiado en absoluto. Te he amado siempre y no cambiará nunca.

      El último año había sido una locura, lleno de altos y bajos. Con pérdidas y ganancias, pero tenía a Benji y con él podía lograrlo todo. Éramos un equipo y a pesar de que aún necesitaba un bastón para caminar, eso no le impedía hacer su vida. Hemos logrado muchas cosas en este año y esperaba que los venideros fueran mejores.

      Por Gwen y por mi bebé en camino.

      No volvería a ser débil.
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      No recuerdo exactamente cuándo nació mi interés —obsesión sana— por el Titanic. Definitivamente no fue en 1997 porque era muy pequeña para ver la película. Lo que puedo decir es que la historia que gira en torno a este terrible accidente es mucho más grande de lo que puedes encontrar en películas, libros, documentales y páginas web.

      Me daba miedo escribir algo sobre un acontecimiento real y por eso tuve mucho cuidado en no relacionar mis personajes con personas que vivieron alguna vez. Mencioné a pocos, pues era difícil escribir sobre el Titanic sin hacerlo. Espero no haber molestado a nadie.

      Para poder escribir esta historia investigué lo más que pude, pues quería que, como lector, lograras transportarte a este famoso trasatlántico. Revisé libros como «Titanic: an illustrated history» por Don lynch, «A Night to remember» por Walter Lord, «Titanic: Voices from the disaster» por Deborah Hopkinson, y también la página «encyclopedia-Titanica.org». Leyendo estas fuentes aprendí demasiado no solo del barco, también de las personas que viajaron en él.

      Hay muchos datos que intenté incorporar en la historia, por supuesto, no pude agregar todos, ya que de haberlo hecho el libro terminaría siendo demasiado extenso. Quise mostrar lugares y momentos que no se vieron en la película hecha por James Cameron —la cual creo que es, para la mayoría, el único vistazo que tienen sobre el accidente—. Por ejemplo, mostré la piscina, el comedor de sirvientes, el café Parisien, el restaurante À la Carte, los barcos desplegables, entre otros. Y, a pesar de que investigué todo lo que pude hay aún algunos temas de los que no se tiene mucha información. Con eso quiero decir que me fue imposible encontrar cómo era que servían la comida a los sirvientes en su comedor. Decidí, finalmente, volverlo algo parecido a un buffet, ya que se acomodaba a la historia que estaba contando.

      Este es el primer libro que escribo basado en un tiempo que no es el mío, por lo que tuve que familiarizarme con la vida que se llevaba a inicios del siglo XX. Además de las páginas que visité sobre el tema, un libro que me ayudó demasiado a entender cómo era la vida de los sirvientes en aquella época fue «Life below stairs: True lives of Edwardian Servants» por Alison Maloney. Y admitiré que la serie «Downton Abbey» fue de gran ayuda también.

      Espero que con este libro hayas podido transportarte al Titanic, que, aún hoy sigue siendo un misterio.
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      Ana Rosa Poblet empezó a escribir historias desde muy pequeña, pero fue recién en su adolescencia cuando las escribió en papel. Le encanta viajar y conocer nuevas culturas. Cuando no está escribiendo, Ana Rosa está leyendo o escapándose al cine, siempre está rodeada de nuevas historias.
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      Cameron, mejor conocida como Luján, es diferente a lo que demuestra o al menos eso es lo que piensa.

      Ha vivido siempre siguiendo lo que sus padres han trazado para ella, pero está cansada. Necesita un cambio y por eso se va a estudiar al extranjero. En este nuevo entorno tiene la esperanza de empezar desde cero y de encontrarse a ella misma.

      Tal vez estar fuera de la mirada de sus padres le ayude a conseguirlo. Tal vez por fin pueda ser Cameron y no la perfecta y falsa Luján. Su nueva vida definitivamente será distinta. Pasará de vivir solo con sus padres a convivir con trece estudiantes de su misma edad. Trece personas muy diferentes a Luján, pero con Cameron pueden tener mucho en común, incluso más con cierto chico con quien se verá forzada a convivir.

      No todo será fácil para Cameron, la vida afuera de su zona de confort será dura, pero ella está dispuesta a sobrellevarlo todo si eso significa que por fin podrá vivir a su manera. 
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